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CAPITULO I. 



KsUdo social de ]» monarqnia caatfilaná detde príncipÍM del «h 
glo XIII l]Atta la muerte de Enrique IV. 



Ju4n la primera época de esta historia hemos 
TÍsto formarse tres monarquías cristianas de hu** 
mude origen» compuestas de discordes elementos; 
los cuales saliendo» por decirlo asi, del caos, se unen' 
y amalgaman para, componer la representación na^ 
cional/ mejcgra preeminente hecha ea las sociedad > 
des de la. edad; medía« Empem la monanjinía iio> es-' 
tribaaun en sólidos qii^uentos, porqaeiékpdder real- 
no tiene toda la fuerza necesaria* Et eleftieñtb ari^^' 
1ocrá|;ÍQO» mas poderoso ipie ¿1, le oottihaté recia^ 
mente; y est^ lucha^ cpie:s¿ prolonga ha^ta e) tiemí^ 
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po de los reyes católicos, forma un tristísimo cua 
dro en nuestros anales. 

£n medio de esto la civilización sigue su cur- 
so progresivo: los mismos desordenes de la aristo- 
cracia hacen que se aumente la fuerza moral del 
trono, y que el pueblo le auxilie eficazmente para 
restablecer el ordeíi, y dar vigor á las leyes. Al 
mismo tiempo el espíritu de investigación* se va*, 
difundiendo por todas partes, -y la Europa se 
prepara insensiblemente á una revolución inte- 
lectual. 

A principios del siglo XIII las armas unidas 
de Castilla, Aragón y Navarra destruyeron el ejer- 
cito infiel mas numeroso que habia amenazado 
. desde la. invasión de los árabes a las sociedades 
cristianas. Con tan glorioso triunfo quedo' espedito 

el paso á las Andalucías; y acaudilladas luego his 
huestes caistellánas por el justo y magnánimo Fer- 
nando III, enarbolaron sus victoriosos pendones en 
1^ opulenta y antigua capital de los Omiadas, en 
Sevilla, Jerez y otras ciudades de nombradla. Au-' 
mentáronse con esto los recursos de lá monat*qüia' 
castellana: sa agricultura, comercio é industria 
redbieron; nueva vida con la* adquisición de tan 
ftrtilQsiteriStorios, y con el aumento de tan in- 
dustripsas poblaciones. ^^^ « ' < ' 

. . : .L^ .^íed^d castellana en aquella época pudo 
sepcvir de mod<Blo á las demás de £urotia. La^ trr^) 
i 
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ludes del rey que la gobernaba influyeron tanto 
en las costumbres públicas , que todas las clases 
respetaban mutuamente sus derechos, s¡n turbar 
la profunda paz debida á tan acertado gobier- 
no (i). La justicia y la buena fé eran las calidades 
mas sobresalientes de Fernando: fiel á su palabra 
jamás faltó á los pactos que hizo, y esta conducta 
]e habia grangcado una alta reputación entre in- 
fieles y cristianos. La autoridad real, que.se habia 
acrecentado sobremanera con la rcuniom de las dos 
coronas de León y Castilla y con las nuevas ad* 
quisiciones en Andalucía, no se empleó en oprimir 
al pueblo, sino en protegerle y asegurar sus dere- 
chos (2). Entonces se consolidó la representación 
nacipnal, y la nobleza reprimida hubo de someter- 
se á la voluntad de tan poderoso monarca. 

Preparaba est^ una cspedicion militar al Afri-« 
ca , j para ello habia formado una respetable es- 
cuadra; pero la muerte le impidió llevar á cabo 



(1) Don Lucas, de Tuy, obispo y escritor de aquel 
tiempo, dice de San Fernando : in tanta pace regnum sibi 
Mibditum rexit, ut majóres vel minores in aliorum re^iik-^ 
surgere non auderent. Cbrontcoi^ tlii^paniae. ^ 

(2) La crónica general refiere que antes de morir et 

rey llamó A su hijo don Alonso, y después de encargarle 

que guardase al pueblo sus jTranquezas y libertades y'áus 

fueros á la nobleea , cumpUese ál «rey de Granada el p>cto 

/que cou él tenia hecho. ¡Tal era su justicial . », ^^ 
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tan útil proyecto. Hallóse noobstanle el reino pro- 
visto de una fuerza marítima que antes no tenia, y 
con la cual podia ya proteger su comercio éste- 
ríór: nuevo beneficio debido á Fernando, que no 
percíoñaba medio alguno para fomentar la prospe- 
ridad de sus dominios. 

Desgraciadamente no podia ser esta duradera^, 
porque dependia mas bien de las calidades perso- 
nales del monarca, que del sistema de gobierna 
Cuando aquel fallo quedaban todavia muy pre- 
ponderantes los principios de la organización aris- 
tocrática y militar que predominaba desde í¿s pri- 
meros' siglos de la restauración, l^as rrqúezas ulti- 
ma mente adquiridas dcbian aumentar* el poderío 
de esta clase ; y liumillifdos ademas los musulma- 
nes, era de temer que las lanzas empleadas añte^ 
contra ellos, se blandiesen en guerras'intestinas. 

Asi Fo esperimenio don Alonso X, sucesor 'de 
San Fernando, en el alzamiento de su hijo don 
Sancho, y de los magnates que siguieron el estan- 
darte de la rebelión. Hallábanse estos resentidos 
del monarca, porque en la reforma de la legisla^ 
cíoa habia tratadg de poner cotp á )^ monatrua^ 
sos privilegios ^de la arislocracia, y atizaron 'la 
¡discordia civil en vez dé cooperar á lá reconcilia- 
ción de los ánimos, y al bienestar idc la mpnar- 
quía^ cuyo estada redamaba ..un -código de. layes 
justas y uniformes. • ... 



\ •> t 



7 

San Fernando hábÍA ya concebido este gran 
pnsamícnto: su alta penetración ocupada siempre 
en designios encaminados á la pública felicidad, le 
había becho conocer que los males de trascenden- 
cia mas perjudicial dimanaban del desorden de la 
legislación, j que era preciso formar un nuevo 
código para todos los pueblos y clases de la mo- 
narquía. Apenas había comenzado á poner mano 
á la obra , ayudado por su hijo don Alonso, cuan- 
do falleció', dejando encomendada á este la dificil 
tarea, que fue llevada i cabo cotí infatigable tesón. 
. Apartemos la vista de una guerra civil escan- 
dalosa , que retarda los progresos de la civiliza- 
ción (i), y examinemos el influjo de aquellas leyes 
en el estado social , único punto de vista. bajo el 
cual las consideraré, sin entrar en un análisis ju- 
rídico , propio de una obra de jurisprudencia. 

En el primer periodo histórico de la civiliza- 
ción europea no se ven mas que fuerzas particula- 



(1) IlI señor Marina en su Teoría de las córUa tom. 2.*^, 
fiágirias 442 y siguientes acrimina con escesivo rigor ádon 
Alonso ek Sabio , pintándole como un tirano, merecedpr 
del levunUmiento que contra él se hizo, y de la provi- 
dencia que se tomó en las cortes de Valladolid de quitarle 
el gobierno para dársele á su hijo don Sancho. Otro len- 
guage mas templado usé accrcji del mismo rey esté laborioso 
escritor en su Ensayo histdriro*crlt¡co sobre la legislación; 
y oíros son los principios políticos que sentó en esta obra 
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res, instituciones locales; nada público « nada ge- 
neral « ninguna política propiamenle dicha. Lm 
diversos elementos de la sociedad estaban desunidos 
y discordes; cada uno obraba en dirección distiota, 
^in encaminarse á un centro común, y de aqui el 
turbulento estado de la sociedad. Ya desde el tiem* 
po de las Cruzadas se van combinando y centrali*» 
zando aquellos diversos elementos por varias cau* 
sas que desenvuelve con maestría Mr« Guizot en su 
historia de la civilización europea. Por este medio 
la sociedad caminaba, aunque lentamente, á un 
estado definitivo de asiento , orden y reposo , de- 
biendo resultar de la fusión de aquellos discordes 
elementos dos solas fuerzas , á saber : el gobierno 
y el pueblo, en lo cual consiste el carácter distin- 
tivo de la civilización moderna. 

Esta era también la tendencia de las Partidas 
en sus disposiciones relativas al derecho público y 
privado. Los cuadernos municipales eran unos ele- 
mentos discordantes , aislados , debidos á circuns- 



escrtla cóú imparcialidad y mas escogida erudición. Don 
Alonso no es cierlamenle disculpable por la alteración de 
la moneda , por su costoso empeño en adquirir el imperio 
de Alemania, y por las violentas muertes del iniante don 
Fadrique y don Simón Ruiz de los Cameros; ¿pero no era 
acreedor á otros miramientos el mas sabio legislador de 
España , el que tanto promovió su civilisacion , y la bou - 
ró con tus inmortales obras? 
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rlan€Ídi^;.parlícuUres« de aplicacioii pi^rameat^ Jor 
cal, iuiipcrfi^pto^ rpara Ja recU y. uniforme admi*- 
DÍstcacioQs4^ justicia. Era necesario esr^lecer uu 
4^reGbo púiiKco, designar ios deberes del monarca 
y del pueblo, enlazar á este con aquel, dar á cono- 
cen la Aiotm «.'la sapiid^; por decirlo ^si, de las^ 
leyes, y ensenar el. respeto .con que todos, disbtii 
acatarlas. Tasttkieo se noci^sUal^ gcoerali^r. ii^n 
demlio privado mas estenso v* mas filosófico, que 
pusiese á cubierto: las» propiedades y. Jas personas, 
que escluyese los. monstruosos'jprii^tlegios de <a)g|i'- 
¿as clases. Esto quiso hacer et^legistladori^.y pp 
puede negarse que en lo uno y lo otro. rayÁ mas 
alio de lo que podia esperarse ,. atendidos los Xieio^ 
pos y las. preocupaciones. 

Conseguidos estos objetos debía resultar nec^a- 
viamente mayor autoridad en el gobierno^ maarsu- 
fcordinacioA é igualdad legal en los: subditos « mas 
espedita y segura administnaeion de justicia^ y por 
oonsceuencia mayores garantías para el orden pú- ' 
blico del estado.. Opuaieronse al estabiecimiento.dc 
estas leyes los magnates por interés personal; ante- 
viendo que fortalecido asi el poder del monarca ha- 
biandse venir A n)enossus privilegios y su prepoten- 
cia;» Las municipalidades apegabas también á sus 
antiguos fueros resistieron unas leyes cíjyo espíritu 
era tan contrario i ellos, asi como habían rechazado 
generalmente el fuero real, aunque mas fundado en 
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tas costumbres nacionales. Viendo el mofiarca tiato 
feiiaz resistencia.no se alrevióá promulgar el iineí- 
vo co'dlg^o , contentándose con recomeiJdift*te y 'ha- 
cérte circular, dejando en su vigor los' ' fueros' dti- 
tíguos. . .. « . i :.(, , 

l^téciso es ^{n embarj^ conícsai: qucJa cipos»- 
4:¡on del púcbltf no-estribsfba s¿lo t)ñ: una ciega^ad- 
'tifésito a 6us^ HniigúéB ÍHCto^j costmmUrcs* hlime- 
vtjicódt^ attebras de no haberse •publicado encartes 
-génei^aie(5 , éofeniriidAd y 'requisito necesario según 
-to^tt) y cosliinnb^ed^ España V contenía disposicio- 
iil's :n>uy-contraiiiis ir la antigua discipKfia de la 
i]g)ésra. española ; sancionando máximas depresivas 
lí^ )|a autoridad real, y de los derechos episeópaics, 
conforme á las ideas de la corte romana, que as* 
piraba á: la dominación universal. AütorizábJise la 
itinaunidad perspnal del clero « desconocida on la 
auitigua legislación, pues qaíi hasta entonces bl ei- 
'tado eclesiástico habia estado sujeto á las mismas 
contribuciones que ios legos, y á comparecer ante 
los tribunales y jueces ordinarios. 

Lamentable es en estos puntos el estravío .de 
don Alonso, é inconcebible su adhesión á las máxi- 
mas ultramontanas. ¿Era de esperar que un- mo- 
narca tan sabio, tan desairado «y resentido, de la 
corte de Roma, se despojase de' sus prerogativas 
para engrandecerla ? ¡ A tanto llegaban - las preo- 
cupaciones del siglo, y el terror, que inspiraban las 
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excornurttoncs ó rayois , por mejor decir , del Vati- 
cano! '.'-''' 1 

« * 

Perjudico esto cu gran manera á lús íníéíe- 
ses del estado; pdés aunque el éódígo de las Par- 
tidas no recibid por entonces una sanción legaK 

f- < 

su doctrina' file' (^stendicndose y acreditándose con 
la réconieddacioR dé! tnismo cléró , qué veía en 
él tah^ ampliadas' 'SUS prcrógativas', j con el en- 
comio dié los iegtótás, que hallábañ'iénnn cuerpo 
íéfgarl perfectamente escrito* tan bien ordefiada^ las 
díispdslciórtes'de! co'dfgo' f Digeslo rel^(ÍYas áí d¿- 
reírhó privado'. Sin*' títíibárgo los itt^ícadds erro*- 
res y otros qué* 'én 'nijrléf í'a- áé' ^leg¡sí«<éitín peii*! 
afean tt tódigó 'd^' fes Pürfidhs ,' -^tó^ • lian piftdído 
deslruíi* el ' crédito' que le dieron óh*as 'dotes »muy 
•ecoméndábit^s V ni 'feenfguar la reputácibh de uñ 
príncipe que dld tahtb^sptemlor á la' lengua* pa;- 
tria, y tan glorioso fomento á la literatura y las 
ciencias. 

JEU di^skal don Sancbo como caudillo mHitar es 
acreedor á los mayores elogios-; pero'- \é conduela 
que observo con su padre escita la mas alta inlíig- 
nacipn. ¿Como qMeria hacerse obedecer de los mag- 
nates quien laii.>€£ciarndalasamentc habta alzado el 
estandarte de la rebelión ? Losdistdrbios que á es- 
to siguieron , el encono de los partidos * y el deso'r- 
den interior del reino eojlorpecierod los progreso 
de la eivíli^acióD que con tanto esmero habían ¿ fa 
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mentaflo. Ss^n^^rnando y su lujo don Alqnao , per 
virtiendo al mUmo tiempo la moral pública (i). 
Con la muerlc de don Sancho y la menor edad de 
subijoi quedó el estado en la mayor confusión en* 
tregado al furor de los partido^. 

. Eo; medio de este desorden social descuella co- 
mo un .núm^n l^u^elar la inmortal don^. María de 
Molina , qu^ en la turbulenta mijioria de su hijo 
.dpn F.eroa]|dp IV sabe ¿fuerza ds constancia » sar. 
gactdad ¡y nobW enterez^ salvar <]a monarquía de 
Iqs ÍQjnjQelitfis,peligros qu^ 1^ a^nepazan. Pa)ra apre« 
ciaf'.debidandcnte el .inéritQ. dQ.,e^ta fafr^na.y los 
.sobrehumanos -esjEíierjpos ,qi|p ^Mbo de hacer para 
psKrififiar el rei^Q « repír«<«Sitépaooi^s á este tal como 
le describe rIVtarisina con su eocicgico estilo y. acos- 
tumbrada; -.i^^^erldad. «Los jfiqbles, divididos ep 
parcialid^e^;, cada cmÜ ^(tomaba, tapt^ mai^Q.eii 



»' ■ ^'\ -.. . ..•■'.; •■ ;•'■ • it 



..'.1-..M- 



(i) life^Ó -á 'lál punto tal fúáráad ^ue et iitfaWie don 
Ju^A» büo ^ SqH' Fernanda ')i^ c^n^mígid af^érdinodf dpa^^* 
ch9, vino de Marruecos acaudillando cinco mil moros que 
puso á s\¡LS ordenes Aben Jacob para recobrar á Tarifa, con- 
«quistada díos ados antes por aquef mOiiárcá. Era 'alcaide y 
gobdrtiador de la pla%a «1 beroiíéb Alonso Pereza i GusniaB; 
.y iiip püd^en^cf dpu Juan rendir s^uí enteréis, se dppd^rf:^ 
de un hijo de aquel que estaba criándose en una aldea. 
Presentóse el monstruo con la criatura delante de los mu- 
ros Áe 'T*arifa, juvando sacrifica rf^' fei "dóñ Alonso de Guz- 
manno entregaba la plisa* El desdkofaado; padre ániepa* 
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el gobverño, y pretenéia Ivrícr latitá a^oridad, tuan- 
fas cra'n sQá fticrzas. 'El {>ucblo coiriO'Stn ^úhcrtíAr 
lié;' temeroso, dóscuidadd, dci^emo de cosas nüei^aá 
conforme al vicio de nuestra naltiralleza, i}uc sfenH 
prc piensa será mejor lo qüc está por venir qtr() 
lo presenté. Cualqüíef hombre inquieto tenia g^rSií* 

■ * 

de ocasión para revolverle 'todo, como ácohlecé eH 
las discordias civiles. 'Por las ciuJades^ vi\hs y tu-^ 
gares , en poblados y despoblados céttieítan » cadíaf 
paso niil m^ldádeí, robos^ lalrociortis y miierlé^^ 
qoién con deseo de vengarse idé sH^'eiíeitiigos,' 
qnie» por óodicta,' que siiélé ordtri^ria>rtii?nlé aeofn- 
paSar con crueldad. Q^nebrantaban las tasas , sa- 
queaban los bienes,' robaban los ganados: todo an-^ 
daba lleno de'trtstéza y-Hanfo; miserable avenidla' 
de males y danos. >• (r) ''. 

' • ■ *X ' >^ ' ' ' J 

niendo su deber á, los sentimientos paternales, arrojó des- 
de el adarve su evspada diciendo á don Juan: si os falta' 
acero j ahí tenéis el -láiot y el deiesUMe^^ríúcipe ifoiíiííií* 
ntá'nu iniquidad. ;!=■.. * 'm ; 

j ,.En |ai)ob|e;^a.hiibifi;ÍQ4iy4duQ3 T?my lea.U? y ;^^bprd^•»- 
. nados como don A1onso-.de Guzman : con estos no, se ha- 
bla tuandb (áchamos las demasías de la aristocracia; autí á. 
los díscolos de esta clase no se puede negar el heroico va-^ 
lor con que peleaban; y el mismo don Juan murió al fin 
combatiendo bizarramente contra los moros. 

(1) Historia. de. Empalia , libro.lS, t^apíUilo primero ^al 
prineipÍQ. '. , > 
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Tal. era e). ¿t^ctb .que plantaba Ja monar- 
quía castellana, .al ,cncarg2|rsc ík\ inapdp y^ (}e I9 
tMicl^ de su hijo dona María de Mol ¡na^ Para con- 
ciU^r^c el afecto del pueblo t una de Us primeras 
providencíaos que tomo' fue la de suprimir cierto 
iqipucsto e6labtec¡(]p sobejos manlenimicAtos ppv 
el. rey. don. Sancho su. ruaridp^ (¡on lo cua:l ^e ral* 
IDO en g^án parte la «igita<doa pública, y la iqm- 
cbedumbrefué desplatándose ^ {avor de la reina. 
Mas y mas apoyaba luego en Ja fucif'za popular, pu- 
do hacer .frente á los poderosos^ que paia^fnengua 
suya nos pre^ent^ la historia, cc^otrapuestos. coü 
su ambición y dcforines vicios á una virtuosa mur 
ger, infatigalflc en las tareas del gobierno, v(;nc«* 
doira de la discordia, escodo impenetrable del ti:oiip 
y de las franquicias del pueblo. 

Todos los concejos de Castilla agradecidos por 
háfacrsclcs confirmado stts antiguos fueros y Hbct'*> 

tades , formaron hermandad para apoyar á la 
reina viuda contra la tiranía de los magnates , y 
defender los derechos del rey, suministráiudole.lps 
acostumbrados tributos, como resulta de la carta 
de hermandad , qiic por no'infcrrumpir estfii narra- 
ción he creido conveniente insertar eq un apcn- 



( • í ' 



(1) Vénse en el apéndifce primero éste impbrtante y 
curioso documento. — De tas hermandades potíticd» jíe Cas- 
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. Ya qac. no pudieron los ambiciosos cpntrarca-* 
lar abiertamente el poder de dona María , apoya- 
do principalmciUe en la estimación popular, j en. 
la parte mas sana é influyente del clero; acudieron 
al. pérfido arbitrio de separar al hijo de la madre. 
£t revoltoso infante don Juan y los Laras le insi- 
nuaron con sagacidad ctián coartadas tenia sus fa- 
cii|p4es c inclinaciones la tutela de una madre, q^e. 
«gMÍon^Q.l^if m4^ñ«?^^ tradicionales de la austera 
tíitjíft, de San Fernando, le sujcULa i un régimen 
aaíforipe de vida^, y á una fatigosa .aplicación. 

£1. ippnarca,, demasiado jdvcn^'e incsperto para; 
peueti!9ir^): artificio, vehemente en suf pasiones,, £í. 
cpl,^q,.]|ii|flar 4c proposito, y ansioso, de maiido, se 
fugjii á .I^qn ,con. su^ parciales, estableció alli su 
corte* jf naqUjis^ypIver á Yalladojif], ápesar dq la^ 
repetidas. Jfis^GÍas de &\x n^^^tt. . 

Lo que esta habia ganado con su buen gobier- 
no á favor dcf orden social j afianzamiento dü la 
mpns^rquía , lo pcfdió don Fernando en uno de,|os 
mas turbujiantos rcioados.que nos ofrece la bistQriia» 
lia oonquífi^á de GrbraUarifaé el' único bien queí 



■>■ ■ ■■ I itii :• r -.1 í .'».;•■ i . 'iti.í.. . -' •'---- 



UlU trat9r^,i^ cl.^mpiQ. 3,^ pipando ba^le 4c la úllima de 
^l¿t$ celebrad^ >. en i^V^r^i/iadod^ .C4rI,Qs V; y «¡ntoAces.ii^fi 
haré c^T%o dj^ \^. .do<?M*í Qa . fl uje i s^btu: , eaie as tuilo, a v eutura. ,q1 
scfior. ]!i^ariii4> en<4u,, Teoría, de la^ cói^t^, iqmo 2.?» qapUu.. 
*p 39. • f 
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débid la nación á éste imoiiárca/PórlbVféftmis, es^ 
clavo cío 5115 impetuosas {>asióhcs^, y prótitb'áliiHíi* 
prc á escuchar las sugestiones de' piáirficlósi Conseje- 
ros, señalo el fin de su reinado con iá'Vñas attoü 
injuslicia, mandando rrialdr sin' formación de catisat 
i los Carvajales: ' ' ' ' '' • ' ' ' ' 

Siguió a tan desastroso refriado la larga tíiteó-'» 
ría^dc dofi^ Alonso XI, diiranlelá cual y algÜft'^ 
tiempo después hó= ofrece la sbciierdád éi^afi¿láífl)i$^ 
que uh ¿sp^íhtbsb aiadíro de an^rqd?^; ^crí*á éiVll^ 
del cáráctei* wás'sañg^uioarfoV déjírtdáci'óriiís-v'Víé^» 
kñefab de: toda'' especié'; tos ¿áttiinh^ pdblMdo^^de 
ni^lhe¿h(yrési f a seguridad ]^rsohat at>opiíirá^lb^pórj 
dóndfe tfüiera ( i). Al fínfi^fóMafbza dfe* áhímó dít^ 
rey , y ¿1 severo rigor con faiíé castigo 'á los revufA* 
tbsos, restituyeron la paz di asolado réiiioi A'.pésar' 
de aquellas convuls'ióniis 'pofftieás'" no desatendía' 






(Ij En las corles ce1cl)ra()as ch Vailadolid '¿t'áuó'ai 
l^-SS 'se 6spl¡calja''¿si'bJ!lté'»ttionári^ ^W Ksiándo'yo^w ^'^ai"»' 
Hv^tHl: ei^ejwwiix.piftaéo t\ 4U' d«t£¿Mii'PqMf!!S9i!i:lU^ ird 
entré en los quince annos que ove edat coinplida , e que 
non devía iiveí* intor , tomé el pod£riDl£n.mL.para iisac 
de los míos regnos asi como devo, c acordé de enviar lámar 
p6r mii Carlas á' c¿íi«*íí'fc'.'Pí-¡rncrat#?eli<c ^Áitté' 'Ri 'ÍM' 
it'erra es hóbada ; e asf. rogada é fé^nia y')é* láíi'Tmi ttnfá)f 
son mengUotíaSf qrié'icA' laf^ríii'.híerccíi f(a%* tbníc rfiané^^a' 
e (Dírdenainentér ert lá coaitá ^jr en lá 1%iki<f4id&í d^ tiif -c^s^ , *e 
otro sí en las qnantías de los ricos-homes e de los cabal le* 
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Alfonso la guerra contra los moros , y aun sin ha- 
ber abogado enieramcntc las facciones, despacho 
desde Sevilla una escuadra al mando del almiran- 
te Jofre Tenorio para interceptar los socorros que 
intentaban los marroquíes enviar al rey de Grana- 
da. Encontróse esta armada con otra igual de afri- 
canos, que llevaban tropas de desembarco, y Te- 
norio la derrotó completamente, lo cual da venta- 
josa idea de los progresos que en el siglo XIY ha- 
bía hecho la marina castellana. 

Otras empresas acometió don Alonso que le 
díerop alta reputación militar; pero laque inmorta- 
lizó su nombre y aumentó el poder de su trono, fué 
la batalla del Salado^ en la cual quedaron enteramen- 
te destruidos los ejércitos aliados de los reyes de 
Marruecos y Granada , que según algunos autores 
ascendían á medio millón de combatientes. Desde 
entonces los moros granadinos reducidos á sus pro- 



ros^ porque se pueda complir, c yo y ellos podamos vivir 
sin malfeirias , ca es cosa porque me alongará Dios la vi- 
da, e me mauterná en mi estado e en mi onra. A esto 
respondo que lo tengo por mió servicio, e que con acuer- 
do de don Felipe y de don Johan y de los perlados e de 
los ornes buenos que son aqui, e con acuerdo de algunos 
dellos que lo veré y lo faré en tal manera porque el mió 
servicio sea guardado. Colección de cuadernos de cortes por 
la Academia de la Historia, 

Tomo IL 2 
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píos recursos nobicicron mas que defenderse, y pro- 
longar su precaria cxislcncía. 

La autoridad del rey castellano no podia me- 
nos de acrecentarse ron tan esclarecido triunfo, j 
la industria española « libre ja de temores é inva- 
aioncs africanas, debió de lomar un ra'pido vuelo. 
Pero desgraciadamente Jas cortos con el loable fin 
de suministrar recursos al rey para la conquista 
de Algeciras, cometieron la imprudencia de otor- 
garle la funesta alcabala; tributo ruinoso que con- 
cedido temporalmente y coo ciertas restricciones, 
ha llegado con aumentó hasta nuestros dias, cau- 
sando gravísimos perjuicios á la industria agríco- 
la, fabril y mercantil. 

También aspiro don Alonso á la gloria de le- 
gislador; y «f convencido por esperiencia, dice el se- 
ñor Marina (i), de los vicios c imperfecciones de 
los fueros municipales « y de cuan difícil, com- 
plicada y embarazosa era la administración de 
justicia, promulgo solemnemente en las cortes de 
Alcalá celebradas en i34.8, las leyes de las Parti- 
das, mandando que fuesen obedecidas en todo el 
reino como leyes suyas , y que los pleitos civiles o' 
criminales que no pudiesen decidirse por su orde- 
namiento, al que dio el primer grado de autori-- 



(1) Ensayo liistArico ¿Ce tumo, 2.^ ^ página IGl. 
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dad (i)« ni por los fueros municipales asados bas- 
ta entonces, que dejaba en su Tigor; se fallaseo 
por las leyes de la Partida.» 

Mejor bubíera becbo é\n duda en purgar es- 
tas de los defectos que tenian, aumentarlas ton las 
lejres publicadas en cortes desde el tiempo de don 
Alonso X, y dar á la nación un código uniforme, 
aboliendo todos los fueros particulares ; pero sin 
duda no se atrevió , á vista de la enérgica repre- 
sentación que ie bizo la nobleza en las cortes de 
Segovia de iZíj pidiendo, que en cuanto al uso 
de la justicia y la jurisdicción les guardase sus an- 
tiguos privilegios , «non embargante ]a§ leys de 
las Partidas é del fuero de las jeys que el rey don 
Alfonso ficiera en su tiempo con gran perjuicio e 
desafuero é desheredamiento de los de la tierra.» 

Como quiera dando fuerza legal á las Partidas, 
aunque fuese en último li/gar, se aseguraba la de- 
cisión en una multitud de puntos relativos á con- 
tratos y otras materias del dcrecbo civil privado, 
que no estaban tocadas ni previstas en los fueros 
municipales, donde faltaban ademas los principios 
generales de una sana jurisprudencia. 



>«ito 



(1) Tiene este ordenamiento 32 tífulos 6 capítulos 
subdivididos en 124 leyes, las mas de ellas refundidas eu 
las de Toro de 1505 ; y por consiguiente forman parte de 
nuestra jurisprudencia moderna. 



TJlCimamente, don Alonso undécimo siguléndd 
d sistema de su aJbuda'-dona María de Molina, 
afianzándose en el amor de los pueblos con las- le- 
yes y la justicia , y libertando á sus subditos de la 
tiranía musulmana con la victoria del Salado, res* 
titayd á la corona el esplendor y la Fuerza que 
babia perdido por las turbulencias de los grandes, 
é hizo que estos se sometiesen á la autoridad real. 
G)nla tomade AIgcciras dio una frontera estable y 
segura á las conquistas de san Fernando, quitando 
á los moros de África la llave de España ; y res- 
tableció la marina española, casi destruida en la 
batalla del Estrecho. 

Don Pedro llamado el Cruel , siguió en parte 
las huellas de su padre don Alonso. A imitación 
de él, fué valiente en las lides, persiguió a los 
malhechores y perturbadores públicos, aseguran- 
do los caminos ; y también se ocupó en el arreglo 
de la legislación , reformando el ordenamiento de 
Alcalá, dictando acertadas providencias en las 
cortes de Valladolid de i35i, y por último 
recopilando con orden y método las antiguas 
leyes de Castilla , que se conocen con el nombre 
de Fuero i^iejo (í). Pero como decia Horacio, 



(1) Los doctores Asso y Manuel publicaron este fuero 
con notas y un erudito prólogo en el que sientan como co- 
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í/uid sine moribus leges vanee proficiunt? (i) 
La sociedad estaba sumamente corrompida; y 
el clero, que debiera con su doctrina y ejemplo po- 
ner Freno á esta relajación de costumbres , necesi- 
taba también reforma como los seglares. Entre la 
potestad civil y eclesiástica había gran desacuerdo 
por el privilegio de la inmunidad personal (2). 
Multiplicado el número de eclesiásticos , á conse- 
cuencia de las exenciones y franquezas concedidas 
al clero por las leyes de Partida , muchos de ellos 
incapaces de servir á la iglesia, y de proporcio- 



na incontestable que las primilivas leyes de él fueron dic- 
tadas por el conde don Sancho de Castilla, opinión que re- 
Katió el señor Marina, como dije en el tomo primero, pági- 
na 85 , nota segunda. 

(1) Carmín. íib. 5, od. 24* 

(2) Los procuradores de las cortes de León, celebradas 
en 1345, derian al rey don Alonso XI lo siguiente: •« Al- 
gunos que se llaman clérigos non habiendo orden sacra 
que facen algunos maleficios , é los jueces legos prenden á 
estos tales para les dar aquella peua que fallan por fuero 
é por derecho, é los jueces de la iglesia descomulgan á los 
alcalles por esta razón. E los alcalles con esta premia han 
de entregar los presos, é facer emienda á la iglesia é á los 
jueces de ella. E que Ins jueces de santa eglesiá non facen 
|asticia en estos tales, é piérdese la nuestra justicia y. to- 
man osadía los malos, é que nos' piden que les pQngamos 
remedio en esto , porque los malos hayan pena é vivan ellos 
eu paz.» Esta petición, que es la tercera, sé repitió en las 
cortes de Valladolíd de i:^51 y es la 37. 
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narsc por este medio recursos para subsistir, se 
ocupaban en oficios y negociaciones profanas, al- 
gunas indecentes, como resulta del concilio de Ya* 
lladolid que presidio' el cardenal Sabina , del sí- 
nodo de León celebrado el año de 1267, de. las 
cortes de Zamora tenidas el ano de 1274% de las 
de Medina del Campo y Valladolid celebradas en 
el ano de 1329. 

También se habian multiplicado mucho las 
órdenes religiosas, que habiendo sido al principio 
recomendables por su instrucción, desinterés y la- 
boriosidad , participaban ya de la corrupción ge- 
neral , según resulta de los cuadernos mismos de 
cortes , y en especial de las de Alcalá de 1 24.8 , de 
las de Valladolid de i35i y de las de Soria cele- 
bradas en i38o. 

INo era don Pedro quien habia de reformar 
una sociedad tan pervertida; al contrario, agitado 
de las roas vehementes pasiones , desprcciador del 
decoro y de las mismas leyes que rcqopilaba, en- 
troniEÓ la disolución, y manchó su tálamo impuco 
con sangre inocente. La indignación pública sé 
aUó contra el; su hermano bastardo don Enrique, 
ardiendo en deseo de vengar la muerte, dq su ma- 
dre, alzó el estandarte de la rebelión, se valió de 
tropas*cstrángeras para dar la ley en su patria; y 
después de una sangrienta lucha subió 2(1 trono, 
sirviéndole de escalón un horroroso fratricidio. 



CAPITULO II. 



Continuación dej miuiio asunto. 



JLias enfermedades morales de la sociedad , como 
las físicas del cuerpo, bu mano, tienen su término, 
su tiempo de crisis; y este termino es ó la muerte, 
ó una reacción benéfica que conduce al estado de 
sanidad. Las calamidades públicas habían llegado 
al estremo en la sociedad castellana : el sufrimiento 
estaba ya apurado; y la nación perdonando á don 
Enrique el alevoso medio con que habia ocupado 
el trono » se prestó i obedecerle, no viendo otro ca- 
mino de salvación. 

Hallábase el nuevo monarca en posesión de 
easi todo el reino; al frente de un ejército podero- 
so , apoyado con la alianza francesa , en suma pro. 
▼ísto de medios para resistir á.los enemigos inte- 



y 
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ríoros y cstcriores : era ademas bizarro , afable y 
generoso, caHdades que le habían grangeado mu- 
chos partidarios. 

La nación no se engañó en sus esperanzas: 
don Enrique supo con su valor y destreza triun- 
far de los partidarios de don Pedro en lo interior; 
hacer frente al duque de Lancaster que le dispu- 
taba la corona (suponiéndola perteneciente a su 
esposa dona Constanza como hija mayor de don 
Pedro y de dona María Padilla); c invadir á 
Portugal que se habia declarado por el duque de 
Lancaster, viéndose obligado aquel monarca á ad- 
mitir condiciones de paz. Finalmente , los ingleses 
fueron vencidos por mar y tierra (i); y los reinos 
de Aragón y INavarra que también se habian mos- 
trado contrarios á don Enrique, hubieron de reco* 
noccrle. 

Para curar los males que habia acarreado 4 la 
monarquía la desastrosa guerra civil , celebro cor- 



(i) Fué célebre la victoria naval conseguida por el al- 
mirante Bocanegra contra el ingles conde de Pcmbrok á 
vista de la Rochela. Quedaron rendidos varios buques ene- 
migos', y eu ellos el almirante y muchos caballeros de la 
principal nobleza de Inglaterra. Las tropas de aquella na- 
ción que desembarcaron en la Península para guerrear de 
acuerdo con los portugueses, fueron vencidas como estos, 
y hubieron de abandonar la empresa. 
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leí en Burgo$ este monarca á principios de su 
reinado (i); y en ellas se acordó CDtrc otras cosas 
ia siguiente: i.^ una amnbtía general con escep^ 
cion de algunas personas ; 2.^ la confirmación de 
todos los privilegios, franquicias y libertades otor- 
gadas pót los reyes anteriores, esceplo las conce- 
didas por don Pedro* para las cuales era nece- 
saria nueva gracia; 3.^ la devolución de sus 
bienes á las personas que por temor á don Pedro 
se habian espatriado ; 4..^ la uniformidad de pesos 
y medidas en todo el reino; 5.^ que no se die- 
sen las alcaldías y alguacilazgos á sugctos pode* 
rosos , sino á hombres buenos de las ciudades, 
villas y lugares, á pedimento de los mismos con- 
cejos. 

Otra petición hay en este mismo ordenamiea- 
^ to de las cortes de Burgos , á la ciial se negó di 
rey : su objeto era que se formasen hermandades 
para perseguir malhechores, las .cuales se hubiesen 
de juntar á loque de campana. Don Enrique co- 
noció bien por los sucesos pasados el peligro de es* 
tas asociaciones turbulentas, y obró en esto con 
mucha dilicrecion. Esta resistencia acredita el po* 
der que lenian ya los monarcas v y que don En- 
rique supo conservar sin oposición de la nobleza, á 



(l) En 1366, 
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ta cual luvo de su parte por las grandes merce^ 
des que la hizo, y la afabilidad con que supo tra« 
tarta. Desgraciadamente falleció este monarca ^á 
los 46 anos de edad, cuando pudieran esperarse de 
el muchas saludables providencias, si hemos de 
jusgar por sus actos anteriores, y por el arre^flo 
que hizo en las cortes de Toro de i^ji pa-ra la 
administración de justicia. 

£1 acertado gobierno de don Enrique II ha* 
bía asegurado su dinastía en términos que su hijo 
don Juan I no encontró oposición para ocupar ei 
soHo. La nación se manturo tranquila : los pue^ 
blos acostumbrados á respetar ta autoridad real 
prestaron al nuevo principe dócil obediencia; Los 
magnates antes turbulentos se hallaban satisfechos 
con losí títulos y rentas adquiridas anteriormente. 
Todo pronóstica-ba un reinada ventirroso; y ti^I 
hubiera sido , si don Juan hubiese t^nido^ la pru- 
den<Ja y el tino político de su padre; pero ^mpe^ 
fiado ^11 sostener los derechos de su segunda md* 
gcr al trono de Portugal contra el maestre de Avts 
nombrado rey en las cortes de Coimbra con el 
nombre de Juan I, apuró los recursos del estado: 
ydesgraciadamrenle sin froto, porque d'errotadas 
SUS' huestes en la funesta jornada de Aljubarro^< 
tuvo que desistir de sus pretensiones. 

Los portugueses que peleaban por su ibdepen- 
cia, vencieron á los castellanos fatigados del aan- 
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saacia, y do muy coatentos sin duda con. esta 
guerra. .La perdida material debió de serles menos 
sensible que. la jnengua de repulacipn, y la ver- 
güenza de versQ vencidos por Us tropas de una 
nación tan inferior en fuerzas y recursos, A- esta 
cajainidad se agrego la del posterior desembarco 
en Galicia de tropas inglesas enviadas por el du- 
que de Lancaster^ la^ cuales . hicieron grandes es* 
tragos. 

Después de la batalla de AIjubarrota , celebró 
^l.rey cortes en ValladoHd (ano de i385), y en 
ellas iastituyó ua consejo de estado compuesto de 
cuatro preladas» cuatro caballcrpts y, cuatro duda- 
daoos , a los cuales confió el conocimiento y deci-* 
sion de todos los negocios de gobierno., 
. . Las causas fjue movie.rofi 4I fey para este npa^-* 
braaiiento est^ix espiT^sadas e.n el c^derno.de cor- 
les con estas notabli^s espresion<?s. <<£ ^pmo quier 
que esta ordenación ^ea. bucn9 en ;sí e i desencarr- 
go .de nuestra .conciencia, é i pr^vecbo ^omuúsA d^ 
los nuestro^ rcgno^, empero p^iede s^r que á, algu- 
nos parescerá cos^ ^ueva , por e^de quercmo,^ qiie 
aepades que INos fesimos esta ordena<(ion por cua* 
tro rabones. La. primera rason es porque Ipsfpchos 
de la, guerra , lo^ cuales son agor^ muy. mas é f^ia- 
yore^ que f«i$ta,,aqu¡ ^ é si No^ oyiqsemos de pire 
librar (odos, ]os negocios dej regnp^ non podrid" 
mos faset la guerra nin las cos^s que pe^te^oscep 
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á ella scgund que á nuestro servicio c á nuestra 
onra cumple. La segunda rason es porque como 
cl'o^ro (lia vos deximos que de Nos se d¡se que fa- 
scmos las cosas por nuestra cabeza c sin consejo, 
lo qual non es asi segund que vos demostrarnos , c 
agora desde que todos los del regno sopicren en 
como ha vemos ordenado ciertos perlados é caballea- 
ros c cibdadanos para que oyan e libren los fechor 
del regno, por fuerza habrán de cesar los desires, 
c ternan que lo que fascmos , que ló Tasemos con 
consejo. La tercera rason es porque dísen que Nos 
echamos mas pechos en el regno de cuanto es mes- 
fer para los nuestros mesteres, é Nos porque todos 
los del regno vean claramente que á Nos pesa 
de acrecentar los dichos pechos, é que nuestra ""vo^ 
luntad es de non tomar de Ic necesario en que se 
despienda como cumple á nuestros mesteres, é 
otro si que cesados los mest eres cesan luego los 
pechos, fcsimos la dicha ordenación porque non 
entre ninguna cosa en nuestro poder de' lo qu^e á 
Wos da el rcgíio^ é otro si que se nos despienda 
sinon por nuestro mandado e ordc'nacion de los del 
dicho cotisejo &c:>» 

El señor Marina en su Teoría de las c6ttés\ 
lomo 2^ capitulo -*i8; párrafo primero, diere lo ái« 
guicnte : « Los docufAentos alegados en el capituló 
antecedente' prueban con evidencia la antigüedad 
y j56tpetuidad del alto y secreto consejo de \qí 
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reyes de Lcon y Castilla , y ruante se lian cb: 
ganado los que . atribuyeron su creación á don 
Juan I. £sle príncipe le hallo ya establecido 
cnando subió al trono, y se conservo hasta el ano 
de i385 bajo la misma forma que habia tenido 
en los reinados de su padre y abuelos. Sin cnibarr 
go no cabe gcojsro de duda , y es necesario con- 
fesar que si el rey don Juan no fue el crea- 
dor del consejo « por lo menos tuvo la gloria de 
ser su restaurador Y de, darle nueva form^ y or- 
ganización, y fijar. el DÚmero .de sus ministros 
asi coalosus^ facultades y la estcnsion de su auto- 
ridad.» 

Esta innovación que don Juan II hizo por sí 
en un asunto de tanta gravedad y trascendencia, 
y los desusados leVminos con que habló en otras 
cortes de la potestad regia , según manifesté en e) 
capítulo 4 del tomo i.^, \acredilan los progresos 
que iba haciendo el principio monárquico. Sin em* 
bargo, aun reconoce el rey en el documento ci- 
tado arriba, que ia nación es guien le da los /*^- 
cursos, . . ' 

Mientras el poder real se afirmaba ,' iba ga* 
nando terreno el principio teocrático, y la ¡nlolc- 
rancia religiosa subió mucho de punto en este si- 
gla T^os judíos que en oíros tiempos habían tenido 
el apoyo de los monarcas y la protección de las le- 
yes, eran ya maltratados por la misma representa- 
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cton nacional (i). Alentados con esté algunas fá^ 
náiicos suscitaron contra ellos la persecución por 
pular. Asi cs que de resultas de un sermón predi- 

r 

¿ado en Sevilla por el arcediano de Niebla , hubo 
una sublevación de la plebe contra los israelitas^ 
y habiéndose repetido el mótin en íSgi, perecie- 
ron cuatro mil de aquellos desdichados. Ksta per«> 
secucion se estendid á otras ciudades de Aragón j 
Castilla , y costó mucho á los reyes amparar á las 
innumerables familias de aquella seda que estaban 
derramadas por toda la Península. 

Muerto don Juan inopinadamente de la caída 



(1) En las citadas Cortes de Buxtgos de .1366 se espresar 
batí así los procuradores en una petición. «Otro sí á los 
que nos dixieron que todos los de las cibdades e villas é 
lugares de nuestros regnos, que tenían que lois muchos ma- 
les é dagnos, é muertes é desterra mieo tos que. les Yiiiieron 
en los tiempos pasados, que fueran por consejo de los ju- 
díos que fueron oficiales é privados de los reys pasados que 
fueron fasta aquí, porque quieren mal é dapno de los cns- 
tíanos, é que nos pcdian por merced que mandásemos que en 
la nuestra casa nyn de la rey na nuestra rouger nyú de los 
iuCantes nuestros fijos que non sea uyngi|nd judio .oficial, 
nyn físico, nyn haya oficio nynguno. A esto respondemos 
que tenemos en servicio lo que en esta razón nos piden; pe-^ 
ro nunca á ¡os otros reys que fueron en Castilla fue dt" 
mandada tal petición : aunque algunos judíos anden en la 
nuestra casa , non los pprnemos en nuestro consejo , nyn 
les daremos tal poder , porque venga por ellos dapno al- 
guno á la nuestra tierra. 
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que dio de un caballo « le sucedió 'su hijo don En- 
rique IIL llamado ú Enformo^ que á la saxon se 
hallaba en su menor edad. Aunque el rey dejaba 
nombrados iutores en el testaoiento, las cortes ániív 
laron esta disposición « designando otros que pasar 
ban del numeró prefijado cala Icj de las Partidas» 
Ocasionó estfr dos bandos en el reino: unos estaban 
por el testamento del rey, y olnos por la dis^tr 
cioade las cortes; hasta que al fin otras cortea. piCr 
lebradas en Burgos el ano siguiente de 13^2^ 
acordaron que se estuviese al testamento del rey; 
con lo cual quedaron aquietadas las desavenencias. 

Al abrigo de ellas habian vuelto los magnates 
á sus antiguos hábitos de insubordinación y de 
miras ambiciosas; pero no faltaba ya quien resis- 
tiese con vigor á sus inmoderadas pretcnsiones. Por 
una parte las cortes reunidas en Madrid hicie- 
ron á petición de los procuradores una reducción 
considerable en los exorbitantes acostamientos de 
que gozaban muchos señores, concedidos en )a 
líienor edad del rey. Este, ademas, tomando las 
riendas del gobierno cuando llegó á la edad pres- 
crita por las leyes , reprimió con mano firme las 
demasías de algunos magnates, que aun prclen- 
dian alzarse contra su autoridad; asegurando el 
trono contra el furor de las facciones. 

También restituyó á Castilla six antigua pre- 
ponderancia en la corla pero vigorosa guerra que 
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sostuvo contra Portugal , borrando la afrenta del 
remado anterior ; y con ánínío esforzado se pre* 
paraba á la conquista del reino de Granada, cuan* 
do le sorprendió la muerte á los 27 anos de edad. 
Fué esle reinado en lo general venturoso : flore* 
cieron la agricultura y las artes industríales ; se 
mejoró la administración de justicia; jrel rey, por 
medio de uña prudente economía , ahorró conside- 
rables sumas , que destinaba á la guerra contra 
los moros. 



CAPÍTULO III. 



Gonelnsion del atoBU que se iratii ea- lot d#s capi'tiilot anteriores. 
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JulQtraiDOS ya en el siglo XV, época notable por- 
que las sociedades europeas después del mal éxito 
que faabian tenido las tentativas hechas en los si- 
glos anteriores para establecer una regular organi- 
zación política , empiezan á trabajar como por 
instinto en la centralización de las relaciones so- 
ciales y de las ideas, encaminándolas á la unidad 
política, y procurando desterrar el espíritu de lo- 
calidad , de poder c independencia individual. 

Hasta el siglo XV se habian hecho grandes 
esfuerzos para conseguir la unidad política por 
dos diferentes medios f el primero fue la empresa 
Tamo II. 3 
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de establecer uno de los clcmcnlos de la sociedad 
su dominio sobre los otros. El principio teocrálico 
apoyado en cierta superioridad política y moral, 
aspiró á la dominación universal, y especialmente 
desde el pontificado de Gregorio Vil; pero nq 
pudo conseguir su objeto por la oposición de los 
señores feudales, por la constitución del clero ca- 
tólico , por la doctrina misma del Evangelio que 
contrariaba estas miras; y últimamente por haber- 
se levantado los prelados católicos contra la supre- 
macía de los papas, declarando en el concilio ge-*^ 
neral de Constanza que estos eran superiores á 
aquellos. 

El elemento aristocrático pugnó también por 
avasallarlo todo, é Lizo cruda guerra á los monar- 
cas; pero ño tenia centro de unidad; cada barón 
obraba por sí y para sí; no habi^ un sistema po- 
lítico acordado entre ellos , y ninguno era bastan- 
te poderoso para prevalecer sobre los demás: todo 
era individual en sus operaciones militares, en sus 
hábitos y existencia. 

El principio democrático prevaleció en mu- 
chas ciudades de Italia; pero por falta de scguri-. 
dad y medios de estenslon, alli se circunscribió» 
viniendo á parar después en manos de algunas fa- 
milias poderosas. Tanábien dominó en los comunes 
de Flandes, de las orillas del Hin, y de la liga 
anseática; pero rodeado de grandes señores feu- 



/ 
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dales y de soberanos, no cundió fuera de sus mu- 
ros. En SuUa se contuvo también por ¡guales cau- 
sas , j por su' posición geográfica que suministra* 
ba pocos medios de comunicación. 

Tampoco tenian los reyes bastante autoridad 
y recursos para hacer triunfar el elemento mónár. 
quico, absorviendo en el todos los otros, para esta- 
blecer ó la unidad despótica como en los estados 
del Asia , ó por lo menos una monarquía absolu-* 
ta. sujeta á ciertas restricciones. 

Frustrado el designio de dar á uno de los ele- 
mentos sociales la superioridad sobre los otros, se 
acudió al otro medio de organización política , que 
fue el de amalgamar aquellos discordes elementos 
para incorporarlos en un mismo estado , bajo una 
misma ley y un solo poder , dando á las corpora- 
ciones políticas que se formaron con este objeto el 
nombre de estados generales, cortes, parlamen<- 
tos &c. Pero estas corporaciones en concepto de 
Mr. Guizot (i) nunca fueron un medio de gobicr- 
no, nunca entraron en la organización política, ni 
llenaron el objetó para que fueron formadas, esto 
es , la fusión en un solo cuerpo de las distintas 
clases que tenian dividida la sociedad ; si bien pro- 
dujeron efectos de conocida utilidad, estableciendo 



(1) Historia de la cfvilÍKaciou europea. Lección X. 
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las máximas tutelares de que la nación tiene el de- 
recho de votar sus impuestos , de intervenir en sus 
negocios, y de imponer responsabilid^ad it los agen* 
tes del poder. 

0)ntrayendo ahora estos principios á España, 
que Mr. Guizot iguala en esta par te con Francia, no 
es cierto que en Aragón y Navarra faltasen la fu-* 
sion y organización política que aquel celebre es- 
critor echa de menos en los antiguos estados gene- 
rales de Francia. Las diferentes clases estabah 
muy unidas en aquellos dos reinos para defender 
las libertades públicas ])ien espresadas en sus fue? 
ros. Habiá épocas fijas para la reunión de cortes; 
se sabían bien las facultades de estas y las del 
monarca : nada se hacia vagamente y al acaso. En 
Aragón ademas hahia tm elemento conservador, 
cual era el del Justicia , nombrado desde los tiem- 
pos mas antiguos , instituido según Blancas en el 
fuero de Sobrarbe. Eran pues aquellas constitucio- 
nes unos verdaderos medios de gobierno, unas 
instituciones políticas acomodadas al estado y A 
las necesidades de aquella sociedad, según dije 
en el tomo anterior; y fueron de larga dura* 
cion , porque se hicieron con designio , y se re- 
formaron sucesivamente, según cxigian las cir^ 
cunslancias. 

Por lo que hace á Castilla , cuando se alteró 
la antigua constitución goda con la admisión .del 
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estamento de procuradores, no se fijaron las bases 
de esta nueva organización : y por eso; reina en 
nuestra historia tanta inccrtidumbre sobre el nú"' 
mero de procuradores, épocas de convocación , de* 
recho de iniciativa y demás facultades de las cor- 
tes ; las cuales á veces imponen la ley á los mo- 
narcas^ y otras la reciben de el sumisamente. Asi 
fué mas fácil al poder real en Castilla ir acrecen* 
tando su prerogativa , según se aumentaban los re- 
cursos y d prestigio de la corona. ' 

Tal era ya la autoridad del trono en Castilla 
á la muerte de Enrique III , que habiendo queda- 
do en la menor edad de dos anos su hijo y suce- 
sor don Juan II , no se repitieron las escandalosas 
escenas que en otras minorías, y tomaron paci* 
ficaniente las riendas del gobierno la reina viuda 
y el infante don Fernando, hermano del rey difun- 
to, nombrados en el testamento de este tutores y 
gobernadores del reino. 

Don Fernando, dotado de aventajadas prendas* 
gobernó con justicia los pueblos, se hizo respetar 
de los grandes por su firmeza , y humilló á los 
moros ganándoles la célebre batalla de Antcqucra, 
que le dio un título glorioso en la historia. Lla- 
mado después al trono de Aragón por nombra- 
miento de aquellos naturales , quedó sola gober- 
nando la monarquía la rqina madre, señora de es* 
caso talento, aunque muy celosa de su autprii 
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dad ( I ). Para asegurarse mejor de la voluntad de 
su hijo y mandar arbílraríamentc, le tenia á su 
vista , y casi siempre encerrado para que con nin- 
guno pudiera comunicarse; y asi contrajo el débil 
monarca los hábitos de indolencia y esclavitud que 
después le tiranizaron (2). 

Muerta repentinamente la reina gobernadora, 
los magnates que componian el nuevo gobierno 
dieron soltura al cautivo rey para que pasease las 
calles y fuese conocido del pueblo; y pocos meses 
después habiendo cumplido los 1 4 ^nos de edad« 
empuño el timón del estado. Claro es que le babian 
de manejar con poca destreza tan inespertas manos; 
dando lugar á que la ambición de los magnates, re- 
primida por la firmeza de Enrique III y del go* 



(1) El historiador Mariana hace el siguiente retrato de 
ella. Su edad (cuando murid) de cincuenta anos , el cuer- 
po grande y grueso , eu la bebida algo larga conforme á la 
costumbre (de su nación , la condición sehcilla y liberal: 
virtudes de que se aprovechaban para sus particulares ñnes» 
y para malsiuar á otros y desdoral los, los que le andaban al 
lado, que las mas eran gente baja. Estos eran sus conseje- 
ros y sus ministros.... Historia de España, libro 20 , capi- 
tulo X; 

(2) " Mariana dice : Con la muerte de la reina se troca- 
ron Y alteraron las cosas en gran manera. El rev sin em- 
bargq de su poca edad salió de las tinieblas en que su ma- 
dre le tuvo retirado fCv, Historia de España , en el mismo 
tugar: 
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beraador don Fernando , se aventurase á nuevas 
«mpresas. 

Las disensiones civiles quo por espacio de 
treinta anos afligieron al reino fueron primera- 
mente promovidas por los infantes de Aragón don 
Enrique y don Juan , hijos de don Alonso el ven* 
cedor de Antequera y primos del rey , quienes (e* 
nian en Castilla grandes dignidades y hereda- 
mientos. Ambos aspiraban al mando y al favor 
del monarca, y cada cual tenia sus partidarios. Se- 
guian el bando de don Enrique entre otros seno«* 
res, el arzobispo de Santiago don Lope de Men* 
doza, el condestable de Castilla don Ruy López 
Dávaios y el adelantado Pedro de Manrique. Los ^ 
principales partidarios del infante don Juan eran 
el arzobispo de Toledo don Sancho de Rojas, don 
Fadrique, conde de Traslamara, y Juan Hurtado 
(le Mendoza. 

Don Enrique, acompañado de los suyos, sor- 
prendió un dia el real palacio en Tordcsillas , y 
apoderándose de la persona del rey, se le llevó á 
Talayera con ánimo de trasladarle á la Andalucía, 
donde contaba con mayor número de parciales. 
Acompañó al rey en este viagc don Alvaro de Lu- 
na, que por ser tan querido del rey, no se atrevió 
el infante á separarle de su lado. Era esic sugclo 
muy capaz, prudente en su condu.cta, afable con 
todos, gentil en sus modales, magnánimo, ambi^ 
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cíoso y dotado de la fortaleza necesaria para resis- 
tir á los turbulentos magnates ( i ). 

Resuelto don Alvaro á sacar al monarca déla 
esclavitud en que. gemía « una mañana á prcteslo 
de caza se alejó con él de Talavera , j fueron con 
una corta comitiva á encerrarse en el castillo de 
Montalvan. Alli los tuvo cercados el in£ainle don 
Enrique, hasta que su hermano don Juan avisa* 
do por el rey, vino desde Olmedo á marchas for<* 
zadas acompañado del infante don Pedro su her« 
máno« del Justicia mayor Pedro de Stuniga, de 
otros muchos caballeros y hasta ochocientos hombres 



(1) Difereutcs son los juicios que se han hecho de este cé- 
lebre personage, según el partido á que pertenecía cada 
escritor. £1 bosquejo apuntado aquí está formado con im* 
parcialidad , y no se aparta mucho del retrato siguiente 
que hizo Alonso de Falencia en' su. preciosa crónica latina 
de Enrique IV: "Quinqué et tringiuia annos habuit Alva- 
rus apud regem felicissimos, máxime dum floreret «tas: 
ejus tándem arbitrio rex dies agebat suos; nullam sibi li- 
bentiam licentiamve Alvari reservans. Eran profecto ilH 
adolescenti necnon in ju venta habílUates multce^ nam etsi 
statura improcerus, vultu sufuscus; et lingua tardilqquus 
aliquid ^^inutum , pulchritudiriique incongruum pne 
se ferret, compeusationem tamen baud exiguam reddebat 
dexteritas et acumen singular e ntagnüudoque anínu 9id 
celsitudincm dominaiidi respicientis , etiamsi tyrannide 
opus esset, ad quam exercendam summa est usus diligen* 
tia in gerendis rebus Sfc. 
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de arinas, en defensa de la dignidad real ultrajada; 
á vista de lo cual hubicroQ de levantar el sitio don 
Enrique y^ el condestable Dávalos. 

Cuando salió cl rey de Montalvan iba acom- 
pañado de mas de tres mil hombres entre grandes, 
caballeros, ballesteros y lanceros de las^bcrmandades 
quehabian acudido á libertarle: de manera que la 
autoridad real recobró por entonces su fuerza , y 
pudo algún tiempo después atreverse á prenderla! 
infante don Enrique, y perseguir á Dávalos que se 
fugó, acusados ambos de inteligencia con el rey 
moro de Granada. Dávalos perdió su dignidad de 
condestable, que se díó á don Alvaro de Luna (i); 
y don Enrique fue puesto en libertad por la me- 
diación de don Alonso V de Aragón, hermano de 
los infantes. 

Don Juan, que por aquel tiempo subió al tro- 
no de Navarra cómo esposo que era de dona Jana- 
na , hija del difunto rey Carlos , se unió después 
con 5u hermano don Enrique para quitar la pri- 



(!) El condestable no fué condenado por el delito de 
infidelidad que era 9upue.ao, sino por el desacato de baber 
entrado violentamente en el palacio de Tordesillas , de no 
haber obedecido al rey cuando le mandó ir á sus estados; 
por su ida al Espinar con gente de guerra , y por haberse 
fugado & Valencia en compaitia de la infanta doña Catalina^ 
rouger de don Enrique. 
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▼anza á doo Alvaro de Luna: entraron en esta 
confederación los parcíaJes de uno y otro; y for- 
mando un bando de los que antes eran dos, diri- 
gieron al rey una petición para que separase al 
condestable de su lado y del gobierno. £1 rey, que 
no tenia la firmeza necesaria para sostener á su 
privado , mandó formar un consejo, en el cual se 
comprometieron eslos debates, y salió resuelto que 
don Alvaro partiese dentro de tres dias de Siman* 
cas donde se bailaba la corte, sin ver al rey; que 
estuviese separado de aquella á i5 leguas de dis* 
tancia por el tiempo de ano y medio, y que fue- 
sen también removidos todos los empleados puestos 
por él en palacio. 

El rey bubo de conformarse á pesar suyo con 
esta decisión, y el condestable salió para el lugar 
de su destierro, de donde no tardó en volver á la 
corte ; porque el profundo sentimiento del rey, y 
las discordias que entre sí tenian los mismos que 
le babian perseguido, bacian necesaria su pre- 
sencia. 

La entrada en la corle de don Alvaro fue un 
dia de triunfo para él, y de estraordinario regocijo 
para el monarca ; pero como los ánimos de sus rt* 
vales estaban enconados, era preciso que no tarda- 
sen en suscitarse nuevas alteraciones. Fomenta* 
banlas los tres infantes don Enrique, don Juan 
rey de Navarra, y don Pedro ; y unido con ellos el 
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rey de Aragón «u hermano , se confederaron todos 
cuatro para apoderars.c del gobierno y disponer á 
su arbitrio de Castilla; designio altanicnlc injusto 
é impropio del magnánimo don Alonso V« ilus- 
tre por sus hazañas, por su gran capacidad, y 
la protección que dispensó á la industria y á las 
letras. 

Presentóse á luchar con tan. poderosos enemi- 
j^os el condestable don Ali^ro de Luna, dando 
gloriosas muestras de yalor , talento y sagacidad. 
A ejemplo suyo , é impulsado por sus consejos; el 
ríey saliendo de su habitual, indolencia , formó un 
poderoso ejercito que entró talando y destruyendo 
las tierra^ de Nai^arra y Aragón: ai. mismo tien»- 
•pa revolvía ^l condestable sus armas contra los in* 
fantes don Enrique y don Pedro, que hacian los 
mayores estragos en Eslremadura , y conseguia 
contra ellos honrosos .triunfos, ' 

La representación nacional, indecisa en aquella 
solemne ocasión, np apoyó á la corona bomo debia. 
Reunidas las cortes en Medina del Campo, confe* 
renciaron sobre la determinación que debia tornara 
se respecto á- los infantes: unos opinaban que se 
les tratase con todo el rigor de derecho ; otros que 
se tomase uu moderado temperamento, deshere- 
dándolos de los estados que en Castilla tenían : los 
procuradores 4c las ciudades no quisieron dar su 
voto en un negocio par» el cual se creían obligados 
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á consultar con sus comitenlcs. Finalmente, el rey 
tomó la determinación por si, desheredando á los in* 
fantes, y repartiendo sus bienes entre los buenos 
servidores que le sostenían. 

Terminaron por entonces aquellos sanpientos 
débales en una tregua de cinco anos pedida por los 
embajadores de Aragón y ?iavarra, y concertada 
entre los tres reyes, en la cual se comprendió tam- 
bién á los infantes. Durante ella quisieron seña- 
larse el rey y el condeslable, haciendo la guerra á 
los moros de Granada. Componían el ejercito cris- 
tiano sobre ochenta mil hombres de guerra, y de 
ellos hasta diez mil de caballería. . £1 condestable 
por su destino se encargó del mando, y tomó 
las disposiciones convenientes para el ataque. Dio- 
se la batalla entre la sierra de Elvira y la ciu- 
dad de Granada, quedando enteramente derro- 
tados los moros con pérdida de treinta mil hom^ 
bres (i). 

Concluidos tan felizmente aquellos hechos de 
armas, podia gloriarse don Alvaro de haber res^^ 
tituido al trono su autoridad y fuerza , pues que 
él era el alma de todos los consejos y operaciones; 



(1) Estos sucesos y los siguientes hasta la muerte del 
condestable , están referidos con variedad fin las crónicas 
de don Juan II y don Alvaro de Luna. 



^ 
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£1 monarca mUmoá pesar de su habitual indo- 
lencia, había hecho heroicos esfuerzos, mostrán- 
dose en el campo de batalla digno de la corona que 
cenian sus sienes. ¿En qué paró al fin tanta gloria? 
£n una escandalosa guerra civil ; drama terrible 
cuyo sangriento desenlace fué la trágica muerte ^ 
don Alvaro de Luna. Veinte anos duró esta lucha 
fatal, interrumpida por algunos pocos de ventu- 
rosa calma, en que los rencores y combates bi* 
cieron lugar á los saraos, festines, torneos y hala* 
güenos cantos de la poesía. 

£1 tiempo restante no ofrece mas que un cua- 
dro de injustas tropeliais y calamidades. De parte 
del trono prisiones y despojos arbitrarios,' sin mi- 
ramiento á las leyes que afianzaban la seguridad 
real y personal : de parte de los magnates rebelados 
desmedida ambición, ansia de mando, ningún amor 
al bien público, ninguna consideración á la cabe- 
za del estado. El condestable que era el principal 
apOyo de la prerogativa reaJ, se degrado también 
con un inmoderado atesoramiento de riquezas, es-' 
tados y dignidades: hasta la de ayo del principe 
heredero don Enrique hizo que recayese en él para 
abandooar luego su* educación, y verle entregado' 
á torpes vicios y vergonzosa ociosidad. 
. . . Gigió como era natural un amargo fruto de 
aquel abandono tan culpable ; pues el príncipe 
ignorante, envilecido y, caprichoso, se declaró la«u- 
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b¡cn contrd su ayo ; y aunque después abandonó el 
partido de (os descontentos defendiendo la causa 
del rey faasla la derrota de aquellos en la batalla 
de Olmedo, no lardó mucho en mudar de propó- 
sito, fugándose de la corte para complicar de nue- 
vo los negocios , y perturbar la paz adquirida á- 
tanta costa. 

Por fin el condestable restituido otra vez á su 
antigua privanza, agraciado con la alta dignidad 
de maestre de Saotiago por muerte del infante-don' 
Enrique, cometió el gravísimo error de n<^óciar 
el casamiento del rey sin previo consentimiento 
suyo, y aun contra su voluntad , con doña Isabel 
hija del infante don Juan de Portugal , para con- 
tar con un apoyo en aquel reino. iSo tuvo el mo- 
narca resolución para contrariar á su valido , y dio 
la mano bicná su pesar diciendo: yo me casaré, 
pues el condestable lo ha hecho; pero el meterá en 
Castilla quien á el de ella le sacará. 

!No tardó mucho en verificarse el pronóstico:- 
la reina que era hermosa y mucho mas joven que 
el rey, supo apoderarse de su corazón ; y querien- 
do don Alvaro intervenir con imprudencia en las 
intimidades de los esposos, el rey comunicó á su 
resentida consorte el disgusto que le causaba yá 
don Alvaro, quedando desde entonces entre los dos 
concertada su ruina, según las memorias de aqujel 
tiempo. No obstante, aun pasaron seis anos hasta 
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el fallo ilegal que llevó á don Alvaro al cadalso ( i), 
y cubrió de vilipiendo al monarca « quien sobrevi** 
vio poco tiempo á aquella catástrofe, dejando el 
cetro en manos de su hijo Enrique IV; príncipe 
inepto c inmoral « inobediente y sedicioso en tiem- 
po de su padre, débil y miserable cuando tuvo el 
gobierno. Los desaciertos que en el cometió están 
espresados con punlualídad en el antiguo documen- 
to que contiene el apéndice 3.^ de este tomo« al 
cual me refiera Y aunque Diego Enriques del Cas- 



(1) Después de grandes altercados entre los jueces, se 
acoi*dó que la egccucion se hicie:te por mandamiento no 
. por sentencia , según resulta de uu documento antiguo que 
t^go á la vista, y cuya copia literal se hallará en el 
apéndice 2.® Moviéronse aquellos altercados á vista de la 
informalidad del proceso , que se reducia á dos informa- 
ciones mandadas recibir por el rey sobre la muerte vio- 
lenta dada al contador mayor Alonso Peres de Vivero y 
otros escesos. Estas informaciones no pasaron del estado de 
sumaria, ai se sustanció el ¡uicio de otro modo, ni se hi- 
cieron cargos al reo, ni se oyó su defensa. Aun es mas re- 
prensible la 'conducta del rey acriminando coii exageración 
á don Alvaro después de egecuiada la sentencia en una 
larguísima carta que dirigió á varias ciudades, fecha en Es-^ 
caloña á 18 de junio de 1453 » que tengo también á la 
yista. Si los cargos en .ella espresados son falsos, hace el 
papel de vil calumniador, y si ciertos , él merecía Is pe- 
na impuesta á don Alvaro por haber dispensado su con- 
iianaa y abandonado tantos> atlos el gobierno á merced ile 
un malvado. 
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lillo, como capellán y cronista de Enrique IV« 
trata de ponerle en buen lugar, el testimonio mas 
respetable de Alonso de Falencia y otros docu- 
mentos de aquel tiempo le pintan con negror colo- 
,res, y dan la mas triste idea de su reinado (i). 

Para remediar tamaños males, y asegurar la 
sucesión en el Infante don Alonso, hermano del rey, 
con esclusíon de la hija de este dona Juana, lla- 
mada ignominiosamente la Beltraneja (2), se con- 
federaron varios grandes, y con ellos el arzobispo 
de Toledo. El medio era ilegal, porque los grandes 
solos no lenian derecho á intervenir, y menos con 
fuerza armada, en tan grave negocio, para el cual 
dcberian haberse juntado las cortes; pero todo «se 
hacia entonces a la fuerza. El rey accedió al re- 



(1) Cuando la academia d« la Historia, que tantos tí- 
tulo» tiene adquiridos á la gratitud pública , dé á lus la 
crónica latina de Falencia con la gran colección diplomá- 
tica que tiene recogida y en la mayor parte impresa , se 
conocerá á fondo aquel desastroso reinado. La sátira quede 
él hiao el antiguo poela Rodrigo Cota bajo el nombre de 
coplas de Mingo Revulgo , se baila en la crónica de Casti- 
llo impresa por don Antonio Sancha en 1787, con las glo- 
sas de Hernando del Pulgar . y de Juan Martines de 
Barros. 

(2) Suponíanla hija del favorito Beltran de la Cueva 
y de la reina. Los magnates tuvieron la osadía de hablar 
al'mismo rey de la ilegitimidad de doda Juana en el ri* 
tfdo documento del apéndice ^^ 
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conodi miento del infante don Alonso como prín- 
cipe heredero ; mas no contentos con esto lo¿r ^con- 
federados quisieron apoderarse enteramente del 
gobierno; y no pudiendo lograr completamente su 
designio, envilecieron j anonadaron la autoridad 
real, degradando y destrozando al rey Qn estatua 
junto á los muros de Avila , y aclamando rey á 
don Alonso. 

Desde entonces todo fué desór.den y confusión 
en e) reino. Algunas de las ^mas ilustres famijias 
Je la nobleza se adhirieron, á la ca^sa, del rey, cu- 
yo ejemplo sigui^íron otros muchps,quQ no quqrian 
quebrantar su .jux^me;nto de fidelidad. Las ciuda- 
des, se dividieron en bandos: las tropas licenciadas 
s^ convertían en cuadrillas de facinerosos, y con- 
ir^ ellas formaron los pueblos entre sí hermanda- 
des, con magistrados particulares y fuerza arma- 
da. Duraron los escándalos y la guerra intestina 
^s^a. el ano de i^68 en que falleció repentina- 
mente el infante don Alonso, mona rea en, 4^1 nombre, 
que sólo sirvió' de instrumento á los ambiciosos. 

Quisiergn estos alzar por su reina á la infanta 
dona Isabel, hermana de Enrique; pero ella no 
lo consintió respetando los derechos de su herma- 
no , y prestándose solo á ser reconocida como be- 
redera del trono de Castilla, por creerse generalmen- 
te fundada la ilegitimidad de dona Juana. G>mo 
tal heredera la reconoció el rey en el convenio que 
Tomo II. 4 
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ie celebro en ana casai de caiiipoi,cercm délos Toroi 
de Guisando (i)« j cojas condiciones foeron las 
siguientes : que la in&nta doña Joaoa j so madre 
saliesen para Portugal; que doSa Isabel fuese ju* 
rada heredera del reino, dándosele las ciudades de 
Avila y Ubeda, y las rillas de Medina del Ginipo, 
Olmedo, Escalona y Molina; y que no pudiese 
c;isarse sin consentimiento del rey. 

La primera condición no se cumplid por intri- 
gas del marques de Santiliana: la última tampo- 
co , porque el arzobispo de Toledo y los de su par- 
tido, considerando cuan poderosa monaVquía podría 
formarse reuniendo los reinos de Aragón, Castilla 
y Sicilia , y ausiliados también de los deseos de 
Isabel, promovieron su enlace con el prmcipe don 
Fernando de Aragón , el cual se verificó en Va- 
lladolid el 25 de octubre de 1^69. 

Irritado don Enrique, se apartó del convenio 
de Guisando , declarando heredera del reino á la 
infanta doSa Juana. Las desavenencias del rey y 
su hermana , aunque no pararon en un rompi- 
miento formal por la prudencia y juicioso porte 
de ella « sirvieron de pretesto á muchos magnates 
para vengar sus resentimientos persionales , y dar 
rienda á sus miras ambiciosas. Peleábase á un 



(!) Vém «I apéndice IV. 
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tiempo co Andalada, Estrcmadura, Toledo, y en 
las principales ciudades de Castilla divididas en 
bandos. Esta anarquía, mas ó loenos sangrienta 
según el ímpetu. de las pasiones exaltadas á vqccs^ 
y otras rendidas con el cansancio , duró hasta el 
ano de liji- en. que falleció el despreciable mo- 
narca , dejando iustijtuida en su testamento here- 
dera del reino i dona Juana. 

La monarquía castellana era á la sazón un- 
cuerpo estenuado , pronto á disolverse si una ma- 
no poderosa no le sacaba de aquel estado de pos- 
tración y angMStia á que le redujeran la ineptitud 
del rey, la ambición de los magnates , la relajan 
cionde las leyes, y la corrupción universal de las 
costumbres. Grandes babian sido los desórdenes 
en el reinado de don Juan II ; pero por lo menos 
se babia salvado el principio monárquico. La 
fuerza pública del estado se empleó en defensa de 
la autoridad real : el condestable y el rey mismo 
pelearon con gloria contra los enemigos interiores 
y esteriores. La industria y las artes vivieron á la 
sombra de los laureles cogidos en la vega de Gra- 
nada y en los campos de Aragón: en suma, Cas- 
tilla era un estado poderoso y respetable á la 
muerte de Juan II. Su hijo le convirtió en un des- 
carnado esqueleto. La persona augusta del monar- 
ca, siempre- respetada por los leales castellanos, se 
vio envilecida , despojada en estatua de las insig- 
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nías reales, rodando por el cadalso ígnooiioiosa^ 
meóte. Aquella indecente farsa babia quitado el 
prestigio y la dignidad á la corona. 

Las cortes que pudieran baber remediado los 
abusos en este reinado y el anterior, no eran ya 
mas que una sombra de su antigua representación. 
Los procuradores fueron escluidos del consejo del. 
rey , o por lo menos perdieron la influencia que en 
el tcnian. Espidiéronse cédulas y pragmáticas sin 
conocimiento de las corles, y conlra el tenor de las 
leyes ^ sembradas de espresiones nunca oidas, de*- 
prcstvas de la autoridad nacional, parto del mas 
intolerable despotismo (i). Últimamente, en vez 
de llamar á los procuradores de todos los con* 



(1) En una pragmática despachada en Zamora el aHo 
de 1431 decía el rey lo siguiente: Por la presente premá- 
tica sanción , la cual c|uiero é mando , é es mi merced é 
voluntad que haya fuerza é vigor.de ley, é sea guardada 
como ley bien asi como si fuese fecha é ordenada é estable- 
cida é publicada en corles, mando é ordeno de mi propio 
mota é cierta ciencia é poderío real.... é mando é ordeno 
que se guarde é cumpla , non embargante cualesqurer le- 
yes é fueros é ordenamientos.... é lisos é costumbres.^, ca' 
eu cuanto á esto atai^e yo los abrogo é derogo ^c. Marina, 
Teoría de las cortes, tomo 2.*^, página 216. Compárese es- 
ta conducta con lo que pasaba en Aragón, y se acabará de 
cottocer cuan fundada es la. doctrina que senté en el to- 
mo 1,® comparando unas instituciones con otras. 
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cejos conforme á la antigua costumbre , don 
Juan: II Bolo convocó los de algunas ciudades y 
villas, sqgim d : mismo asegoraba en i442 di- 
ciendo : sepades qoe én el ayuntamiento que' yo 
fice en la noble villa de Yalladolid.... los procura- 
dores: ¿e*ciertas cibdades c villas de mis reinos que 
p6r mí mandado fueron llamados &c. Estas, espre- 
siones se hallan, repetidas en las cortes posteriores. 
Vi, mismo abuso continuo en el reinado de Enri- 
que IV y t&ñ mayor motivo; porque este monar- 

4 

ca débil «cor^fOtnpido y tiránico téniia masque cl 
otro la reprcisentacion nacional. Asi se fn¿ dismi- 
niiyendo el nútnero de los representantes del pue- 
blo hasta qiiedar reducidos al cortísimo qué espre- 
sé en cl tomo anterior (i). i • .*> 

Desgraciadaimenlc los pueblos no reclam'^rón 
su derecho . representativo como debian , ya porque 
los cuerpos municipales según la última organiza- 
ción* eran por lo común' partidarios de la Cürona* 
ya porque .ba,b¡cndo que/d^^do empobrecidos losjno- 
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(I) Na obaftante lo dicho aun conservaban Tas cortes 
parte de su antigua entereza y energía. Asi es que habiendo 
impuesto ¿im Ju'an II una contribución sin acuerdo 'de 
ellas, á pretesto de urgente necesidad se esplicaban asi : 
• La buena costumbre é posesión fundada en razón' é en 
iasticia que las cibdades é' villas de vue^tro^ reinos tefriliu 
de no ser mandado coger moneda» ¿ pedidos nin ót^cC tri* 
buto nuevo alguno en los vuestros reiiib^ ^In que laíH^s- 
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radores con bs úitiinas guerras csTiles, j d mal 
. gobierno de aquellos tiempos « miraban con pdeo 
interés unas asambleas que ñoibabian. podido cu- 
rar sus males , y ademas tenían por pesada carga 
el desembolso que era preciso hacer para el man- 
teníoiiíento de los procuradores. Por otra |»arte las 
ciudades j villas de yoto en cortes, mujr pagadas 

. de este privilegio « sostenían. á¡ principios del si- 
glo XYI que según el priíjicipio consagrad^ ^r 

íjiferc^ntes leyes y la costumbre inQiemorial,solo 
^ diez y ocbo ciudades de estos reinos tenian el de- 
recho de enviar los diputados á cortes. 

T9I era en el último tercio de) siglo XV el 

triste estado de la nación , cuando el cielo deparó 

una heroica mugcr para levantar i aquella del 

. polvo en. que yacia, animada de nuevo vigor, y 

.. gloriosa sobre las demás que á la sason ostentaban 
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Ira señoría lo faga é ordene de consejo é con otorgamiento 
de las cibdades é villas de los vuestros reinos é de sus pro- 
curadores en su nombre , non queda otro privilegio ni li- 
bertad de que los subditos puedan gozar ni aprovechar 
quebrantado el sobredicho ^c. El rey dio la compe- 
tente satisfacción , prometiendo que esto no serviría de 
ejemplo para lo futuro. Los mismos abusos en el reinado 
de. Enrique IV produjeron iguales reclamaciones y protes- 
tas de, partee de la corona. Y aun en los despóticos reina- 
«fo^.í^fí^C^rJos V y Fe^lipe.II hay casos de igual iiataraleza» 
s^^ci haré x^r ^11 su lugar. 
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su poder en Europa. Esto hizo la inmortal Isabel 
ausiliada por su diestro y sagaz esposo Fernan- 
do V de Aragón. Esta resurrección portentosa del 
estado será el objeto de mis investigaciones des* 
pues de haber bosquejado el cuadro de las otras 
monarquías de la Península , que cual rios cauda- 
losos sumidos al fin de su curso en el hondo mar« 
se incorporaron a la corona de Castilla para 
formar un vasto y poderoso imperio. 



CAPITLXO W¥. 
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JLWon Jaime I rey de Aragón compitió en emi- 
oentef calidades con sus contemporáneos San Fer- 
nando y don Alonso. Gran caudillo como el pri- 
mero acrecentó la monarquía aragonesa con la 
conquista de las islas Baleares, y del reino de Va- 
lencia ; distinguiéndose en mas de treinta batallas 
campales. Ilustrado y amante del saber, como el 
autor de las Partidas, escribió sus hechos de ar- 
mas , fomentó la instrucción pública ; y en unas 
cortes que celebró en Huesca , reformó los anti- 
guos fueros de Aragón, reduciéndolos á un corto 
volumen (i). 



(1) Abaren, Anales de Aragón, tomo 1.^, folio 292 
vuelto, col. í.* 
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La perdida de Valencia (aé un golpe mortal 
para los musulmanes , que babíán convertíddí aque- 
lla región en un paraíso, según acreditan todavía 
los canales de riego hechos por ellos , y* afortuna- 
damente conservados por las acertadas providen- 
cias de don Jaime jr sus sucesores. ¡Cuál seria el 
regocijo de los aragoneses viéndose dueños de las 
fértiles campiñas' qué bañan el Güadalavíar y 'él 
Jucar , de tantas potaciones ricas c industriosas, 
cuyos recüirscfs eran inagotables! La civilización del 
reino aragonés se acrecentó como Ta de Castilla con 
loi conocimientos científicos qtié cotfscrvaban- I^s 
musulmanes. Su industria tuvo ya espacioso campo 
en que ejercitarse; aumentáronse bs. recursos de la 
corona ; y la marina del reino de Aragón no tar- 
dó en dominar et Mediterráneo. 

Oscureció don Jaime la gloria adquirida en 
tan señalados triunfos con los arbitrarios reparti- 
mientos que hizo entre los hijos que tuvo de dos 
matrimonios, lo cual dio origen á grandes distur- 
bios en el reino. Los reyes, fundados en el dere* 
cbo de conquista , consideraban como patrimonio 
disponible cuanto habían ganado á los musulma- 
nes , según indique en el tomo anterior. Los mag- 
nates , que también debían sus estados al mismo 
derecho, no disputaban aquella facultad al mo- 
narca para no perjudicar á sus propios ititereses; 
ni el clero la resistía interesado en conservar las 
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donamanés de tcrr^no^ ^ae debía á la liberalidad 
denlos reyes y de lo5g;raiides: y bé aqui la razón 
•por 'que á esle; mal gravísimo, no se puso un reme- 
dio. radical en las cortes. 

Asi vemoft ^n Castilla y Aragón tan escanda- 
losos re^art}oii«otos entre los. bijos de un sobera- 
no ^'cuando mdi^'^e necesitábanla concenfration de 
i4emtQr¡Qi.y redui'sos, pard dar mayor fuerza a la 
. monarquía. Las leyes polítii:^s de ambos reinos no 
'alcanzaban á c^vitdr un perjuicio de tai^M^ trascen- 
dencii^,' y un abqso de poder tan> contrario ¿ los 
.principios de justicia, y á los derecbos de la pa- 
ción.: prueba terminante entre Otras de la imper- 
. fcccion de aquellas instituciones antiguas, en que 
tan mal se defendió <í1 patrimonio del estado, en 
medio del esmero con que se procuraba afianzar 
los dei'echos individua les.- 

i . Dpn Pedro III, bijo y sucesor de don Jaime, 
tuvo que luchar desde el principio de su reinado 
con varios magnates de Cataluña, que se confede- 
raron para hostilizarle , mientras hacia la guerra 
á, los moros rebelados en el reino de Valencia. Con 
el alzamiento dejos nobles, toda Cataluña se puso 
en arma$ , declarando los catalanes que el motivo 
,,d^Mcvantamiento ^ra por no haber tenido cortes 
el rey después de su coronación , ni haberles pon- 
firmado sus fueros y libertades. 

: Los confederados cometieron muchos escesos; 
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y saliikQÍJo que el rey juntaba un poderosa ejerci- 
to, para' >$|i]eiarIos« se entraron en Bala'gtier, que 
^i:*^:d)9|. conde de UrgcU uno de, los señores rcbe- 
iad^4 ahí loa silió él oaonarca - con cien mil in- 
fantes ^y tres mil caballos, empezando' el lasedio 
cqnel fiic^i: propio de las. guerras civiles* Los si- 
tiador 'hicieroga hccoicos esfuerzos dignos de- me^^ 
jor cai»sa.: pero tenían cootra sí una'fuercairrasi^- 
tible:mandai]a por el rey en persona, que era un 
caudillo muy inteligente y esforzado. Por otra par- 
t^ la población de Balaguer viendo taladas sua ve- 
gas sin esperanza d^'vencimieotio , trató con el rey 
por medio d^ emisarios, la entrega de la ciudad. 
fio pudiendo evitar los nobles este ofrecimiento 
del. pupbk), ni.nioverle con su ejemplo y autori- 
dad á continuar en su primer proposito ; hubieron 
de entregarse i la clemencia del rey sin condición 
a%una , con lo cual terminó esta guerra civil , que 
fué muy sangrienta. 

El acontecimiento mas notable del reinado de 
don. Pedro I es la conquista del reino.de Sicilia, en 
la cual las armas españolas , empleadas antes en 
rescatar, la patria de la mabometana servidumbre, 
iban á distinguirse por primera vez con sus glo- 
rioesos ticiunfos en paises estranoa. Admirable es- 
pectáculo es el que nos ofrece el magnánimo príd- 
cipe de Aragón , pasando desde el África donde se 
bailaba qa guerra con los< moros , á la isla de Si- 
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« mmt tomtfouiiaí á so .muger , .cooio hqa dd 
difunto Manfrcdo, contra Cirios de Aajoo/qiie 
Ibnado por los popas hsbia invadido aquel reino 
j el de ISápdcs. Don Pedro, con un ejercito 7 
nna marina nraj inferiores á las foeraas de Car- 
los , le humilló por mar 7 por tierra , obligándole 
i abandonar la Sicilia 7 parte de la Calabria. El 
papa escomulgó á don Pedro, absoirienrilo i sos 
snbditos del juramento de fidelidad que le tenían 
prestado; 7 no contentó con esto, iosiigado des- 
pués por Cirios , envió un legado i la corte de 
Francia para cxortar al re7 Felipa i que declarase 
guerra al ré7 de Aragón , lo cual no tardó en ve* 
rificarse. 

Los' aragoneses que por una parte temido lüs 
censuras de la iglesia 7 el poder del monarca fran- 
cés* 7 que por otra estaban disgustados con' don 
Pedro por .haber emprendido la conquista i9e Si- 
cilia sin beneplácito de las cortes , ni aun conse- 
jó de los ricos-hombres « ' manifestaron al rc7 su 
desagrado en las cortes que se habian juntado en 
Tarazona, representándote que consultase con clfas 
el estado, los medios 7 objeto de esta guerra. 
Exasperado el re7 con esta inesperada petición 
respondió agriamente que hasta aquel punto había 
hecho por sí cuanto cumplía < 7 que no ni^eesitaba 
su consejo. Ellos montando en colera le Replicaron:, 
pues no queréis nuestro consejo, y tos y vóestros 
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oficiales no nos guardáis ios fueros y privilegios 
que goeábamos en tiempo de vuestro padre y do- 
mas antecesores* otorgadlos y confirmadlos de nuc- 
vo« Maa enojado el rey replico : ahora no es ticn»- 
pp de hacer tal propuesta, porque trato de dar la 
batalla á los franceses: después haré lo que deba. 
'* Espcrimentó luego don Pedro, dice el bis- 
«toriador Abarca (i), que un rey sin la voljuntad 
»*dc sus vasalbs es un hombre solo , y mas desnu- 
'•do que t6dos , porque entendiendo ellos que era^ 
»gran temeridad esponer todos los sudores y triun- 
»fos antiguos al suceso incierto de una batalla, y 
»quc las . opresiones injustas de los ministros del 
*» rey no tenían otro remedio sino el de la utiion es- 
«filada por isus mayores,, y entonces lícita por sos 
>» fueros; se.juramentaroin con pleito bomenage y 
'•otras seguridades para no permitir las contrn- 
»gencias de la ruina de< la patria, y de la libertad 
«•aragonesa, que se tuvo siempre por la riqueza. 



(1). Es notable la libertad con que nuestros buenos 
historiadores escribian bajo el gobierno mas absoluto. £1 
lenguaje usado aquí por el jesuíta Abarca coincide con el 
de Zurita á quien compendia. Blancas respira los mas pa- 
trióticos sentimientos; y Mariana, jesuíta también , babla 
con el mayor desenfado cuando se trata de las libertades 
páWieas: |ian §eliíal ei*a en los cspaiioles el odto' á la es- 
clavitud ! 
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» patrimoDio jr sustancia de este reino, la cual no 
»¿éhisL ponerse á peligros por guerrds ele eonve^ 
"DÍencias tan poco reales para el interés yconscfe* 
»lo de los rasallos. Este era el dictamen público; 
>»j al rey le fué preciso ablandar en el suyo, y 
«serenar ó esconder su ardor. Pana bacerlo con 
»nias tiempo y consejo prorogó las' cdifei^ jpara 
» Zaragoza, en donde did á su¿' vasallos satis* 
» facción en las demandas y quejas ; concedió el 
nprivilf^io que llaman general, el cuál es confii^ 
» mácioa de iodos los iaiotiguos , y alma y ra<« de 
»iodos los presentes* Mas todas estas* dulauras y 
M gracias no.basiiaron para asegurar los corazones 
»del reino;, y asi despedidas las'CoXes; y parlido 
»el rey para Yaienoia, se untevon todos con^tíue- 
»vos sacramentos y grandes prendas de villas y 
• Cfistillos para defender con las drnbaS'Sn- amada 
»» libertad, y resistió al tribolo nuevo y prohibido 
»d<rl ifi6pQda)/e (i)." -' 

Las demandas que según Zurita hicieron los 
aragoneses en aquellas cortes se~ reducen á lo si- 
guiente: que se les confirmasen los fueros; que no 
se hiciesen pesquisas de oficio; que el Ju^ticija^ de 
Aragón juzgase todos los pleitos que vinieisen á la* 
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(1) Aiialei hislóncpft, tonto 1.^ IbHo ^09 VU«U^{ 
col 2.* : 
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corte con consejo de los ricos hombres, mesnaderotí 
caballeros, infanzones y ciudadanos de los proca-> 
radores de las villas, según lo establecido por fue- 
ro;Nque fuesen restituidos en la posesión de las 
cosas de que habian sido despojados en tiempo de 
los reyes don Pedro j don Jaime ; que en las 
guerras j hechos tocantes al reino en general, asi^ 
tiesen al consejo los ricos-hombres, los caballeros 
e infanzones , y ios procuradores de las ciudades 
y villas; que en cada reino de los que componían 
la monarquía aragonesa , hubiese jueces naturales 
de ellos; que se aboliese el tributo llamado de la 
quinta, que se pagaba por las cabezas de ganado; 
que el rey no pusiese jueces ni justicias en ningur 
na villa ó lugar que no fuese suyo ; que todas las 
apelaciones y pleitos del reino de Aragón se de- 
terminasen y feneciesen dentro de él ; y última- 
mente, que todas las ciudades y villas que:^lian> 
ser honor (i) de los ricos-hombres volviesen' al és^ 
tadó en qne se hallaban antes del rey don Pedn» 
su abuelo, y no les fuese quitada aquella preémi'* 
néncia sin preceder suficiente causa á juicio del 
Justicia de Aragón, y con consejo de los ricos-* 



(t) Llamábase honor la e&pecie de feudo conocido en 
Aragón I de que hablé en el capítulo II del tomo 1.^ 
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hombres, cab«lleros j mésnaderos que no fuesen 
parte ( i ). 

"Estuvieron en ésto tan conformes todos, ana- 
»de Zurita , que no procuraron mas los rícos-hom- 
>«bres j caballeros su preeniíneocía j libertad, que 
«los comunes c' inferiores; teniendo concebida en 
»su ánimo tal opinión, que Aragón no consistía ni 
«tenia su principal ser en las fuerzas del reino, 
«sino en la libertad, siendo una la voluntad de 
«todos, que cuando ella feneciese se acabase el 
«reino/' Vista ipor él rey esta conformidad, acce* 
dio á todas las demandas ; y también otorgó á los 
de Valencia que pudiesen regirse por los fueros de 
Aragón, y no por el particular que les había dado 
el rey don Jaime después de la conquista. . . 

Cerradas las cortes se fue el rtj á Valencia: 
¿irritado de que á pesar de las concesiones hechas 
en aquellas, aun seguía la unión de los magnales 
y de las ciudades, amenazando á d(u autoridad, 
mandó bajo pena de destierro y muerte que en Va* 
leticia se arreglasen todos al nuevo fuero de aquel 
reino, siendo asi que poco antes habia concedido 
el de Aragón á cuantos quisiesen regirse por éL 
Enviaron los aragoneses sus mcnsageros al rey 



(1) Zarila, Anales de Aragón v tomo 1.^, folio 265, 
col. 2.* 
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quejándose de esta novedad , y él les contestó en 
Barcelona , donde á la sazón se hallaba , que de 
nuevo les confirmaba lo que les había otorgado en 
las cortes de Zaragoza , retractándose de su últi- 
ma resolución. Tambica dio á los catalanes ente- 
ra satisfacción; porque necesitaba á unos y otros 
para la guerra con Francia que era ya inminen- 
te. Aquel monarca juntaba! el mayor eje'rcito que 
se había visto en aquellos tiempos, para entrar 
con formidables fuerzas por las fronteras de ?ia- 
varra y Cataluña , y poner en ejecución la senten- 
cia del papa, que habiendo depuesto á don Pedro, 
<lid la investidura de su reino á Carlos de Valms 
hermano de Felipe. 

La situación de don Pedro era muy. crítica; 
pues aunque en Ñapóles y Sicilia sús armas eran 
vencedoras, y el célebre almirante Rogcr de Lau- 
ria se había apoderado de la isla de Malta des- 
truyendo, una armada francesa de 70 velas, y ha- 
ciendo prisionero al hijo y heredero de Carlos de 
Anjou , sus estados de Aragón y Cataluña corrían 
^an peligro con ja invasión de los franceses , que 
no tardó en verificarse. £1 rey de Francia al fren- 
te de un ejército compuesto de ochenta mil infan- 
tes y veinte mil caballos ocupó el Rosellon , y pa- 
sando el Pirineo tomó á Rosas y á Castellón de A m- 
purias, y puso • sitio á Gerona. Al mismo tiempo 
se presentó en las aguas de Cataluña la armada 
Tomo II. 5 
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francesa compuesta de 70 galeras, cargadas de vi- 
veres para el ejército francés , y los desembarcó en 
Rosas. Acudieron las fuerzas navales del rey de 
Aragón « y el marino catalán Marquet derrotó con 
20 galeras 3o de las enemigas en las aguas de 
Rosas. Llegó después el terrible almirante Lauria, 
y reunido con las divisiones que mandaban Mar- 
quet y Bercnguer Mayol, derrotó completamente la 
armada enemiga , y se apoderó de los almacenes 
que tenian los franceses en Rosas. 

No obstante aquella derrota marítima , la fal- 
ta de víveres , y las enfermedades que babian dis- 
minuido mucho él ejército francés, el rey Felipe 
estrechó el cerco de Gerona hasta hacerla capitu- 
lar, aunque bajo honrosas condiciones. Guarnecida 
esta plaza hubo de regresar á Francia, porque 
ademas de haber caido enfermo, su ejército se 
hallaba sumamente menguado, desprovisto de to- 
do, picado de contagio, y desalentado por demás. 
En la retirada padeció mucho la retaguardia aco- 
sada por los aragoneses y catalanes, en términos 
que los caminos estaban. cubiertos de cadáveres 
enemigos. Don Pedro rescató á Gerona , y el mo* 
narca francés falleció i poco tiempo en Perpinan. 

Libre el aragonés de tan formidable enemigo, 
trató de castigar á su hermano el rey feudatario 
de Mallorca, por haber facilitado la entrada á los 
franceses, franqueándoles el Róselloá que perte- 
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necia á sus dominios. En efecto, el resentimiento 
de don Pedro era fundado ; pero también es pre- 
ciso tener en cuenta que don «Taime había recibido 
de su padre el reino de Mallorca libre de feudo, 
y que su hermano le habia impuesto por fuerza 
este gravamen, que él trataba de sacudir valicn- 
dose del rey de Francia. Como quiera don Pedro 
resuelto á no dejar tan peligrosa guarda do los Pi- 
rineos, determino quitar á su hermano todos sus 
estados, pasando á Mallorca en las galeras del al- 
mirante Lauria; pero cuando se dirigia al puerto 
con el fin de embarcarse, falleció, sin dejar dispo- 
sición alguna acerca del reino de Sicilia, donde ha- 
bia quedado de gobernador su hermano don Fa- 
drique. 

Sucedió' en la corona de Aragón y Cataluña 
su hijo mayor don Alonso, tercero de este nombre, 
qué desde el principio de su reinado vid conjura- 
das contra sí grandes tempestades. El papa Hono- 
rio IV siguiendo la política de sus antecesores, fa- 
vorecía á la casa de Anjou ; no quería alzar el en- 
tredicho de Sicilia y Aragón, ni admitió la em- 
bajada de obediencia y reconocimiento que le en- 
vió don Alonso. La Francia estaba ofendida con el 
destrozo de sus fuerzas por mar y tierra , con la 
pe'rdida de la Sicilia y parte de P^ápoles, y la 
prisión de un príncipe francés; y no pensando 
ma^ que en los medios de tomar venganza, se 
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preparaba para la guerra. Don Sancho, rey de Cas- 
tilla, trataba en secreto con el rey francés, sí bien 
ostensiblemente hacía graneles ofrecimientos á don 
Alonso, temiendo que éste soltase á los infantes 
de la Cerda detenidos en Morella , y se levantase 
con la presencia de ellos una gran tempestad en 
Castilla. A estos peligros esteriores se agregaba 
otro interior mas inminente , cual era el de la 
unión aragonesa, que nunca se había presentado 
tan formidable. 

El rey, aunque de corta edad, pues solo tenia 
2 1 anos, estaba dotado de calidades muy conve- 
nientes para el estado en que se hallaban entonces 
los negocios , porque ademas de ser esforzado tenia 
mucho juicio, prudencia y amabilidad. La prime- 
ra cosa que hizo, fue apoderarse del reino de Ma- 
llorca , adonde habia pasado en los últimos dias 
de su padre contra su tio don Jaime, aliado de 
los franceses, y por consiguiente enemigo de la 
corona de Aragón. Después de esta ocupación y la 
de Ibiza pasó á tomar posesión de su corona , y 
encontró agriados los ánimos por haberse anticipado 
á hacer mercedes , y tomar el título de rey de 
Aragón antes de jurar y ser jurado en Zaragoza. 

Logro sin embargo aquietarlos con blandura, 
sincerándose mañosamente de este cargo; y par- 
tiendo á la capital , fue coronado con grande pom- 
pa. Empero pasadas las fiestas de la coronación, 
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poco satisfechos los de la unión con el gobierno de 
la casa j corte del rey , exigieron de el que despi- 
diese de su pasa los consejeros de estado, guerra y 
justicia , y recibiese otros á juicio de las cortes. 
Hubo de acceder a esta demanda por no exaspe- 
rar mas los ánimos; y acalladas por. entonces con 
tal condescendencia las quejas de los unidos, se 
ocupó en conquistar la isla de Menorca , y en otros 
negocios de gobierno. !No (ardo sin embargo en al- 
terarse nuevamente el reino por la resistencia que 
en Valencia se hacia á la introducción de los fue- 
ros aragoneses. Los oficiales del rey pei^suadidos 
de que este siguiendo las máximas de su padre y 
abuelo, no qucria que se estendiese la libertad de 
Aragón á otros pueblos, ponian dificultades y obs- 
táculos para plantear en el reino de Valencia el 
régimen de Aragón , como estaba mandado. 

Los individuos de la unión juramentados cii 
Zaragoza , convocaron á sus parciales , y formados 
en cuerpo .de ejército entra it)n en el reino de Va- 
lencia talando, y embargando las rentas reales has- 
ta que se cumpliese lo decretado. Sabiendo que el 
rey queria partir para verse con el. de Inglaterra 
fuera del reino, le enviaron emisai^ios para ro- 
garle que antes de salir para la raya de Francia, 
fuese á tratar con ellos asi de este asunto como de 
otros relativos al estado y gobierno del reino* se- 
gún en* el privilegio jurado estaba. dispuesto. £1 
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rey les hizo presente que no podía menos de con- 
currir i Olcron donde debía celebrarse un congre- 
so de monarcas, legados j embajadores para 
tratar de la paz de Europa , y de la libertad del 
rey de Ñapóles. Verificóse en efecto su vía ge con 
gran disgusto de los emisarios de la unión, que 
trataron de impedirlo por todos medios; pero á 
su regreso encontró el rey mas alterados que nun- 
ca los ánimos, y mas fuerte la resistencia de los 
unidos. 

Al principio trató el monarca de sujetar con 
la fuerza aquella terrible confederación , y man- 
dando quitar la vida en Tarazona á doce vecinos 
de los mas díscolos , empezó á mover guerra á 
Zaragoza y otros pueblos de la unión; pero con* 
vencido de que por este medio se empeoraba el es- 
tado de las cosas públicas , volvió á los medios de 
conciliación y blandura mas propios de su carác- 
ter. El resultado final de esta contienda fué que 
hubo de conceder á la unión los dos privilegios 
siguientes: i.^ que no pudiese el rey ó sucesor 
suyo proceder contra persona alguna de la unión 
sin la sentencia del Justicia de Aragón y consen* 
timicnto de la corte; y faltando á esto perdiese 
diez y seis castillos que entregaba para la seguri- 
dad, y pudiese no ser habido por rey, y sin nota 
de infamia elegirse otro; 2.^ que todos los anos 
él y los suyos tuviesen cortes generales por no* 
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▼iembre en Zaragoza, las cuales pudiesen remover 
todos sus consejeros y designar otros, con quienes 
determinase el rey todos los negocios de paz y 
guerra en los reinos de Aragón y Valencia , para 
cuya seguridad se^obligaban también los diez y 
seis castillos que el rey les entregaba (i). 

Grandes y complicadas fueron después de esto 
las diferencias, contiendas y negociaciones entre 
los principarles estados de Europa y el rey de Ara- 
gón, en cuanto al arreglo de los negocios de INár 
poles y Sicilia, hasta que por fin cediendo el papa 
nombró dos legados para que unidos con los em- 
bajadores del rey de Francia y del de Aragón, 
tratasen de poner término á la guerra. De resultas; 
de las conferencias que tuvieron aquellos en Ta- 
rascón, se ajustó la paz en febrero de a 291 bajo, 
las siguientes condiciones: 1.^ el rey de ArágOn 
habia de enviar solemne embajada al papa para 
pedir venia y misericordia, y presíar en sus ma* 
nos juramento de que seria obediente á sus man- 
datos. £1 papa revocaba pqr su parte la donación 
hecha por su antecesor Martino de los reinos y co- 
rona de Aragón á Carlos de Valois, debiendo pa- 
gar el rey de Aragón y sus sucesores por vía de 



(1) Abarca , Anales de Aragón, tomo 2.**, folio 8 vuel- 
to, col. 2.^ 
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censo treinta onzas de oro á la iglesia; 2.* el 
reino de MaUorca , cuyo derecho había perdido 
don Jaime por la culpa qué habia cometido con- 
tra el rey su hermano , debía quedar obligado y 
sujeto al scnorio directo de los reyes de Aragón, 
resarciendo el rey don Alonso al hijo primogénito 
del rey don Jaime con la suma que le pareciese; 
3.^ el rey de Aragón debia procurar con todo su 
poder que se restituyesen á sus reinos y saliesen de 
Sicilia todos los ricos-hombres y caballeros que es* 
(aban á sueldo y en servicio del rey su hermano, 
so pena de perder todos sus bienes, sin permitir 
que fuesen á la isla de Sicilia ni á las provincias 
de Calabria y Pulla gentes de guerra de Aragón 
, d Cataluña á sueldo del rey don Jaime, ni pro- 
veer á este de armas ú otros pertrechos de guerra; 
4.^ el rey de Aragón promctia no procurar ni tra- 
tar de que la reina su madre y el rey su hermano 
retuviesen de alli adelante la Sicilia y la Calabria 
contra la voluntad de la iglesia ; 5.^ también se 
obligaba el rey de Aragón á pasar á Roma con 
doscientos caballos y cinco mil infantes á obtener 
para sí la indulgencia del sumo Pontífice ; y á pa-* 
sar luego á la conquista de la Tierra santa; 6.^ en 
su regreso de Roma á Cataluña habia de pasar 
el rey á Sicilia á verse con la reina su madre y 
con el rey don Jaime su hermano, para procurar 
que sin trance de guerra se restituyese la isla de 



•73 

Sicilia á la iglesia ; y no queriendo avenirse ew 
esto , había de jurar don Alonso en manos del pa^ 
pa que todas las armas y gentes que juntase pava 
la guerra de ultramar , iria contra los sicilianos y 
contra su hermano mismo, sin desistir. dé aquella- 
empresa hasta que aquel reino se redujese i la 
obediencia de la iglesia; 7.^ el papa habia de en* 
riar á los reinos de Aragón un legado para qué 
alzase el entredicho que estaba puesto, y diese ab- 
solución general ; poniendo después e] rey en liber- 
tad y entregando al rey Carlos sus hijos y los 
otros rehenes que tenia en su poder. 

Era esta una paz vergonzosa; pero hubo^de 
aceptarla por las razones esprésadas en el mcnsa- 
gé que él mismo envió poco tiempo después á &ú 
hermano el rey de Sicilia. Decíale que las altera*» 
dones de su reino, los escasos ausilios que recibia, 
y la penuria de sus rentas le babian puesto en el 
caso de no poder continuar la guerra ; que á ha* 
ber tenido mas medios no hubiera aceptado la 
país, á pesar de haberle su hermano dado por li- 
bre de la alianza y estipulaciones que entre isí te- 
nian hechas; y que cuando se viese con el papa 
procuraria mediar del modo mas eficaz para que 
el rey de Sicilia obtuviese una paz honrosa y Iq^. 
mas útil' posible. Estos proyectos de don Alonso 
quedaron en mero pensamiento , p(?lbs en medió «fé 
las fiestas con que se celebraba la paz en Barcelo- 
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na, Je asaltó la muerte con sealimienlo de lodoi, 
que 7eian un triste porvenir con este fatal aconte- 
(ñnúento. 

Los papas, cuyo poder había tovpado tantq 
iocrcniento, se creían autorizados para disponer 
del reino de Ñapóles y Sicilia en virtud del dp- 
minio directo que en su concepto les correspondía 
desde el tiempo de los normandos. Habiendo estos 
conquistado aquel reino , le pusieron bajo la pro- 
tección de la iglesia para contened en lo posible 
con las escomuniones á cualquiera que intentase 
arrebatarles lo que ellos habían usurpado. Elsfe 
homenage« que en un principio se redujo á una 
mera ceremonia política y piadosa , se convirtió 
luego en derecho feudal por los papas , que np 
siendo soberanos de Roma « tenian el dominio su- 
premo en las dos Sicilias (i). Tamhien.se atrevió 
la corte de Roma á disponer del reino de Aragón 
á favor de Carlos de Valois , despojando á su legí- 

^mmt^-^t^,.^tXmmm^* U t ■ a .-^^— i lili I III— »1«ll»i ■« l| ■ 11 

. (1) Voltaire, Essai sur les roeurs et Tesprit des na- 
tioiis. El historiador inglés Gibbon tratando de este punto 
dice que el papa dando oídos á la propuesta que se le hito 
de un tratado, ráiificó las pasadas y Futuras conquistas de 
1(» normandos bajo la condición de un módico tributo, y 
<\vft desde. aquel tiie.rnorable convenio el reino de Ñapóles se 
considera como feudo de la iglesia por mas de setecientos 
aiios, y añade lo siguiente en una ñola: «El historiador 
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timo rey ; y este acto de escandalosa arbitrariedad 
sólo se fundaba en. la escomunion de don Pedro, y 
en el hómenage que habian hecbo a la sede apos- 
tólica imprudentemente y sifi consentimiento del 
reino los monarcas aragoneses don Ramiro I y 
don Pedro II, según queda dicho en el tomo an- 
terior. Sin embargo la co'rle de Boma quedo frus- 
trada « y la casa de Aragón establecida en Sicilia; 
porque las censuras y pretensiones de la iglesia 
iban perdiendo su fuerza á medida que progresaba 
la civilización. 

La libertad aragonesa habia subido en este 
siglo á tan alto punto con el privilegio de la unión, 
que ya no era posible un buen concierto entre la 
corona y los estamentos , debiendo resultar de esta 
lucba ó que la monarquía se bundiese, ó que se 
aboliera aquel monstruoso privilegio; lo cual no 
tardó en acaecer « como se verá mas adelante. En 



Gianoneea su Historia civil de Ñapóles, discute bábilmeu- 
te las investiduras papales como legista y anticuario, esfor- 
zándose, aunque en vano, para conciliar los deberes de 
buen patricio con los de católico : esquivando la peligrosa 
confesión de la verdad , adoplá una fútil distinción conce- 
bida en estos términos : ecciesüt romana non dedít sed ae- 
cepü, The History of the decline and fall ^Sfc. capítulo 56, 
tomo 10, página 270. London 1802. 



76 

Castilla estaba la libertad encerrada en mas estre- 
chos límites, y las discordias que promovían los 
magnates no tcnian mas objeto político que el de 
aumentar sus riquezas y consideración , humillan- 
do á los monarcas. 



'* 



' ; • • 



CAPITULO V. 



Conlinoacioii del mituio asunto. 



Habiendo muerto sin bíjos don Alonso III , le 
sucedió su hermano major don Jaime, rey de Si- 
cilia, que vino inmediatamente i España á coro- 
narse rey de Aragón; dejando el gobierno de 
aquella isla á su madre dona Constanza y á don 
Fadrique su bermano menor. La primera empre- 
sa del nuevo rey fue poner en estado de vigorosa 
defensa el ducado de CaFabria, que era el mas firme 
antemural del reino de Sicilia ; á cuyo propdsilo 
envió al general don Blasco de Alagon. Peleó cs(c 
bizarramente con las tropas francesas del rey Car- 
los, y las derrotó completamente, baciendo pri- 
sionero á su caudillo. Al mismo tiempo el celebre 
Roger de Lauria vencía por mar al enemigo, es- 



78 

tendiendo por toda Europa la gloria de su fama j 
del nombre aragonés. 

No obstante estos señalados triunfos pararon 
luego en negociaciones de paz por mediación del 
papa; y habiéndose juntado en Roma los embaja- 
dores de los reyes de Aragón, Francia, Ñapóles 
y Mallorca, se hizo un tratado de concordia con 
los artículos siguientes : que el rey de Aragón ca- 
sase con Blanca , hija del rey Carlos de Ñapóles; 
que volviese ¿este sus tres hijos- Luis, Roberto y 
Ramón Berenguer con los demás prisioneros; que 
restituyese la Sicilia , la Calabria y demás estados 
y pueblos de Ñapóles á la iglesia , y que si Tos si- 
cilianos se resistiesen hubiera de ayudar á redu- 
cirlos; que restituyese al rey de Mallorca todos 
sus astados con las dependencias antiguas; que el 
.pontífice revocaría todas las sentencias dadas con- 
tra el rey de Aragón, concediendo al rey don Jai- 
roe, y sus sucesores la investidura del reino de Ccr- 
dena. 

De estas estipulaciones la mas degradante pa- 
ra los reyes de Aragón era la devolución del reino 
de Sicilia, esponiendo á sus naturales al resenti- 
miento de la corte de Roma y de los franceses. Para 
evitar esta calamidad los sicilianos, después de 
haber procurado, aunque ip^utilmente, por tnedio 
de sus embajadores reducir á don Jaime á que 
reformase ó revocase una concordia tan perjudicial 
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para ellos, resolvieron en cl parlamento gepf^ral 
alasar por su rey á don Fadríque , cuya coronaj::íon 
se Terificd en Paleroio con el mayor aparato. 

Siguió á esta determinación una guerra san- 
grienta y porfiada , en que don Fadríque y. los si- 
cilianos juntos con los aragoneses de su parciali- 
dad, hicieron prodigios de valor, aunque abando- 
nados por Roger de Lauria , que habiendo defen- 
dido con tanta gloria y á costa de mucha sangre 
cl reino de Sicilia y el partido de don Fadrique. 
se pasó á los contrarios alraido por las ofertas que 
le hizo la confederación. Al fin después de una en- 
carnizada contienda que duró veinte anos , se con- 
certó la paz, quedándose don Fadrique con el rei- 
no de Sicilia , y dando la ínano á Leonor, hija del 
rey Carlos, á favor de quien renunció lo que po- 
scia en Calabria. 

Acabada la guerra de Sicilia los capitanes y 
soldados catalanes y aragoneses ansiosos de nuevas 
glorias, disgustados con el ocio de la paz, y de- 
seosos de aliviar á aquella isla del peso de las ar- 
mas que ya no eran necesarias en ella ; ofrecieron 
SU& servicios al emperador de Constantinopla An- 
drónico , á quien los turcos bacian cruda guerra. 
Aceptada la oferta nombraron por su caudillo á 
Roger de Flor, y partieron para el oriente. Alli 
por espacio de once anos ejecutaron inmortales 
hazañas, lidiando con la fiereza de los fanáticos 
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otomanos , y á veces con la perfidia de los astulos 
griegos ; y quedaron al fin vencedores en medio de 
tantas contradicciones y peligros. 

Esta espedicion considerada por «nigunos como 
una relación histórica de aventuras románticas 
que escitan la admiración y entretienen la curio- 
sidad , hizo un gran beneficio á los estados cris- 
tianos, refrenando el ímpetu de los turcos, que en 
los primeros tiempos de sus conquistas se derrama- 
ban por la Europa como un torrente asolador. Y 
no solo se reportó este beneficio, sino que también 
la civilización de Sicilia , Aragón y Cataluña re* 
cibid grande aumento con las nuevas relaciones- 
mercantiles , y frecuente comunicación que enton* 
ees tuvieron aquellos pueblos con los mas cultos 
del imperio de Constant inopia» 

Blancas dice que el rey don Jaime II obtuvo la 
calificación de Justiciero^ por la conducta franca y 
leal que tuvo con sus subditos, y lo mismo confie- 
sa Zurita. Lo cierto es que para dar ejemplo á los 
particulares del respeto que profesaba al Justicia 
mayor, demando varias veces ante su tribunal lo 
que creia pertenecer le ; con lo cual se aumento mu- 
cho la autoridad de aquel supremo magistrado. 

El reinado de don Alonso IV que sucedió á 
don Jaime II ofrece el grande espectáculo de un 
rey que intenta satisfacer sus antojos infringiendo 
los pactos hechos con la nación , y de la vigorosa 
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mlstcocia que esta le hace apoyada en sus fueros. 
Habíase casado don Alonso de segundas nupcias 
con dolía Leonor de Castilla ; y á pesar de haber* 
se obligado á no enagenar cosa alguna del patri- 
monio real por diez anos , quiso complacer á su 
nueva consorte, cediéndole la ciudad de Huesca 
con otros pueblos y fortalezas. No contento con es- 
ta, hizo grandes donaciones á favor de los dos 
hijos de este segundo matrimonio, adjurlicando al 
mayor ^de ellos varias villas y plazas de Valencia, 
algunas de ellas fronterizas del reino de Castilla. 

Irritáronse con esto los valencianos, y ha- 
llándose el rey en aquella capital, se le presentaron 
lo3 jurados de ella á reclamar contra aquella do- 
nación; y Guillen de Vinatea, que era la cabeza 
de ellos, habló en los términos siguientes : *' Señor: 
>» las donaciones de las villas de Játiva, Alcira, 
• Morviedro, Mórella, Burriana y Castellón , que 
»son partes de este reino, han parecido tan exor- 
»bitantes y desordenadas (aun para la comodidad 
»de vuestros hijos), que nuestra ciudad y todos 
»lo$ pueblos del reino con profunda admiración 
4 se desconsuelan de que vuestra persona real las 
»haya decretado; y se irritan de que vuestros 
» consejeros las hayan permitido ó proctiradó , co- 
» mo si la república los sustentase , honrase y obe- 
«deciese para que con sus lisonjas ambiciosas d 
» pusilápioies sean nuestros primeros y mas ^Qto- 
Tomo II 6 
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«rizados enemigos, y no para ser nuestros fieles 
»y justos procuradores; d como si pudiese llamar- 
**se servicio vuestro lo que es ruina de los reinos 
>*qtte os dan el nombre y magestad de rey; en los 
» cuales por vuestra naturaleza no sois mas que 
>» uno de los demás hombres , y por vuestro ofi- 
»cio, (que Dios por la voluntad de ellos como 
» por instrumento de su providencia puso en vues- 
'»tra persona ), sois la cabeza, el corazón y el alma 
» de todos. Asi no podéis querer cosa que sea con- 
»tra ellos; pues como hombre no sois sobre noso- 
» tros , y como rey sois por nosotros y para noso- 
>»tros. Fundados pues en esta manifiesta y santa 
«verdad, os decimos que no permitiremos el esiceso 
>»de estas mercedes, porque son el destrozo y el 
» peligro de este reino v la división de la corona de 
*» Aragón, y el quebrantamiento de los mejores 
«fueros; por los cuales advertimos á vuestra real 
«benignidad que estamos todos prontos á morir« y 
«pensaremos en eso serviros á vos y á Dios. Mas 
« sepan vuestros consejeros que si yo y mis compa- 
«ñeros muriésemos ó padeciésemos aqui por esta 
«justa libertad, ninguno de cuantos están en el 
«palacio, menos las personas reales, escaparía de 
«ser hoy degojlado á manos de la justa vengan- 
» za • de nuestros ciudadanos ( i )." 



(t) N6fese qué «fáieii 'poíK -en bdcn de GaUlen esta 
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Temeroso el monarca revocó las donaciones; 
pero la reina se vengo' cruelmente induciendo á su 
enfermo j débil esposo, á que desterrase de la 
corte, y mandase íbrmar causa por crimen de lesa 
mageslad, á varios sugetos, los cuales se fugaron, 
escepto uno que pago por todos muriendo en el 
suplicio. 

La pugna entre el monarca y el pueblo fué 
mucho mas terrible en el reinado de don Pedro lY 
llamado el Ceremonioso. Después de haber usur- 
pado este el reino de Mallorca Á su pariente don 
Jaime II, se empeñó en asegurar i su hija primo- 
génita dona Constanza la sucesión á la corona, 
escluyendo á sn hermano carnal don Jaime, y pri- 
vándole de la regencia del reino que le correspon- 
día como heredero presuntivo (i). 

Para resistir á este desafuero apelaron los 



arenga es el histona<lor Abarc;i , jesuíta, que escribía en 
tiempo de Felipe 11. Entonces Jiabia tolerancia política , é 
iiitolet*aiicia religiosa. 

(1) Las l^cnibras que antes sucedian en el reino de 
Aragón, fueron eschiidas por don Jaime el 'Conquistador 
en su testamento, y desde entonces se introdujo la coslnm- 
hre de admitir á la sucesión solo á los varones. Abarca, 
Anales de Aragón, tomo 2.^, folio 103 vuelto, coL l.*£n 
cuanto á la regencia ó gobernación general del reino, co- 
mo la llamaban los aragoneses, correspondía de derecho al 
prfnci pe heredero en ausencia del rey. 
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aragoneses i su antiguo recurso de la unión to- 
mando las armas. Juraron esta unión en Zaragoza 
prelados, ricos-hombres, mesnaderos y caballeros, 
como también todas las ciudades y villas, menos 
las de Huesca , Teruel, Calatayud y Daroca. Para 
mas ostentosa autoridad se hizo un sello grande 
con la efigie del rey en lo alto, y al pie el pue- 
blo representado por muchos hombres que ruegan 
y piden justicia (i). 

Para conjurar esta tempestad, junto el rey 
cortes en Zaragoza. £1 primer negocio quq en 
ellas ocurrió', dice Abarca, fue '* pedir al rey la 
«•confirmación de uno de los privilegios que lia- 
»*man de la unión, concedido por don Alonso III, 
Mquo dispouia el llamamiento de cortes todos los 
'«noviembres, y que ellas pudiesen elegir á los mi- 
»nistros del consejo del rey, con otras libertades 
»de vasallos reyes, para cuyo cumplimiento se 
wdebian poner en rehenes diez y seis castillos de 
«los mejores de Aragón y Valencia. ?ii se quieta- 
«ban con la respuesta que el rey les daba de que 
»el privilegio estaba revocado por la prescripción 
>»de sesenta anos, ni se aseguraban con remitirlo 
»el rey al juicio del Justicia de Aragón." A todo 



(1) Abarca , Anales de Aragón , tomo 2*^, folio 10 4, 
itol. Í2.* 
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biibo de condescender obedeciendo á la ley de la 
necesidad. 

Entretanto don Bcrnaldo de Cabrera, valido 
y principal ministro del rey, trabajaba secreta- 
mente para ganarle partidarios, introduciendo la 
discordia entre los de la unión; y cuando ya se 
imaginó don Pedro tener un poderoso partido, en* 
tro un dia en las cortes, y dirigiéndose al infanta 
don Jaime le dijo; "¡Como infante! ¿INo os bas- 
ta que vos seáis la cabeza de la unión , y aun os 
queréis señalar por concitador y amotinador del 
pueblo, y nos le alborotáis? Yo os digo que lo 
hacéis malvada y falsamente, y como gran traidor 
que sois: y lo entiendo combatir por mi persona 
á la vuestra." 

Levantóse el infante , y vuelto al rey le dijo: 
"Mucho me duele, señor, oíros lo quedccis, y que 
teniéndoos en cuenta de padre me digáis semejan- 
tes palabras; las cuales no sufriria yo decir á nin- 
guno sino á vos:" y dirigiendo después la palabra 
á la gente que presenciaba aquel aclo, esclamd: 
"¡O pueblo cuitado! En esto veréis ^como os va; y 
que pues se dicen tales denuestos á mí que soy su 
hermano y su lugar teniente , ¿cuánto rtias se dirá 
á vosotros?" Esto dicho volvió á sentarse, y don 
Juan Jiménez de XJrrea, señor de Biota , uno de 
los principales déla unión, se levanto para hablar; 
pero el rey se lo impidió diciéndole: '* sentaos, don 
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Juan « qut* no tenéis para que hablar; pues ditos 
ni otro alguno debe entremeterse entre mí y el in* 
fante mí hermano: mirad que os conviene hacer 
lo qufí os digo. " Obedeció don Juan , aunque muy 
demudado, y descubriendo mas cólera que temor. 
En esto un caballero catalán criado del infante, 
para alterar al pueblo alzó la voz prorumpieñdoen 
las siguientes razones: ''caballeros, ¿no hay algu^ 
no que ose responder por el infante mi señor, que 
es retado como traidor en vuestra presencia ? To- 
mad las armas ; '* y en seguida abriendo las puertas 
de la iglesia donde se celebraba la sesión , conci- 
tó con destempladas voces y coléricos ademanes al 
pueblo que se hallaba fuera. 

Salie'ronsc lodos de las cortes, y el rey acom- 
pañado de sus mas (icics servidores, dÍ5puest05 á 
resistir cualquiera agresión , se fue á la aljaferia, 
sin que nadie osara desmandarse con el. A este 
aprieto tan peligroso se agregó la actitud hostil 
del despojado rey de Mallorca , que desde el Bo*- 
sellon espiaba la oportunidad de recobrar sus es* 
tados. Para acudir allá era preciso que don Pedro 
dejase antes zanjada su demanda con las cortes ; 
y para salir del apuro en que se hallaba hubo 
de ceder, desistiendo por entonces de su empeño 
en la sucesión de su hija, y restituyendo al infan- 
te la gobernación general del reino que le habia 
quitado. 
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Partió en seguida precipitadamente^ y habiendo 
llegado á Le'rida « convocó las cortes de Cataluña 
para Barcelona. El infante acudió al llamamieD?- 

to, y en la primera de aquellas^ ciudades se avistó 
con el rey. A su salida para Barcelona se sintió 
indispuesto: agravóse la indispocion en el camino; 
y pocos días después de su llegada á aquella ciu- 
dad, murió casi repentinamente, atribuyéndose esta 
desgracia á envenenamiento. 

Alteró esta noticia los a'nimos, y señalada^ 
mente en la ciudad de Valencia, que era delpar-» 
tido de la unión, y dqodc se movieron grandes aJ*^ 
lK>rotQ5« La unipn' valenciana pidió agsilio á\ lá 
aragonesa, que^ le envió tropas de refuerzo; loé 
realistas se prepararon á la lid de orden de don 
Pedro. Dióse una batalla y la perdieron esiosj po- 
co después volvieron á la carga, y fueron también 
derrotados. Las fuerzas de .la unión ascehdian ya 
á tres mil caballos y sesenta mil infantes. A/U 
cabeza de ellos estaba el infante don Fernando, 
otro hermano del rey, á quien los de la unipn ba- 
bian nombrado caudillo y gobernador. :« 

Viendo el monarca la necesidad de poneilse al 
frente de los realistas para animarlos, se encaminó, 
al reino de Valencia, donde vio las poca$ fuerzas 
con que podia contar para resistir al ejército tan 
poderoso de la unión; y como diestro que era para 
plegarse á las circunstancias, y ceder cuando po que- 
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daba otro recurso, declaró sucesor suyo al infante 
don Feroando confirmándole en el cargo de go- 
bernador general, con ánimo de revocar esta de- 
terminación cuaBdo tuviese la fuerza necesaria pa- 
ra hacerlo. 

No tardó en verificarse; porque don Lope de 
Luna , que desde el principio mandaba un cuerpo 
respetable de la unión aragonesa , se pasó al par- 
tido del rey ; y unido con otras tropas realistas y 
algunas castellanas auxiliares, acometió á los de 
la unión que tenían cercada la importante plaza 
de Elpila, logrando derrotarlos. £1 infante don 
Fernando quedó herido y prisionero en poder de 
los castellanos, que le condujeron á Castilla para 
libertarle de la ira del rey su hermano. También 
quedaron heridos algunos caudillos principales de 
uno y otro bando , entre ellos don Lope de Luna. 

Noticioso el rey de aquella victoria , se enca- 
minó á Zaragoza, la cual y otros pueblos del rei'- 
no renunciaron por un ano á sus fueros para qu^ 
se procediese sumariamente contra los culpados. 
En aquella ciudad fueron ajusticiados trece de los 
principales, ó veinte según una memoria antigua; 
y algunos roas en diferentes partes del reino: las 
confiscaciones fueron muchas ( \ ). 



(1) Abarca, Anales folio 111 vuelto, col. 1.* 
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Despees de esto el rey para cYitar en lo succ- 
MYO iguales disturbios juntó cortes en Zlaragoza, 
j en ellas renunciaron los aragoneses al fuero de 
la unión con general consentimiento; porque ha- 
biendo sido , dice Abarca !, introducida en lo anti- 
guo para uso justo de una medida defensa de la 
libertad y de los fueros , ya por su abuso les era 
contraria y demasiada. Zurita hablando de este 
asunto dice lo siguiente: '*Lo primero que se or-^ 
denó en ellas (las cortes de Zaragoza) de común 
consentimiento de toda la corte, á 4 del mes de 
octubre, fúc establecer que atendido que la utíioú 
del reinó de Aragón introducida antiguam<^iitc 
para la conservación de los fueros y privilegios 
del reino , por e4 abuso y eseeso grande redundaba 
úo solamente en derogación de los mismos fueros 
y privilegios, sino' también en lesión de la corona 
real, en tanto grado que de ello resultaba infamia 
generalmente á todo el reino ; por esto como leales 
subditos, y que codiciaban guardar su fidelidad 
como debian á su rey y sefior natural, deliberada- 
mente renunciaban la unión; y establecian que to- 
dos los privilegios , libros y escrituras que se ha- 
bían ordenado con título de ella ; y los sellos 
se rompiesen. Ordenóse que se hiciera fuero es- 
preso, que generalmente se guardase por todos, y 
renunciaron también la confederación que ha- 
bian hecho por esta causa con los del reino de 
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Valencia , y anularon las yendicioiies y procesos 
hechos por la unión como ilicilos : y dentro de la 
casa y convento del monasterio de los predicado- 
res donde se celebraban las corles, según el rejres^ 
crib^ en su historia , se quemaron dos privilegios 
d(e la unión concedidos por el rey don Alonso, y 
la confirmación que el rey babia otorgado en las 
cortes del ano pasado , y todas las escrituras y pro- 
cesos que se habian ordenado por los de la unión. 
j$e rompieron sjus sellos, y quedó de alli adelante 
pierpetuamente revocado este nombre, y asi aquella 
Ucencia y soltura que llamaban libertad , que se 
adquirió coq alteraciones y movimiento del pueblo, 
y se quiso defender por las armas, vino á perder- 
se, como suele acaece por ellas níi-ismas, y por el 
poderío y autoridad, real. Pasó tainbien otra cosa 
según está recibido comunmente, que el rey como 
era de su condición ardienlje, y fácilmente se encen- 
dia en ira, queriendo él por sus manos romper 
uno de aquellos privilegios con el puñal que lle- 
vaba « se hirió en una mano y dijo : que privilegio 
que. tanto había costado, no se debia romper sino 
derramando su sangre ( i )/' 

Abolido para siempre el privilegio de la unión, 
se aumentó el poder del trono; si bien al mismo 



(1) Anales toiDo 2.'', folio 225 , col. 1.* 
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liempose afianzó el orden público, y sediéroa mas 
atribuciones al Justicia para asegurar los derechos 
individuales contra la opresión y tirania (i). 

Después de lo ocurrida en las cortes de Zara- 
goza, marchó don Pedro á Valencia con grande 
ejército; j-Yencida la unión valenciana tras un 
sangriento odrobale, entró en aquella ciudad , áott^ 
de por orden suya fueron condenadas á muerte 
24 personas. De ellas unas murieron degolladas^ 
ahorcadas otras, y algunas sufrieron el atroz cas- 
tigo de tragar el metal derretido de una campana 
de la unton con que se llamaba á los individuos de 
ella i sus juntas nocturnal (2). También fue cul- 
pable don Pedro de la trágica muerte de su her« 



(1) Zurita. dice: «idesdeestetien^po, séguii cácríbe Jaa;i 
JimeneE Cerda» que fué muchos aíios Justicia de Aragón, 
por la, revocación de aquellos privilegios de la unión fué 
este oficio muy ampliado» y se acabó de fundar la juris- 
dicción de él con grande preeminencia y flupi*eiiia aulori* 
dad 9 que fué desde los tiempos antiguos el amparo y de- 
fensa contra toda opresión y fuerza.» Anales tomo 2.^ folio 
229 vuelto, col. 2.* 

Del origen, atribuciones y procedimientos judiciales 
del Justicia mayor de Aragón, trata la obra de Vargas Ma- 
chaca , poco conocida en el dia , cuyo título es Considera- 
ciones prácticas para el sindicado del Justicia ^c. Véase el 
apéndice V donde se da una ligera idea de este libro curio^ 
80 aunque mal escrito. 

(2) Abarca, Anales tomo 2.^ folio 112 vuelto, col. 2.^ 
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mano el infante don Fernando á quien aborrecia: 
Y en los últimos dias de su vida , procesó á su hijo 
don Juan, por instigación de la aiadraslra« mandan- 
do por medio de pregones que nadie le obedeciese 
ni tuviera por sucesor suyo. £1 príncipe acudió al 
tribunal del Justicia mayor, que á la sazón era 
don Domingo Cerdan; y gracias á la firmeza de 
este no fué despojado de sus derechos, pero tuvo 
que vivir retraido de la corte. 

Don .Tuán que debiera haber respetado la }us^ 
licia , por ser ella la que le salvó en tiempo de su 
padre, apenas por fallecimiento de este comenzó á 
reinar, cuando sañudo trató de vengarse de su ma** 
drastra. Aprisionada en su fiíga á Barcelona , se 
le dio tormento para que declarase acerca de dos 
crímenes que se le atribuian, á saber: i.^el de 
haber dado hechizos á su marido para dominarle, 
y al nuevo monarca para alterar su salud , lo cual 
afirmaban los médicos; 2P el de haber cstraido de 
palacio alhajas y otras preciosidades. Ignórase co- 
mo se hubo la reina en el tormento; pero el rey 
la perdonó, después de haber mandado degollar á 
varios que se suponian cómplices suyos. 

Estos actos de violencia, harto comunes en las 
otras monarquías cristianas por aquellos tiempos, 
á pesar de las leyes protectoras de la seguridad 
individual , prueban la insufícencia de las mismas, 
y la fiereza de las costumbres, las cuales se miti- 
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garon y pulieron en el último tercio del siglo XV 
con los progresos que habia hecho ya la civili- 
zación. 

Nada debió á esta el rey don Juan en los 
ocho anos que reino ; porque ni tenia afición á los 
uegocios de gobierno , ni voluntad propia , pues la 
reioa lo mandaba todo (i). INo obstante su memo- 
ria fue grata á los aragoneses por haber respetado 
al Justicia Juan Jiménez Gsrdan, que tuvo la 
firmeza de amparar con el fuero de la manifesta- 
ción , y mandar poner en libertad á algunos de 
los principales ciudadanos de Zaragoza, presos de 
orden del rey y aborrecidos de sus consejeros. 



(1) Abarca, Aiial«s lomo 2.^, página 155, col.l.* 



CAPITULO VI. 



C4»ncTution dH mismo asunto. 



JCil rcínfido de don Martin « que sucedió á don 
Juan su hermano, tampoco ofrece cosa notable y 
conducente al objeto de esta obra , mas que las 
cortes celebradas en Maclla , donde el rey habló 
¡i los aragoneses dicie'ndoles entre otras cosas, que 
habia dado orden á su hijo el rey de Sicilia para 
que viniese a Aragón á aprender como han de 
haberse sus reyes en guardar y conservar las li- 
herlades del reino ; porgue después viéndose en el 
trono no le será fácil ni apacible ; pues los otros 
reinos por la mayor parte se rigen por la volun- 
tad y disposición de sus reyes (\\ Amplióse en es» 

> 11 ■ I ■ ■■ I- II .1 

(I) Znrilrt, Anales ttímo 2.^ folio 442 vuelto, col. 1.* 
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tas cortes h jurisdicción del •Tusticía mayor por 
los sangrientos bandos que había en el reino, los 
cuales se apaciguaron con la autoridad de aquel 
magistrado tutelar, que tantos beneficios hizo á la 
causa pública. 

Por la muerte casi repentina de don Martin 
sin declarar sucesor, habiendo fallecido antes su 
hijo el rey de Sicilia , ' se movieron en el reino 
grandes disturbios y guerras. Al fin después de 
muchos altercados el parlamento celebrado en Al- 
caniz cometió al gobernador de Aragón Gil Ruiz 
de Liborí y al Jisiicia Juan Jiménez G*rdan la 
facultad de nombrar nueve jueces que declarasen 
cual de los competidores era el que tenia mas de- 
recho al trono de Aragón (i). Convenidos los ca- 
talanes y valencianos en esta elección, procedieron 
los jueces á declarar el derecho de sucesión , vo* 
tando las dos terceras partes á favor del infante 



(1) Los competidores ó pretendientes al trono eran el 

primogénito del rey de Ñapóles, el infante de Castilla don 

Fernando (el de Anter|uera), don Alonso duque de Gan- 

día, don Fadrique conde de Luna y don Jaime conde de 

ürgel. 

Los electores ó )ueccs eran., por Aragón el obispo de 

Huesca, Francés de Aranda, yBerenguel de Barda jí; por 

Cataluña el arzobispo de Tarragona, Guillen de Valseca y 

Bernardo de Galbcx; y por Valencia el general de la car*- 
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de Ca^ lia don Fernando, quien fué en conse* 
caencia reconocido como rey de Aragón. 

G>rondse el rey en las cortes de Zaragoza con 
mayor pompa que otro alguno de sus antecesores, 
y después paso á verse en Morclla con Benedic- 
to XIII, uno de los tres pretendientes á la tiara, 
por quienes se habia promovido el gran cisma que 
dividid á la iglesia. Para facilitar la paz de esta 
el nuevo rey instó á Benedicto para que renuncia* 
se, como lo pedian el emperador , el rey de Fran- 
cia, y los prelados juntos en el concilio de 0>nt- 
tanza , y como ofrccian hacerlo sus dos competi- 
dores. 

Hechos estos buenos oficios para la pacifica- 
ción , paso el rey á Cataluña á celebrar cortes. En 
ellas pidió dinero ; pero los catalanes solo propo- 
nian querellas y demandas; y como en el gobier- 
no menos democrático de Castilla no estaba acos- 



tuja, su hermano San Vicente Ferrer , y Gine&deRafaaui, 

cuyo lugar ocupó después Pedro Beltrau. 

La sucesión del infante don Fernando en los reinos de 
Aragón es uno de los acontecimientos raas notables en la 
'historia de Espaiía ; sobre el cual pueden consultarse lo« 
escritores aragoneses, y también el largo apéndice núme- 
ro 1.^ inserto en el tomo 7.® de la Historia de Mariana^ 
edición de Valencia ; donde se trata este panto con macho 
criterio. 
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tambrado á tantas dilaciones y resistenci^tee eno- 
jó con olios , cerrando las cortes , que no eran pro- 
vechosas ni para unos ni para otros» 

Repitióse ei desagrado no mucho después en 
Barcelona^ donde intentó don Fernando á su 
v|jelta de Perpioan no pagar las conlt ibuciones 
puestas por la ciudad , á las cuales estaban tam- 
bién sujetos los monarcas; y habiendo llamado al 
primer consejero de la ciudad le dijo : « conseller 
primero: hemos mandado llamaros no mas para 
pediros un servicio que para haceras una merced; 
porque la monstruosidad de ser rey y tributario 
de mis vasallos, no menos los afea á ellos que me 
desconsuela á mí. ?Io se hallará otro rey en el 
mundo pechero de su república , ni otra ciudad 
sino Barcelona que cobre gabelas de ^us prin- 
cipes;" 

El conseller, que de antemano se había con- 
fesado y hecho testamento para morir , si nccesa- 
sario fuese, le respondió entre otras cosas lo si- 
guiente : M No debéis , scSor , poner tan presto en 
olvido el juramento de guardar nuestras constitu- 
ciones y costumbres. Vuestros antecesores tan bue- 
nos fueron como vos: ¿qué razoi) hay para no 
imitarlos, ó para condenar su ejemplo á costa de 
vuestra verdad y fe? Nunca nuestros reyes se 
dieron por afrentados de Barcelona : nuestros pa- 
dres y abuelos los sirvieron y honraron sobre to- 
T&moIL 7 



das las otras ciudades ; ni este que vuestros ministros 

llaman tributa y aleaba ¡adecente , desbiEO ni dis* 

mlnuyóla gloria de los mejores rey.e&, y el obsequio 

.de los mas finos vasallos...... Asi en esta vuestra y 

nueva pretcnsión no menos nos duele vuestroi honor 
perdido 1 que nuestra conveniencia burlada. C0190 
fieles os servimos, cuidadosos de vuestra reputa- 
ción, y del sosiego de los subditos, de los cuales 
recibisteis poco há el ser rey con el contrato. y con:- 
dicion de la guarda de sus leyes y costumbres ; y 
,ellas ban dispuesto que el tributo no sea del rey, 
sinoideja república; por cuya libertad yo. y. mis 
compasaros ni dudamos morir , njl moriremos sin 
el consuelo de la venganza,, que .esperamos como 
justos> dcfisnsbres de la patria (1).** 

.Dioho ¡ésto se retiró el catalán á otra pieza 
para esperar^ la muerte; pero el monarca después 
de. haber consultado i lo&.ministifos, hizo llamar 
al /consellpr^ yineprimiendo el enojo que. abrigaba 
$u coraron., J« dijo: «Idos, que yo no quiero 4su 
)4>gar á que. os honréis de mí.>» JEstc pasagc, qtie ida 
x;lára idea de laA grandes prerogaiivas luíunicipik^ 
les «de aquella, jciudad , muestra también el ;poii¿r 
de los reyea; pues que el conseller contaba >ya casi 
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(n Abarca, Anales tomo 2. «, folio 182, coi, t> 
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de seguro con un trágico fin; debiendo el perdón 
de s\i osadía á la generosidad de( monarca. 

Si la muerte no hubiese arrebatado á este 
príncipe en el taejor tiempo de su vida ( i ), creíble 
es que hubiera hecho grandes mejoras en el estan- 
do, si hemos de juzgar por la prudencia y acierto 
con que gobernó en Castilla el tiempo que tuvo la 
regencia* Quien renuncio aquella corona cnando 
se la ofrccian con tantas instancias los magnates 
en la menor edad de Juan II , quien supo tenerlos 
á raya, mantener la paz en el reino ^ y triunfar 
tan gloriosamente de los moros ; digno era de man- 
dar á los aragoneses , y grandes bienes podian es* 
perarse de tan generoso corazón , y despejado en- 
tendimiento. 

Heredó tan buenas dotes su hijo y sucesor 
don Alonso V, conocido con los honrosos títulos de 
el Magnánimo y Sa^ío. De su niagnaninüidad dio 
brillantes pruebas en el generoso perdón de sus 
enemigos, y en el humano porte que «observó como 
guerrero» Ningún héroe der la antigüedad lé aven- 
tajó e£^ está par ie; y puede sin exageración decir- 
se que ilon Alonso fué un portento de moderación 
y cortesanía en aquella era , poco adelantada to- 
davia en las artes de la civilización. Tampoco es 

» , , • • • • ; . < 

I 

'■■''. 

(1) Murió á ios 37 afios de'edtK^ y caatro de reitiado. 
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una lisonja la calificación ele sabio que Icdan los 
historiadores ; porque lí ejemplo de don Alonso X 
do Caslilla, cultivo las letras con ardor, y las fo- 
mentó generosamente, estendlendo la cultura des- 
do Ñapóles, su reino predilecto, como conquista 
que tanto le honraba, hasta los apartados confines 
de Aragón y Valencia { i ). 

Un distinguido escritor de estos tiempos (2) 
hace de el un completo elogio en las siguientes pa- 
labras: « G)nquistador de un reino que supo ha- 
cer feliz con la prudencia^de su gobierno ; pacifi- 
cador'de la Italia que le debió su sosiego; esplen- 
dido en su corte, la mas civilizada de Europa; 
honrador y apreciador apasionado del saber ; mo- 
narca paternal , buen amigo, hombre amable , rey 
en fin de los reyes de su tiempo , reunió todos los 
respetos, se concilio todas las voluntades, y á su 
muerte el sentimiento de los pueblos y de las na- 
ciones fue universal.»» 

Mas aunque todo esto sea cierto , aunque el 
comercio español y en especial el de Cataluña re* 
portase un gran beneficio de la oonquisla de Yiá" 



(i) Véase el capítulo XI donde se trata délos progre- 
sos intelectuales de los españoles. _ 

(2) Señor QuÍHlana , Vidas de españoles célebres, cu la 
del pr;íncipe de Viaua dpu Carlos, - ¡ . ^ ; ) 
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poics, no puede negarse al mismo tiempo que lan 
larga au^K^ncia del rey causó grandes males en 
Aragón f donde hahia quedado como lugar-tcnien- 
te suyo para gobernar el reino el infante don Juan 
su hermano. Era este, como hice ver en el capítu- 
lo III* un príncipe ambicioso y turbulento, fomen- 
tador de los desordenes de Castilla , y usurpador 
del reino de Navarra , que pertenecia dé derecho^ á 
su bijo don Carlos príncipe de Yiana. Con su am- 
bición y sus intrigas traia revueltos lc|S tres reinos; 
y no pódia baber en ellos reposo nj prosperidad. 

Acocado el principe, sin poder alcanzar justi- 
cia de su inhutnaño padre, paso á Na'polesá im-^ 
plorar el apoyo de su iiodon Alonso, que le recibió 
con amabilidad , y se interesó conio era debido por 
tan. justa causa. Las zozobras y padecimientos de 
don Cáelos estaban ya á punió de terminar, ácojQ- 
secuencia de haber firmado don Juan el coiu-prb- 
miso ajustado para poner en manos de don Abu- 
so las diferencias existentes entre el y su hijo. Pe- 
ro desgraciadamente nojiegó á verificarse el defi- 
nitivo arreglo; porque al ano siguiente falleció con 
general sentimiento don Alonso; pérdida irrepara- 
ble para don Carlos y para el reino aragonés. 

Muerto don Alonso , recayó la corona de Ara- 
gón en su hermano don Juan , y entonces se reilo- 
blaron los padecimientos del príncipe don Cc¡rIos« 
llegando la sana del inhumano padre basta cocer- 
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raric en una prisión. Sublevóse con este atentado 
el principado de Cataluña : Zaragoza alterada pe- 
dia también á voces la libertad del primogénito de 
la corona ; y el contagio cundiendo desde el centro 
hasta las estrcmidades, los mismos clamores seoian 
y el mismo daño amenazaba en Mallorca , G^rde* 
na y en Sicilia (i). Al fin tuvo quo ceder el rey 
dando la libertad al príncipe, como á ruegos de la 
reina , su madrastra y qnemiga irreconciliable. 

El principe Á\ó al instante parte de su libertad 
á Sicilia , á CerderÉa y á todos ios príncipes sus 
amigos y confederados ; y escribid á los de Barcelona 
desde el castillo de Morella , dicic'ndoles que \k' pei- 
na le había dado plena libertad, y que ambospa- 
sarian á aquella ciudad á darle -las debidasgra** 
cias. La diputación de Barcelona envió mcnsage- 
rOs á rdcibir y encargarse dd la persona del prín* 
cipe, y á intimar á la reina que no llegase á Bar- 
celona , si queria evitar los escándalos q«ie iba á 
ocasionar. 

El príncipe entró solo en Barcelona, cuyos 
habitantes salieron á recibirle con el mayor entu- 
siasmo; y pasado el desahogo del regocijo públi- 
co, se comenzó á negociar para sosegar los movi- 
mientos de guerra que por todas partes amenaza- 



(1) Vida del príncipe de Viana. 



io5 

bai^ Despues.de varios trámites y uegociacioocs se 
ajustópor fia up coqvcqio firmaclo por la reina en 
Villafranca, cujas principales condiciones eran: que 
el príncipe fuese lugar-teniente ¿/eneral irrevoca- 
ble, de). rey en CatalMna^ y que su padre se abstu* 
viesfc de;ent|*3r en ella» HA príncipe juro solemne* 
mente conservar I^ constituciones del Principado^ 
los usos de Barcelona « y las demás libertades de^ ' 
la tierra; y los Cj^talanes por su parte prestaron 
paramento. de fidelidad á don Carlos como primo^ 
gifoita y lQg9(r*teQUote. . i 

* > £st^ co.ncc^rdia np p6d¡a SQr duradera p^r Ja 
mala, fé ^el jey y dé su esposd. Asi es qtie ha-, 
biét^dal^ enviado don C^rlo^ y el Principado upa 
en^bajadsí p^ra.qujQ «confirmase el convenio ajusta* 
do con;. la; reitia, y. conjcluy4ise los conciertos, que 
después de yibre el príncipe se habían seguido sOn 
bre su casamiento con la infanta de Castilla do- 
na Isabel ;<íl rey que ahoi'recia este enlace mas 
que ]&i muerte, detuvo á los embajadores, bajo pre- 
testi9l que* no era decente seguir. en aquel concierto, 
mientras el rey de Castilla mantcnia contra él una 
enconada guerra (i). Esta oposición del .r^y y las 
intrigas que por él y la reina se empleaban para 



(1) Vida del príncif^ de Víana. 'Zurita, Anales de 
Aragón. _' - ' ,! : 
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separar clel partido ¿c don Carlos á milenios scib* 
res principales de Cataluña, le obligaron i cstie i 
buscar un apoyo en el rey de Francia Luis XIrquc 
acababa de suceder á su padre. 

Complicados asi los negocios, la salud del 
principe que no se habia rcstaUeeido desde la pri- 
sión de Moretla, se empeora con los cuidados y la 
Inccrtidumbre en que veía su suerte; y adolecien- 
do de gravedad, falleció á mediados de setiembre 
de 1 4^6 1. A pocos dias de $u lallccimienfto mufío 
también su repostero, y se altibáydla itiu^rtcl de 
uno y otro á envenenamiento. £sta 'Creencia que 
no estaba tan destituida de fundamento (i), exas-" 
pero los a' n irnos basta el punto de que tos cátala-* 
nes llamando á su rey parricida y enemigo de ta 
patria , le alzaron el juramento de fidelidad, y se 
pusieron en abierta rebelión, ofreciendo al t-eyde 
Castilla el señorío del Principado. Admitití la ofer* 
' ta don Enrique , y envió allá un ejército respeta- 
ble ; pero con su genial inconstancia y faltd de fe, 
hizo después alianza con el rey don Juan , aban- 
donando á los catalanes. 

Eligieron luego estos por su señor á dort Pedro, 



(1) Véase sobre este punto una larga nota en el tomo 7.^ 
de la Historia de Mariana, edición de Valencia, página 15, 
y también las observaciones que b^ce cl señor Quintana en 
la citada vida del príncipe don Carlos. 
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condestaUe de Portugal ^ pero no van mejor fortV'' 
na; porque «tacarla por un Bjifrcdó de| rey de Ara- 
gOQ,.sufirickron lin'a total dierrota. Mas no por eso des*- 
majrarfm; antc^ bien cobrando nifevoí l>rios , ele- 
gieron por isenor al duque de Anjciu , á consecuen' 
cía de .haber muerto el condestable ; pero tampoco 
fue mejor el éxito de esta nueva'^i'ésolucioiy. Las 
tropas catalanas yítatktfs^É' to^Ydn vencidas por 
las huestes de don* Ji#an. La Francia cansada' ai 
fin de guerra , jr desespe!*anzada de ' buen suceso; 
natqiiiso Isdst^ber por- mas-tíenipo' \át f>retemiotÍej 
de Renatode Abjoiti Por^úUimo lás'dátflll&incs dés-^ 
tituidos de apoyo hubieron de someterse, si bien 
con honrosas condiciones. «Juró el rey á los cata- 
lanes, dice el historiador Abarca (i) sus privile- 
gios y costumbres con la misma solemnidad que 
el primer dia de su coronación , sin memoria algu- 
na de que le habían traido por diez años arras- 
trando la cadena de tantos y tan varios trabajos, 
necesitándole (como él solia decir) á conquistar el 
principado palmo á palmo, y todo con sumos y 
recíprocos danos.» ' 

Con tantas calamidades claro es que la civili- 
zacion fomentada con tanto esmero por don Alon- 
so V, debió padecer grande retraso durante el go- 



(1) Anales, lomo 2.", folio 177 vuelto, col. !.■ 
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bkrno iú 6it hermdno don Svaú ; asi domb Iás«os- 
tttiabres se. pervirtieron. con Untos actos tc|e fero^ 
cidad , y con el mal cjvmpb que daba el monarca 
en Ja inmor;^! persecución dciSu» h^.primogérnto 
don Carlos» y d^ la hermana de este dona* Juana 
desposeída también ^de la corona de Navari^, y> 
atrozmente enveoeoada^ >.. ' 
... Muerto por» último esteutiial padre 7 aboqu*^ 
^blc príncipe, aunque buen guerireró , recayd la 
corooa de Aragón en doot Feréando au')8egubdo. 
hijo que estaba 'ya qa#iaido con dona Isabel «ksiCJasMt 
tilla ^ reMniéndosfc .<3ort este ehlacéJas dosboronasi 
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Mncorporadós á la tjotbi^d de Aragón el reiüb de 
Valencia i y efl prínci^clo.dc Gátabíía, pór'coiiT 
quista el primero, y pof'bnldcc matnmonial el 
segundo, se rig¡)íron por leyes particulares. Ca- 
da cual teftia sus ctírtes (Compuestas de (res esta*- 
nieAt&soj'brasos^ porque la subdivisión de la no*- 
bleza en dos clases no se conocia en aquellos esta- 
dos. Kl señor Capmany en su Práctica de celebrar 
cciries inse^'^a varios, pasages de autores .catala- 
nes (i) acerca de las cortes de aquel país, los cua^ 



(1) Córa^ridfo-'ttle laá ediistUnciones de Cataluña, por 
Narciso de San Diouis , jurisconsulto barcehines'deL si- 
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les me bao suministrado las siguientes nolicías. 
Las leyes constitucionales de Cataluña bajo las 
denominaciones de usages, constituciones, actos y 
capítulos de cortes , eran lejes pactadas entre 
el rey y los subditos; pues st formalizaban como 
contrato estipulado y jurado recíprocamente entre 
el monarca y la nación congregada en co'rtes, des- 
de las que tuvo el rey don Pedro III en i283. 
En ellas se admitieron por ley solemne, y conti- 
nuaron siempre en este derecho los comunes de las 
ciudades y villas, formando el tercer brazo (i); 
y en, virtud del instrumento solemne y público con 
que el protonotario de la corona cerraba el proceso 
de las cortes, se decia que aquel oficial contrataba, 
*r;aiís.igia¡y e^iípivlahí^ m.r^^ffibre d^J^r^ los acfiís 
y. capítulos, loiS^qqe^d^^pao^^^l sbbfrjmo/ juraba ob- 
servar y b^<?cr guardar. ., - ' .. ::!. ' . >- 
. í ICfl .rey 0n perspn^ s^ota^o en el ^olio dcbta 
hacer la proposic¡oQH''T)anircs(ao4o, iWwcaAisa de 
haber c^nyocajü^íJasccírtos, J^iecha.la.pcopuesla^ se 
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glo XV. Cuestiones ^obre vüi^ío^ puntos «le ^r^tes , por Ja- 
i)fiho Cilicio. Dé la ipstUucion de las c<U*te% ir.ciius9s» de su 
convocación en Cataluña, por Acacio Ripoll. Mieres, Ap- 
paratus super constitutionibus curiarum generaliuin Ca- 
talonise. Foutanella de pactis nuptialibus. 

(!) Vésis^ Iq 4ue.dÁio3obrci esto (Muflo ^icl tonio l.^, 
páginas 152 y IS-V 
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levantaba tino de los prelados y dirigía al rey una 
arenga , alabando su justo propósito, y dicicndole 
que sobre lo propuesto y pedido deliberarían las 
cortes, y responderiari to que fuese grato a Dios y 
útil á la república. 

. En la formula de la sanción real decía el rey 
que aprobaba y confirmaba las leyes estatuidas 
por el con el consentimiento, beneplácito y apro* 
badon de los brazos, cuyos individuos inscribían 
y firmaban sus nombres mas abajo de la firma 
del rey. 

G>n la misma autoridad se bacian las demás 
disposiciones legales, que vulgarmente llamaban 
capítulos de cortes, los cuales tenían la misma fuer- 
za que las constituciones , sin mas diferencia que 
estas se hacían por el rey y las cortes, estatuyendo 
y hablando conjuntamente: así toda constitución 
empcza coa es^as palabras statuimus et ordina- 
mus, Pero los capítulos de cortes se hacían á ins^ 
taqcia<dé uno de los tres brazos 6 de dos solamen- 
te; y después de ordenado el capítulo se presen- 
taba al rey, quien lo decretaba simplemente, sí le 
parecía bien la disposición, contestas palabras:/?/»^ 
ce á 5. M. 

£1 rey nb podía hacer constituciones sin los 
estamentos o brazos; pero sí es^tatutos generales ú 
ordenanzas, siempre que, no fuesen contrarios á los 
usos, constituciones juradas y caprtuíos de cortos. 
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£o sama de estas dependía todo ti derocbo oon 
que $e gobernaba ef príocipado de Catalima, j 
las coDSlitucioaes j capítulos de cortes fiírmaban 
ol derecho común de los catalanes. 

El rey podía licenciar las cortes después de 
coocluidos los negocios para que habían sido 
llantadaSt pero no de otro modo« y debía con^ 
vocarlas eú CalaluSa cada tres anos por lo me- 
nol, segUn lo cstiablecidoen nna de lásconstítu*- 
ciopcs. 

Habia también reparadores de agravios nom- 
bradas por el rey con Conocimiento y aprobación 
de las cdrtest ó por estas y el monarca juntameotél 
Conocían aquellos de los. negocios d casos én que 
se habia atropellado el derecho de algtin individua 
del Principado por el.rey ó sus oficiales judicial o 
eslrajudicialmente , como Jo hacia el Joslicía en 
Aragón. De estos juicios ocurren ejemplares eñ laa 
cortes de Monzón celebradas en tiempo del rey 
don Alfonso II; en las primera^ de Barcdona que 
convoco don JaimcII ; en- las de Perpínan tenidas 
en tiempo del rey don Pedro III; y en las de Bar-^ 
cotona convocadas por don Martín. 

Habia también una diputación general de 
Cataluña ^ establecida en Barcelona desde fines del 
siglo XIV« Como ftté instituida para la defensa 
del Principado « y tenía que hacer muchos gastos, 
M'iMladamenle en tiempo de guerra, egercía una 
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;aiii|^a jurisdicción j aut<»*!djid para la exacción 
de ios tributos que le estaban tonGedldós por las 
ico'rtes., j de que nó se esceploaba el rey fnismo, 
según indiqué en el capítulo anterior. 
. £1 , principal cargo de esta corporación era 
;4ei5<?a4^ Jois u^ages^ constituciobes , capítulos de 
4:ort0S.y demaü derechos de la patria, como tam^ 
bieq ¡0s . privilegios .generales concedidos á todos 
tres. estamentos; para cuya defensa crá lícito á hs 
diputadjDSf iiaoer instancias, oposiciones y pro- 
testas , y valerse db los deioias recursos legales 
QQíntr^ todos los Jueces y oficiales del rey que vio-^ 
Ijs^n las ^bredichas constituciones y domas de-* 
rechos. 

En suioia , la diputación formaba un cuerpo 
pplí^iqo y una magistratura suprema en el inter»* 
yalp 4c un^i^ cortes á otras; pero coaíndo estas se 
abrian cesaba en siis fudciones « poniendo en seniatl 
4e su^pcAsion sobne la mesa de presidencia de las 
cpr.te^ las dos masáas de plata qtie llevaban susma-* 
q^rx)^ ,en los actos públicos. Como defensora y ad- 
mÍQ,istrdclo)^>de. las rentas públicas egercia tanta 
g4itóri4ad,.qucteaia,en las ataraz^aiias ^[atcfras pro^ 
pías y artillería «paa^d acudir á las necesidades; y en 
los £asOk$;4e guenra pironuncial^a ilaimiima*diputa^ 
ciopd leywtái<ii^ótd¡dí^/gente ¿Irmadá, y prestaiba 
ausilips^d^iaraKaSiy 4iaero.del fondo de susrehta^ 
o de.i}|levo« im<.pue$tosien.la provincia,' si nohíi 
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kía corles. Para e$tos casos de urgencia fijaba en 
su balcón la bandera de San Jorge , patrono de 
la casa de la diputación « donde tenia capilla 
propia. 

Como el reino de Valencia babia estado suje- 
to á la dominación de los musulmanes basta el 
siglo XIII en que le conquistó don Jaime I, no se 
hallaba en el caso de las monarquías cristianas 
que habiendo rechazado á. los musulmanes en los 
primeros tiempios de su invasión, se constituyeron 
políticamente, estableciendo leyes análogas á su 
situación respectiva. Yalencia coipo reino conquis- 
tado recibió del mismo don Jaime un fuero parti- 
cular, escrito originalmente en dialecto catalán, 
por ser en la mayor parte de aquel Principado los 
nuevos pobladores. Este fuero recibió después va* 
irios aumentos y aclaraciones, según lo iban exi- 
giendo las circunstancias del pais. 

•Don Jaime U fue el que por primera vez Ce- 
lebró cortes en Valepcia el ano de 1 3o i compues- 
tas como las de. Cataluña de tres brazos ó esta- 
ménios, según resulta del cuaderno de las mis- 
mas en que el monarca dijo lo siguiente : item 
queremos, ordenandos y otorga«íiOs para budn es- 
tamepto del reino que de (re$ en tres anos; es á 
saber en la fiesta de la Aparicio del mes de enero 
tendremos corte general en lá ciüdád de Vaténcia 
ó en otro lugar del reino qac no^ paréz(ia brbn^ i 
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ios proladoí ,; religiosos , ricos-hoinbrcs , caba- 
lleros , chidttdanos y hombres buenos de las vi<* 
lias del reino (i). 

En lo esencial se diferenciaban poco las co'rlcs 
Talénciánas de las de Cataluña : algo habian foma- 
dodc las de Araron, cual era por ejemplo la una- 
nimidad de 1á ▼otacion en el brazo militar, defecto 
que se corrigió en la constitución aragonesa por 
las co'ftés de Tarazona de 1392, según indique en 
el tomo i.^ 

£1 brazo ectesiastico constaba de catorce baro- 
nes,'qiie aHi se llamaron voces ^ á saber: el arzo- 
bispo de Valencia, el maestre de la orden mili- 
tar de Montcsa, el obispo de Tortosa, el de Se- 
gOrbé « é) cabildo catedral de Valencia, el abad 
de Valdigna, el preceptor de Baxis de la orden de 
Sían Juan , el general del orden de la merced , el 
prét^dír dc'OiPcheta, déf orden dé Santiago, él 
(ftbad^4é B(*m'fá9á; del orden del Cisteh' el* prior del 
iMéhsIfiíe^rio ^^ Stití idiguel , del orden de SW 6c- 
r^titAid, el c^biUfó de la catedral de Tortosa , el 
de la de Orihucla , y el prior de Valdecristo del 
ordctt de la Cartuja. • - . . 

El br^izo militar se componia de lodos los no- 
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(1) Malheuy Sauz de rcgímíne rcgni Valciiliae^ toinot.^ 
Tomo IL 8 
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I)lc5 y calialleros del reino , con Ul que fuesen ori- 
¡;inarios y naturales del país, cicepio los caballe- 
ros de hs órdenes milílarcs, los cuales se conside- 
ralian como eclesiásticos. 

El brazo de las uDiversidadcsconstaba de la 
ciudad de Valencia , que enviaba cinco represen- 
tantes, de Játiva, Oribucla, Alicante, MorelU, 
Alcira, Castellón de la Plana, Villareal, On(c< 
nicnte, Alcoy, Onda, Carcajcnte, Callosa de Se* 
gura. Jijona, Jcrica, Penaguila, Lirias Cultera, 
Burriana , Atpucnle , PeSíscola , Bocairoite, Biar, 
Adcmuz, Castelfabí, Viltajoyosa, Capdet,Cor- 
licra, Villanova de Castellón, Layesa , Olleria, 
Beniganim j AIgcmesí. 

1 Ta^ml>¡cn babia reparadores de agravios noiu- 
lirados por el. rey y las corles, y conocidos ct\ e\ 
pais con el nombre de Jutges de grtugeí, A^ 
quienes se admitía apelacioo, aunque su ic&teocia 
cía ejecutiva prestando ca^icion el ¡«(ercsado, á 
cuyo favor se prouunciaba. Asinü^mo babia UM 
«tii'utacion como en Aragón y Cataluña (O,.ciiyos 



(1) En cuanto al número d« diputado* y duración de 
Jiferciicia. En Araf^on eran ocho los dipu- 
icionM duraban un aBojen CaUlufla Ir», 
duraba tres aOos. En Valencia eran seis, 
a, también Irienalei. 
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individuos nombrados en las cortes, conocían de 
todos los negocios pertenecientes á los fueros ó de* 
rechos generales del reino, de suerte que en ellos 
tenían una jurisdicción privativa (i). 



(1) Mathctt y SanE ea el lugar citado. Villarroya, cor- 
tes de Valencia. Belluga, de la institución de las cortes, y 
causa de su convocación, citados por el señor Capmany en 
su práctica de celebrar cortes. 



CAPITULO Yni. 



Estado tocial del reino de Navarra hatu el reinado de Isabel j 

Fernando V. 



JLia monarquía de Navarra consolidada en cl si- 
glo XIII, sin enemigos infieles que combatir, y 
estrechada en su territorio por los reinos de Fran- 
cia, Aragón j Castilla, mas poderosos que ella; 
no tenia mas medio de engrandecerse que el de 
promover la prosperidad interior , fomentando la 
agricultura, el comercio, las lelras y las artes. 
Asi lo debió de conocer su rey Teo baldo I, que á 
su regreso de la malograda espedicion á la Tierra 
Santa se dedicó esclusivamente á aquellos objetos, 
según deje apuntado en el tomo iP Para aumen- 
tar la población de INavarra , que se hallaba muy 
disminuida a consecuencia de las guerras anterio- 
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res « había L^ho venir de sus estados de Cliam- 
paSa y Bría muchos industriosos pobladores , con 
cuyo refuerzo el cultivo y las demás artes indus- 
triales recibieron grande impulso y conocidas me- 
joras. 

Para asegurar la paz interior, sin la cual es 
imposible que florezca un reino, trató de corregir 
desde el principio de su reinado los desórdenes 
que habidn ocurrido durante el interregno desde 
la muerte del rey don Sancho t y especialmente en 
Tudcla« donde habian sido muertos y heridos 
muchos judios por el populacho irritado contra 
ellos, sin jhaber podido contepcrle la autoridad del 
gobernador, ni el uso de la fuerza. Este espíritu 
de intolerancia y persecución habia cundido mu- 
cho en Empana , desde principios del siglo XIIL 
pues el historiador Mariana hablando del numero- 
so ejercito que se bailaba reunido en las inmedia-; 
clones de Toledo para invadir la Andalucía , re- 
fiere que en la ciudad se levantó un alboroto de 
los soldados y del pueblo contra los judios ; cre- 
yendo todos que hacian un servicio á Dios en mal- 
tratarlos ; y que la ciudad se hubiera ensangrenta- 
do , á no haber resistido los nobles á la cfknallfi^ 
expresión de que usa el autor. 

Pero volviendo al rey Tcobaldo, su autoridad, 
sus virtudes y buena reputación no fueron bastan* 
te poderosas para vencer en ocasiones la iobstina- 
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ckm de la nobleza. Así es que tratando de mejo- 
rar la forma de probar la hidalguía , para eTÍtar 
la facilidad con que muchos mediante dos testigos 
infanzones pasaban de la clase contribuyenie a la 
exenta, lo resistieron ios nobles alegando que era 
contrafuero, y se quedó en tal estado el negocio. 
No menos altivoz y oposición mostraba el clero su- 
perior; pues habiéndose suscitado contienda entre 
d rey y el obispo de Pamplona sobre varios pun- 
tos, uno de los cuales era la ^crtcnentia del se- 
fforío de San Esteban de Monj^rdih, escomulgd 
el prelado á su propio soberano,' y [arregladas des- 
pués las diferencias hubo éste de pasar 'á Boma á 
solicitar la absolución del papa. 

Tcobaldo II , hijo y sucesor del' primero , co- 
metió la imprudencia de acompañar á San Luis 
en su malhadada espedicion ál África , donde pe- 
reció de contagio tina gran parte de( ejército, in- 
cluso su ilustre caudillo. También niurió'Teobal- 
do en Sicilia de regreso á sus estados , cuya in* 
dustria pudiera haber promovido con' las sumas 
que bnipleó iiifructuosam^ntc fuera de su reino eti' 
una empresa' mal acometida, y tan la^imosamehle 
acabada. 

Por haber muerto sin sucesión TeobaUo II, 
entró H reinar su herma^no don Enrique, tuyo 
principal propósito fué el de acrecentar el poderío 
reaK y dchililar la fueiia de los magnates agre- 
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gando á hi corona todos* ios'pticMbs de señorío 
qtte pudiese. Asi lo bizo con Cascante y Bada; 
pero ¿u intempestivo fallecimiento impidió llevar 
adeiante este «nc<dio tan político y atinado de re- 
concentrar sin violencias el poder y. las riquezas 
en el trono; para contener y i'epriniir las dema^» 
sías de los magnatiss. . 

Dejó don Enrique una hija menor de edad , y 
heredera del irono. La reina viuda dona Blanca 
para evitar }%s alteraciones qut eran de temer en 
tan crítica *^uacita , juntó cdrtiss < y con acuerdó 
de eMasi áombrd por gobernador del' reino á don 
Pedra.Sanchezde Monteagudo, señor de Cascante. 
Al fibismo tiempo los diputados de tos pueblos &e 
oonfcderardn pw tiempo de treinta ano» pai*a ayu^ 
darse mutuamente en el caso de qiie^él goberna- 
dor DO les guardase sus fueros. Esta confederación 
luo era un privilegio monstruoso cqnio' el de la 
úniófi aragóiicsa de naturaleza mas hostil y revo- 
lucionaria, sino una medida de pecaucion para 
defender los derechos del pueblo rn caso nece- 
sario , dando ¿ esto lugar la situación estraordi- 
naria en que se hallaba la monairquía. 

La minoría de la reina deserto la ambición 
de los monarcas de Aragón :y Castilla, cada uno 
de los cuales queria apoderarse de ella para criar- 
la en su corte, y disponer del rcin^. Los mismos 
navarros se bailaban divididos en bandos ' fomen- 
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lados por aqaeUoJi dos oíonurcas , y por don Gai^ 
cía AliDoravíd. caballero navarro liiiiy jpoderosa, 
descontento de no haber sido. nombrado. g^berna* 
dor. £n tan ioipiocnle crisis la reina viuda, iéme- 
rosa de los peligros que la cercaban « tomóla reso* 
lucion de acogerse á la protección del rcyde Fraa* 
cía Felipe el Atrevido , huyendo de fíavarra con 
su h]ja« 

La ausencia de esta aliso el fuego; de lé dis^ 
cord^'a: el rey dQ Castilla envió tropas^ áKaN'drra. 
£1 parlido mas .poderoso de.estévrciito «slaba pcur 
el rey de Aragón ; pero la faeoion de Almoravtd 
mantenía relaciones secretas con Castilla. Pamplo^ 
na se hallaba dividida en tres barrios ó poblacio- 
nes : dos de ollas seguían el partido de la reina; 
la tercera; llanada la ?!avarreria era del bando de 
Almoravid, que la fortificaba contra las otras dosi^ 
Entretanto para tener, un firme apoyo la reina 
viuda concertó el casamiento de so hija ccm clprf- 
mogénilo y heredero del rey de Francia; transfir 
riendo á este la tutela. Felipe como tutor nombró 
gobernador de INávarra á Eustaquio de Bellcmar- 
que , caballero francés. 

Vino este á ^esempenar su cargo\ y á' poco 
tiempo tuvo que fortificarse en Pamplona entre 
los habitantes de San Saturnino y la pobl¿KÍon de 
San Nicolás que defendían el partido de la reina. 
Los sublevados de afuera , que estaban apoyados 
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pur, el barrio de la ^avartcr¡a« juntaren sus fuer* 
za^s, y CAtranda en facilidad intiniaron á los par-* 
lídarios de la reina que odiasen fuera al goberna-r 
dür> Resintiéronse estos, y de aquí resultaron en* 
carnisados odios? y atroces combates^ que dan una 
horrorosa ¡dea de las costumbres de aquellos ticn»* 
pos* JRar^ aumeniar las calamidades públicas y 
privadas vino liiego un ejército frauccs^, llevándote 
lo todo á sangre y fuego. Loa soikiosos de la Na* 
varreria abandonados pun sus cauáillos &eron de^ 
goUados poclas tnopas.fraocesaasia distinción' do 
edad ni sexo» saqueadas suscasiis, y violadas au^ 
inugQrciS. Con este escarmiento tan.lerriblexlesapar 
recíeron amcd remudas Jas fac¿»o¿cs; y habiendo 
después cumplido la reiná^dona Juana los troce 
anos, celebra sú.enlace con el primogénita de Fran- 
cia, coixiQ.(^lábaco«fvea¡do. 

Jjo^' SUifcsos. de Sicilia tírajeron> después, la 
guqrra :do Francia con el rey do Aragón « segnn 
queda referido, y én:clla hubo de tomar parte la 
Navarra, unida ya á los intereses de la Francia: 
esta Mojoa se estrechci mas cuando por.muerlc de 
Felipe el Atrevido^ tfíChyexim ambas coronas '^ 
su Ijit jo Felipe eL i7e^/7ioj««i marido de dona Jualna. 

Ct>n bs csprc^das revueltas, la civilización; 
que tantos progresos, babia hecho eo la primera 
n^itad del ^iglo Xlll,.espcfimcñtd un íatahretro^ 
ceso :. las. costumbres públicas se estragaron con el 
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fiicotio de los partidos-, con la 'liccDria y disolu» 
eion de las<tropas estrangvrBs'ylóssuUeTBdQS'iia- 
ciona^es* hasta que aliogadBs4fls parcialidades y 
sentada la monarqu^ia sobre seguros <^i míen tos, vol-^ 
vieron á reinar el br^len y U saludable autoridad 
^> las leyes.' 

7 Por faliecimietito dé( la ">r-éifia> donía ^uana« 
acaecido a. princípíos^ del! sigflé 'XiV« las cortes de 
Navarra enviat^n^embajadori.^ al ^ rey don Felipe 
y á aw iptimá^tmko don Luis « apellidado Huiin 
(que en* francés ^antiguo quicrq decir pendenciero)» 
pidiendo la venida >de' ^s\^^ para rect>noccric por 
TCjn;' y -calmar 'laiagit^cion de los ánimos. Vino ^n 
efecto y se vcrifieó la ceronacioi^ jugando -ios fue- 
ros :;i pero nada puede decirse de 'este monarca. fa- 
vorable á los progresos de la^ctviKsacion; pues 
sin haber hecho mas que tener eon lós^ara^neses 
lina guerra iosignificanie «fué Mamado por sú pa* 
drc. el rey de Francia á los seis aSos de gobierno, 
y fallccid en aquel' reino sin babor vuelto & ?^- 
iiarra.; . . . . • i 

No sucedieron á Luis Hutin cu el reino- de 
Navarra «u hijo postumo don Juan por haber vi- 
vido solos ochodias, u< doSa Juana hija de su 
primera, muger , porque la escluyd del trono Feli- 
pe e/ Z^r^O;, que habia ocupado el de Francia, 
por no tener Hutin sucesión varonil. La ley sálica 
que regia en* FrarK*ia no estaba admitida en Na- 
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v«rr«i , y-'por oonsiguksnle dona Juana era la ie^ 
gítima heredera de eslc reino; pero los navarrois 
toleraron' h usurpación de Felipe por no empe-" 
fiarse en una eastosa guerra, y también porque la 
utiioa eon Francia daba á aquella pequeña mo* 
nkrquía mayor segundad. Ko salieron fallidas sus 
esperanzas «> pues que gozaron de la past interior 
j esierio^ 'pudic»do>«kdÍ€ai^ con sosiego á (as 
faenas dp la agricultura y at cultivo de las artes; 
gvatxi aiinqi|c>no muy bonrosa compensación de la 
peVdida ^e «u áhdepchdencia. 

Empezó Á rcrivir osle noble sentimiento en los 
peobps navarros, ¡cuando por r muerte de] Felipe el 
láuengo sueédia en los reinos de Francia y ^vár* 
ra su hepfnano doín Cirios, llaknado por ios fraila 
ceses el Hermoso. Dona Juana tenia yá once anosi 
y ios navarros veian cotí disgusto á su reina legí- 
tima despósele^ por segunda vez del trono que de 
derecho la correspondía. Comenzaron pues á des* 
conceptuar y ridiculizar al nuevo usurpador lia* 
mandóle el Coho i resistiéronse á jurarle en au* 
sencia; y era probable que agriados asi. los ani-' 
mos hubiesen venido á parar en un formal rom^ 
pimiento , si la muerte de Carlos no hubiera de- 
jado vadanle el trono algún tiempo después dé 
aquellas ocurrencias. . 

.Aunque don Carlos^/ Calibo murió sin (Su- 
cesión, quedaba no obstante su tercera- muger 
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embarazada de siete meaes. Los oairarros, io* 
qMiclos ya coa la segunda usurpación dq los- dere* 
cbos de dona Juana , sostenían que ellos no debían 
esperar el parlo de la reina viuda Uniendo iá dona 
Juana legitima beredera del trono, por noh^ibcrr 
se reconocido jamas en Navarra la ley sáNoa. do 
los franceses, y bailarse establecido ep su fuera 
que las beinbras pudieran suceder en el tróna La 
nobleza y el reino sebabian confederado para de- 
fqnder los derechos de su legítima Teioa^; y. asi .est 
que cuando el nuevo rey de Francia Felipe dé Ya^ 
lois envió sus cartas para que le reconociesen los 
navarros por su rey , estalló un movimiento gene^ 
ral de indignación ; y babiéndose juntado las core- 
tes en Pamplona , todos sus.individuos profirieron 
el dcrecbo de dona Juana. 

Hízosc saber esta declaración al rey de Fran* 
cia , que ademas de bailarse empeñado en una 
nueva guerra con los estados de Flandes^ t^iá 
la oposición de los navarros, y tenia ademas con- 
tra si la pretensión do los ingleses, que también 
aspiraban á.la posesión de aquella corona, y po* 
dian apoyarla con las armas por los estados de la 
Aquitania, Burdeos y Bayona que les perteneciao. 
Remitida la causa al parlamento de París , se de- 
cidió que Felipe de Evrcux , casado con doña Jua- 
na , reinase en ?iavarra por el derecbo de su mu- 
ger, cediendo esta el que podía tener al trono de 
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Fraiicta, y los condados de Champaña y Bria, rc' 
ctbíendo en compensación de estos los ducados de 
Angulema , Mortain y Longucville. 

Arregladas asi las diferencias, y posesionados 
pacíficamente del trono el nuevo monarca y su es- 
posa , se dedicaron esclusivamente al arreglo inte- 
rior del reino. Conociendo la necesidad de refor^ 
mar el fitero o la legislación antigua, celebraron 
cortes en Pamplona, donde fueron nombrados pa- 
ra hacer aquella reforma diferentes sugetos elegi- 
dos por el rey y los tres brazos ó estamentos. 
Aprobado por las cortes y el rey tan útil trabajo; 
se pubKcd con el nombre de j4 mejoramiento dejí 
rey don Felipe (\). ' 

Muerto el rey don Felipe continuó gobernan^ 
do la reina viuda dona Juana , asi por pertcne- 
ceric en propiedad la corona, como porque su hi- 
jo primogénito don Cavíos era todavia merior de 
inlad. Los navarros obcdecian gustosos á una reina 
cttyos defeebos habiaii defendido con tanto empe*^ 
So, y que tün bien habia correspondido á ^us es* 
perancd^.Con la respetable autoridad de esta seSo- 
ra Éfi calmó la guerra concejil que sobre pastos 
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(1) Kn el fuero impreso de Navarra se halla al fiíi el 
ámejoí'amícnlo después (!cl libro 6.® título 9.® de las Fa-^ 
tíiiii'a^i ■' 
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y rcgadfos tuvieron algunos pueblos de Navarra 
confinantes con los de Castilla, y don Alonso XI 
se avino á lo propuesto de parle áú Navarra por 
hacer honra y qcaloiniento á It^ reina ; segon sus 
respetuosas espresiones. 

Por Cillcciniicnto de dona Juana acaecido eii 
Francia, adonde había pasado para visiUr los 
estados que allá tenia, entró á reinar su hijo don 
Carlos llamado el Maios porque lo fué realmente» 
Casóse con una hija del rey de Francia don «Tuan; 
y habiendo pretendido después el condado de An- 
gúleroa , los estados de Champaña y Bria , aquel 
como perteneciente á su padre, y estos como pro- 
pios que habian sido de su madre ; se los negó su 
suegro' fundándose en los tratados. 

Irritado Carlos, se confederó coo los ingleses, 
pasó á Francia con tropas habiéndose embarcado 
en Bayona poseida por aquellos. Hizo la. guerra 
en el territorio francés con varias vicisitudes; esr 
tuvo preso, fue rescatado, volvió á guerrear ttw<* 
do con los ingleses, que en una batalla habian hef 
cho prisionero al rey Juan ; arengó á los p^rísieor 
^it¡i en público, formó un, partido numeroso; pero 
rechazado por el Delfín , se vio obligado á ajustar 
con este un convenio. No tardó, sin embargo en 
faltar á él , persuadido de que los ingleses con* 
quistarian la Francia, y ansioso de recoger una 
parte del botín. En consecuencia comenzó á guerrear 
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nuevamente « y tomó ^algunas plaaa^ en Ja Cior»* 
diandía ; pcrp habiendo hecho el rey de Inglaterra 
la paz con el de Francia su prisionero, volvió eiste 
á S9i$ estados, y Carlos tuvo que reconciliarse con 
éJ, haciéndole homenage por los estados que poseía 
en Francia. 

Entretanto que allá pasaban tantos y tan es* 
traor dina ríos, sucesos, el infante don Luis gober» 
nador de Navarra se pcup^ba de otro modo mas 
útil al pais, aumentando sus poblaciones mientras 
SQ destruían l¿|s de Fraocja , fomentando la agrir 
cultura y la industria « y empleando todos losmep 
dios y recursos para aumentar la prosperidad del 
reino. Volvió á él don Carlos con bario pesar de 
los navarro^, qne tcmian su mala fe y arbitra- 
riedad. 

No tardó en manifestar una y otra , mezclán- 
dose primero en la gMCfra que tuvieron los reyes 
de Castilla y Aragón; después en la que biso al 
{limero su. hermano, don Enrique, siguiendo el 
partido de los ingleses, siempre fon la mira del 
interés, faltando á sus empeños cuando le conve^ 
nia. Al fin después de un largo, y borrasíioso rei* 
nado, ifallectó de lepra en medio de uña sedición 
movida por los vecinos de Pamplona contra los 
regidores sobre la tasa de. comestibles y adminis- 
tración de n;ntas públicas. r í 

Sucedióle aa hijo primogénito don Carlos, llá- 
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mado con rascm el Noble por stis óscekntcs cali- 
dades. Bájo'sa pacífico reinado Oorccierop h agrí^- 
cultura Y las artes ¡ndustríak^ ; y entonces foé 
cuando se vcrtficrf la famosa coircordia de los tres 
barrios de Pamplona cor| acuerdo de su» habitan- 
tes j aprobación de las cortes. Este privilegio lla- 
mado de launión, ^uc algunos por la identidad del 
nombre confandieroii con el de la uníotí aragone- 
sa , no es otra cosa que un convenio, por el cual 
se estínguteron las diferentes jlirisdiecioncs y go- 
biernos de iois tres barrios, irisiitujendo uño solo 
cemun para todos con qn 'alcalde y dtcü ' regi- 
dores (i). 

Sostuvo también este monarca con dignidad y 



(i) Este convenio con el título de Prwilegto de la 
unión i se imprimía en IB 19 en Pampl(/na; y empieza asi: 
«Cárlo^ por la ((rancia: ele Dios, rey de Navaera , ditc de 
Nemour ^c, facemos saber que por los alcaldes, )^r:^Jos 
et universidades del bjirgo de san t Ccrnin» población de 
San' Nicolás, ét Navarreria de nuestra muy noble ciudat 
de Pamplona , nos ha'^eiáo significada <l dado á entender 
que en los tiempos (lasadof por eillosjíwr de tiWijariaáíc- 
clones,, tres alcaldes et>Vcs íurerias, se banse^^iidoenti^e 
ellos múclios debates, divisiones, discordias, escándalos, 
homicidios et feridas ; por las cuales por diversas vegadas 
la dicba nuestra muy noble- ciudat hf i^üMadb iev percsci- 
da ct destrpiJU». tojUilnMmtfáfcÁt Siguen ^Áfistc.p^mbu lo 
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$jtiDGBBa los .derechos qot por sas d«cendicnt(?sr ]e 
correspondiaii oa los aaAigoos «stados de Fraiktia, 
y por medio de una honrosa tnmsacrion.se Iq dio 
el condado de Nemcirs con título de duque y'par 
^e aquel reíno^ Táuibien se estipulo que por su an*- 
tíguo derecho á los condados de Champaña y Bría 
recibiese' doce. mil libras de renta iafi(tidl« f una 
caotidAdlconsideral^e por las del tiempo en qtte 
,faahi» eütado deqiescido. ' 
. '. Por su maerle recayó la corona de Kavatta 
en au. hija dona Blanca casada con el* revoltoso 
iófayate de Afsagón don Jaan« de cuyo matHmo* 
nJo fué malogrado: fruto el príncipe de Viana- doft 
Carlos. 0>mpletó su madre la escelente cducadon 






que, es bastante largor, las disposiciones en 29 capitu)o^,.^l 
primero oe, los cuales dice : ''Primeramente de consenti- 
mieátó ét otorgamiento de todos los dichos procuradores 

'de las bichas tres uní vei'sfdades del Burgo, PoMacidn ,''%t 
Navárreria de nuestra dicha muy noUeciudst de.Psin^ 
piona, ayemos querido e ordenado, queramos et ordc- 

"¿ámos de 'nuestra autoridat e poderio real que las di- 

^«Aas tres farisdiciones del Burgo, Población éi Nlívarréria 
de nuestra dicha muy noble ciudat de Pamplona del dia 

^de hoy en adelant Ji. perpetuo sean et ayan ét ser^de «na 
fnesma universidad , un cuerpo et un conceillo, et una co- 
munidad' indivisible ¿Jfc." Et privilegio tiehe la fecha de S 
de setiembre de 1423. 

Tomo II. o 



que este había recibido en la corte de sa abuelo: 
.eíieffcicios yarohile^, oiáximas de Tirtod, estifdios á 
prppdsito para enriquecer su entenáimienlo )^ for- 
mar su corazón; sobre todo el espectácalo de un 
reino taranquilo y floreciente ba)ór'unaiádmiqi«tra- 
cioo sabia y moderada (i). • 

. > Ya dije;en;cl capítulo VI tratando de las co»- 
^s de Aragón , co'mo habla premiado don- Joan 
aquellas dotes de su hijo, usurpándole la corona 
«que por derecho le corresposdia ; pues en los con- 
tratos matrimoniaies'del infante y dona Blanca se 
había eslrípulado que- muerta esta ooh hijos ó sin 
ellos, pásase la corona á su legítimo sucesor, de- 
jando don Juan el gobierno. 

Aun viviendo la reina Blanca cometió el in- 
fante en Navarra grandes desafueros por el bár- 
baro empeño de llevar adelante sus maquinaciones 
y enconada guerra en Castilla. Negóse á admitir 
el consejo de paz que le daban las cortas ,, y retira- 
dos por estas los subsidios, vendió sus jpyja^^^y las 
de la reina , que veia con el mayor sentimiento }és 
síarazbnfei de ku marido. ' 

La luqha entre el padre y el hijo fqé muy j(u- 
nesta al- reino de I^avarra, doq^e ;$i bienla mds 

:( 1) Se^foq Quintana ; Vida : dé diórt Gávldi^ ^riíncipe 'áe 
Viana. . ! ■!' m 
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sana parte estaba por el príncipe, tampoco falta* 
ban párUdarios á su injusto padre, como por des- 
girs^ciá los tiénb todo usurpador poderoso. Dívídié^ 
rcNQse los señores principales del reino , sostenien- 
do los unos >ál ¡rey y. los^ otros al príncipe ; y después 
del fallecimiento Je este se dio al mundo el ejemplo 
Bfias atroz >de inmoralidad y -de perfidia. Hab¡a;el 
ioíeuio don Juan ofrecido á su bija menor dona 
Leoübr, i casada con el conde de Fox, la sucesión 
en el reiao de Navarra; y para que esto pudiese 
verificarse, era preciso remover el obstáculo que 
presentaba la infelis dona Blanca, hermana del 
príncipe don Carlos, que había heredado los de-* 
recios de este á la corona de Navarra. El pérfido 
don Juan mando á la infanta que 'se dispusiese á 
pasar los Pirineos, pretestando haber dispuesto 
su matrimonio con el duque de Berri. ConociendOi 
ella el fraude se escusó del mejor modo que pudo 
hacerlo; pero eE inhumano padre la hizo obedecer* 
¿Ja fuerza. 

Conducida á Francia por Mosen Fierres de 
Peralta, pudo burlando la vigilancia de su con- 
ductor, hacer en Ronces valles* una protesta: red u^ 
cildaá i manifestar qub la Mevaban violentamente; 
y)kiecelábdo<ique intentaban'^obligaiila £ renunciar 
sos derechos^ en favor de !su hcrmaíñani^nor y del' 
conde dé. Fox, ó tal vez del infanAcdon Feri^aiidio 
de- Aragón ; declaraba' que se tuviese por mulo' 
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cualquier instrumento otorgado pob ella conforme 
á sus temores. En San Juan de Pie del Puerto 
llegó ya á conocer que no solo se trataba dé la su-- 
cesión al trono , sino del peligro de su vida ; y en 
consecuencia otorgó un instrumento de cesión de 
sus derechos á favor del rey de Castilla sú primo. 
Suplicándole como también: al conde de Arma* 
nac, al de Lerin, á don Jiían de Beaumont y i 
Pedro Pérez dé Iruríta, que procurasen líJber* 
tarla de la opresión en que yacia, ó vengasen &a 
muerte. 

Esta era la que traidoramc^te la aguardaba 
en el funesto castillo de Ortés, donde estuvo re-* 
clusa dos anos y atormentada con los mas ai^r- 
gos padecimientos, hasta que la libertó de ellos 
un veneno dado por una dama de la condesa de 
Fox de orden de sus feroces amos. Inmediatamen«> 
te empezaron estos á utilizarse de su horrendo 
crimen titulándose príncipes de Yiana , y toman- 
do la gobernación del reino, ^o satisfechos cún 
esto manifestaron pronto su ambición y ardiente 
deseo de maiidar con absoluta independencia, y 
recobrar los lugares ocupados en Navarra por el 
rey de Castilla; en lo cual estaba conforme Ta 
voluntad de los navarros/ No obstante saliéronles 
mal sus tentativas, y el donde avergoozado' por 
una parte, y temiendo por otra el rosrátimiento 
de Su $ui*gro, se retiró á Beairnc; niicntras sú es- 
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posa y su hijo primogéoíto don Gastón de Fox 
continaaban en Navarra llevando adelanie el pro- 
yectado designio. 

Hallábase á la sazón el rey don Juan ocupa- 
do en sus diferencias con los catalanes; y por 
grandes que fuesen los motivos que tenia de in- 
dignación contra los ingratos y ambiciosos prín- 
cipes su yerno é faijs| , disimulo por entonces para 
no aumentar loi enemigos dentro de su propia ca- 
sa; Asi pues encargó a la reina su esposa que fue- 
se á conferenciar con dona Leonor para restable- 
cer la buena céncordia y armonía domestica. Vi^- 
ronse las dos en Ejea de los caballeros, donde lu- 
cieron una confederación cual pudieran ajustaría 
dos príncipes enemigos, y la princesa dona Leo- 
nor siguió gobernando el reino de ?^varra ; pero 
sin ceñir la corona que tanto ansiaba. 

Por fin el rey don Juan pa\ó á Olitc ú confe- 
renciar con su hija dona Leonor, y entre los dos 
quedó acordado entre otras cosas lo siguiente : que 
todos los pueblos de Navarra reconociesen y obe- 
deciesen al rey don Juan; que los príncipes fuié- 
sen gobernadores perpetuos del reino i escepto cuas- 
do el rey se hallase dentro de el ; que manituvic^ 
sen los privilegios y las libertades del reino; qilc 
las cortes les prestasen juramento de fidelidad p(f- 
ra después del fallecimiento del rey ; que este y 
los príncipes jurasen no enagenar el^ reino ni par- 
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le ' al^uoa; que. \6s itre«» catados < jurasea^ Una^ 
bien maateoecse. unkiols pf)ra.^tir« el. i^ey^- jilos 
príncipes cumpliesen lo pactado; y.^ue se^conce- 
•diese una amni^ía geiieral. ' » ' 

Ratificado el convenio por el conde-de Foxcea 
Francia^ volvidser el rey dóni.J^jan á la ¿uen^t 
de Cataluña V y dona Leonor continuó goberoan^ 
do en Navarra^ Deseosa de. pacificar el reínollá-^ 
mú al.coode déLeriny á , otros prtlneípalesMoaba^ 
lleros c|e su bando « y les propuso el sometisiicnto 
á la auloríd|id real;' pero ellos recelosóéKjde que 
la princesa abandonando «^l partido beámóntes 
qae tanto la babia fatoreoidjcy; estuviese ya ga- 
fada por ju padr^ que miraba coá'ojos^ maA pro- 
picios a los agránfonteses ; pídseron tiempo* pai^a 
determinar sobre un asunto ique ofrecía tantas di- 
ficultades. ' ' ; 

La princesa/entretaáto entablo relaciones se- 
cretas con los agrá monteses de Pamplona para 
apoderarse de esta plaza; coyó dominio tenia el 
conde Ler ib, como también él dbi otras. Descu>* 
brídse casualmente el intenlo de tomar por sor^ 
presa y traición aquella ciudad, precisamente 
cuando las tropas destinadas «í ello acababan de en- 
trar en las primeras calles: trabóse tina sangrienta 
pelea, entré los dos bandos de agramonüeses y bea- 
monteses, que tantos estragos bicicron en Navarra: 
duró' la contienda largos anos: el conde de Fox, 
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que jvineide ;Eraooia con la gente que pulla eh «b^ 
corro .de su mu^r, ¿lUcoió á pocp • tiempo 'de 'Sti 
llegada; UlUmafQehie.despues'cie (porfiados comJbá^ 
tes y 'T«r¡Mi siuceaos que mo .preteoUm sinO' 'el í f t|** 
n^ta cuadnfnde la. •anárqáíav diurid ^el .rey doá 
Juan; y ((¡aélcof tinada reina-jdé ^Nararrá su bijá 
Iieoiiér^iatya;.{{randQta 'sedtsfpd ¿orno on relima 
p0ge)».<pue8Ílaiariisbat(í)la muerte á los, pbcosj días 
dé¡sui>corQnaoian)iSucied¡ó'ehi su^ )iigár «Ion Fram^ 
cisco Febo! aa nieto^ hSo'de- don Gastofa , ünüei^to 
anteaí^úcfiurbadre. dofia.'Léotior, j[ de madama* 
Magdalena de Francia, hija de Carlos VII y'bér> 
iilaaai4£eI<^ísi;XL " • •!■ ».■'• ' • • «^ "^'^ 
' !!( >Mtd€«rti^'*dQ^Á!lieoiioff>.se enrlre^ron* los^bca^ 
i90Íile¡SQ9' y^íagi^iiÓQtésds á nuér^siesoesos y albct 
r6tos4:prbteábaad<{ sin embargo unos y otros 'qub 
queriao al nkMvó rey, si bien cada uno 'de ellos^ le 
ddseahata sümodor, según .eUnteres ¿e&u partido. 
lia^nájrquíaifaabiaJIegadoáital puntos que nadie 
ppdia :V<íajdr en. aquel :reino>iinsi'levár una' g'raá 
oicolta ksarchándo.enractitwil y forma de' guerra. 
Foc desgcacia ei.iiey era aiint- menor de.edad^jf^ 
fisiaba bajo la tulela de su. madre la» princesa do- 
na Magdalena; de suerte que el trono tenia poca 
fuerza. para reprimir á Jos partidos, y conjurariél 
Inrñinentc riesgo que amenazaba de parle del róy 
de Castilla don Fernando. ,: ^ 

Cumplida la menor edad toipo el rey Febolas 
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rñoqdas del gobierno; f. catre lOlrds co^ao ordeo^ 
previo jelooosejode su >iiMiiliie,y>d€Íicardenal'dont 
Pedro de FoK 8u tio, que nadie vp^oa^ dé la Tida, 
apellidaac bando de ¿igraiiieipteses nr beamonteses. 
Restilujró al conde de «Lerín en lel isupremo cargo 
de condestable , del que se bailaba^ desposeída sti 
CMa b^cia muchos anos; le biao donación de va-^ 
ríos pueblos ^ue babm r>écobrádQ -de los ^asteild^ 
nos; y usó de igual liberalidad xon otros caballea. 
ros.'£ato le grabged la > voluntad * de todos « y don* 
de. quiera se presentaban anuncios* de tro fc^s rei<- 
oado/ 

£1 rey de Castilla don Ferniaádo Y , trató de 
oasar con el de Navarra á* s\i bi¡^ tsegünda dona 
Juana ; pero la princesa dona : Magdalena* influí*^ 
da por.su bcrmano el rej de Fl^anoia >Luis 'Xly 
enemigo mortal de.Castiilá, no solo rehuso este en* 
lace * sino que Cerniendo la venganza^ de Fernando^ 
sacó al hijo de Navaírra contra su voluntad, y se 
iie. llevo á Bearjae v donde á poco tiempo fué envet 
venenado. Atcibaycnon: unos este crimen al rey^ de 
Casltilla, otros al conde de Lerin,en venganzaidé 
haber intentado matarle x\ rey antes de su salida 
para Francia ; pe<*o estas sospechas nunca han po-» 
dido justificarse. Sucedió i Febosu hermana dona 
Catalina, que liasó con don «Tuan de Albret ó La- 
brit, hijo y heredero de Aman de Labrit, el señor 
mas poderoso de Jia Guiana. Fueron estos los úl- 
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timos reyes de la dinastía de Navarra , por la 
conquista que de este reino hicieron los reyes ca- 
tólicos • según se dirá en su lugar ( i ). . 
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(I) Las noticias concernientes á Navarra se han toma- 
do 'principalmente de Moret y su continuador Aleson ^ te- 
niendo también á la vista el útil compendio de la Historia 
de Navarra y pobticado en 1834 por el sefior Yanguas. 
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CAPITULO IX. 



Origen , esUdo social y progresos de la monarquía de Granada. 



JLia disolución del imperio de los almohades que 
siguió á la dcfFota de sus huestes en las ISavas 
de Tolosa, hubiera probablemente acarreado la 
total ruina del mahometismo en el siglo XIII« 
ó cuando mas en el XIV, si los árabes no hubiesen 
concentrado el resto de sus fuerzas en una nueva 
monarquía , mas bien por una feliz combinación 
de circunstancias , qucr por un premeditado desig- 
nio. Entre las ruinas del antiguo trono musulmán 
se cimentó el reino de Granada, que pudo resistir 
mas de dos siglos al poder de los cristianos , f que 
ha suministracjo tantos, heqbos herójcos á J^ l^isj^o- 
ria, tan bellos cuadros i la poesía, á Ias^<attes 
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U^t grandiosos mónam^utos^y tan grutos l'ecutll^^ 
dos, ,á U posteridad. 

$^i terrítorío V aunque, no tnuy e$ten$o\ abun-* 
dtabaeOi^rodu^^Q^ de (oda especie : sq^^ao^epos v^ 
lies y dilatadas : vegas, pordond^ crUzahan-cHstaT 
linos t\0s j numerosos canales, produ<rian frutos 
en copiosa abundancia ; y- la parle roontano^a en*: 
cerraba minas de preciosos metales^ y caoíter^^de 
jaspes y mármoles. de div^rsoí colores. La püblaT 
cÍ0n de aquella, tierra priyilegiadlk , qué sici^pre 
habia sido numerosa , se acrecentó en el siglo Xlli 
con- las gentes, que dp Sevilla y ,otro^ pueblo^ X:on- 
^istado3 3c refugiaban allá , huyendo de .1^ dort 
mtnacion cri$tian2|. Asi es que nuestros faistoriddo^ 
res hacen subir el número de habitantes de la ciá'^ 
dad dé Granadal mas de 20o3.v y á una cuattá 
parte los guerreros que podiah salir, de su reciáto 
en caso necesario: Finalmente los oomodos puertos 
de Almería, Málaga y otros de menor: importan- 
cia , facilitaban á los moros granadinos el modo 
de mantener un activo comercio éstcriof, segud 
haré ver mas adelante, después de haber dado al- 
gunas noticias acerca del origen y estado soicial de 
este reino en los siglos XIII y XFV , que fué el 
tiempo de su mayor prosperidad. 

Despechado el rey Muhamad por el desastre 
de las INayas de Tolosa , se retiro' á Marruecos, y 
renunció el mando á favor de su hijo Almostansir 
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Bíla, haciendo que los xeqoes le prestasen jura- 
mento como sucesor suyo. Era este uñ manceba dé 
pocos anos , y de ninguna jdis|M)sición para el go- 
bierno; de manera que sus parientes y wasirés lo 
mandaban todo. Almóstansir encerrado en su ha*> 
rem se entregaba con desenfreno á los deleites; y 
esta disipación acabó con él en pocos anos. Los 
néqties deseosos de restablecerla disciplina y auto- 
ridad del vacilante trono, eligieron por su monar^ 
ca al distinguido caudillo Almémuií, gobernador 
de Sevilla. 

Quiso este corregir la ¡limitada autoridad de 
los xeques almohades de los dos consejos^ y es* 
cribió un libro contra. la política y las leyes del 
\fehedí (i), manifestando sus inconvenientes, y la 

intención que tenia de corregir la constitución del 
gobierno de los almohades. Inspiraba estas novéda* 
des al rey su wasír Abu Zacaria; s^téndo ambos de 
opinión que en un gobierno despótico no debía ha- 
bermtra autoridad ni otras leyes que las de Dios y 

la voluntad del soberano (2). 

Cuando los xeques almohades llegaron á cono- 
cer las miras de Almemun , determinaron contra- 
restarlas á toda costa; y anulando la elección de 



(1) Fundador de U secta de los almohades. 

(2) Conde , Historia de los árabes, tomo 2.*^, capí- 
tulo 5 7. 
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aquel como ejecutada mas por temor que de sa 
propia voluntad , nombraron conio sucesor legíti- 
mo de Almostansir Bila al seque Yahia ben Ana* 
slr, y le juraron obedí<ínc¡a. 

.Movióse cruda guerra entre los dos competi- 
dores; j habiendo quedado victorioso Almemun 
en las primeras, batallas, pasó á Marruecos , bizo 
degollar á los xeques, j cortar ademas otras cua* 
Iro mil cabezas de sediciosos, mandando ponerlas 
en garfios por los muros de la^ciudad. Hecho esto 
anuló las leyes del Mehedi , y limitó las facultades 
de los dos consejos, reduciéndolos á consultores 
del Cadi en la administración de justicia ,. sin in* 
tervencion en los negocios de estado. 

Con la ausencia de Almemun el xeque Yahia 
Anasir y sus parciales alborotaban contra él los 
pueblos en tierra de Granada ; lo que le obligó i 
volver á Andalucía. Concertóse conel rey Fernán- 
d0 « eoviándolc dádivas tauy preciosas para que 
no le moviese guerra , mientras él se ocupaba en 
castigar á los rebeldes qiie le usurpaban sus domi- 
nios. Entretanto se habia confederado su jcompetí- 
dor con el régulo de Murcia Abu.Abdala^.diescenr 
diente de los antiguos rejes moros de Zaragoza; 
y consider/dndo Almemun que sus fuerzas np eran 
suficientes para acabfir aquella guerra con Ip^ dos 
rebeldes, determinó pasar al África para formar 
un poderoso ejército; pero antes ¡de IJcgar á Mar* 



'44 

fuecos failedid de una aguda enfermedad , y con él 
acabó el imperio de los almohades.Despúes no 
hubo trias que bandos y parcialidades hasta que se 
estableció en el trono de África la dinastía de ios 
Benimerines , familia mujr noble de aquel país. 

En Andalucía se disputaron el mando Yafaía 
Anasir , y otro caudillo llamado Aben Hud. Aquél 
confió e( mando de las tropas á un sobrino suyo 
llamado Aben Alhamar, celebre y muy estimado 

• » 

entre la juventud de Andalucía por su valor y 
geniileza. Apoderóse de Alhatna y Jaén; y ha-^ 
hiendo fallecido su tio , ocupó las ciudades de Ar- 
joña, Guadix f Baza, y fue proclamado rey de 
todas ellas. Su competidor Aben Hud que reinaba 
en Sevilla, determinó pasar a Almería con ánimo 
de embarcarse alK para socorrer ál regulo de Va- 
lencia amenazado por el rey don Jaime ; pero fué 
asesinado infamemente en aquella plaza por el aU 
caide del alcázar llamado Abderraman ; y este ale- 
voso por congraciátse con Albamar, se declaró por 
eí coh todos sus pSircialés. Ganó los ánimos de los 
grahadiViój, y Albamar que ifio se descuidó un 
puntó en aprovélchar aquella ocasión, corrió la 
tiehra ," fué recibido en todas parles con aclamacid»- 
nesí j^^^entró en Granada el año de i238 (i): Tal 
^fud^l' origen de está nueva kfibnarquía.; 

(X) Coiide» Historia de la dominaci.oii de los árabes, 
fno 3.", págtiia 2j. 
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,A)b|imar cuídó/<)e asegurar 3US fronteros, o^ 
p^rd los murosvde sus/fattelc£á8;' y volviendo' á 
Granada edificd^crielia herhnofiós cdiíieíosí , hospi- 
tales ^.cQleg¡p$,ca3as i-de «Qsbnansa j otras obráis 
de p|íbli(r/i utilidad. ^Al mismo Iteinpo se ocupaba 
en li^^^onsejols con wa xeques y cadies, y daba 
^u^jj^gia á ricos y.ifi^es dí>^ diais i'la sftii^an»a: 
yisit^bj^tlas esciie)^4Ij|fi<:^egío{»t y pidcurabarcoln- 
j^fl^r ppr todos m^dio^.iaiirviiMiévatitaionaTqaíá, 
^af|gje4oc(^« p^ra' elto.la.iAmJ9tA4:<ÍQ'iili)s emires 
«IMiS'pftd^pa<ks.d4|í África.; : v ■ '» : 
, .:]^ ipjsmolilAlbamdr vicodAl ^c'c era ínevita- 
]^k.]a^TuiiiA desJaeAviy que* na pbdia coAtrárestar 
^o'fUs Alertas .lasidíel invipt^'San Fcroandó, ao 
|^jH^,b^J9 ia,t)rpt«(j(»i)Aoy.l(i^paro de este^tedono^ 
úiv^ásM .¥asal)agá>£Ji ti1a(gnánimo re]f delCasiiJla 
le recijb^^ ipom^^ia) y^i^a^b^tidejándóib «l^eSoríóde 
/Qi|4Ata|s^;QHida,del» y Aite^ta^i^poseiai; comJandbliga- 
cion d^(p^gfarle icierii) lUrihutOs ,de servirle c«m cier- 
to nú.Kpf je9) 4e ci'balJo^ cuao^ vl^ IJ^sIj^d'i f dé 
cofc;LH|rif(j|4eW(í:2iJftt««. dé -Castilla idtimdiD fuesf 
conyo|Da4^H copio h^oitui: s,iis írif^STtbfffiíbcéá f( i ). 

- Cw VÍst«<lá iSft^ytíi^ 'gw jSirtliiEcfliaoflov á cur 
yrh^^\y^ .<?ipiMÍ¡(¿gi?firfftficiwfeid(<íliKfyo{li fimnar 

4? mh í7t"?^iK Wtí*)fft«silÍyTií .íisegtffrí ctojopacltidoj 
se volvió este á su corte mas triste que satisfe- 
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cho .^e las ventajas de \ij$ cristianos , «oiio^iendo 
que sa digrasdecimiento y prosperidades prodü- 
cirian al fin la ruina del imperio de los mnsltmes. 
**£! día de su entrada en la ciudad , dice el his- 
toriador árabe , fue an día de gran fiesta : 'tbdos 
salían á ver á su rey , y resonaban las aclamado- 
nes^ por todaís las calles. Dedicóse Aben Alteamá^ 
á fomentar la industria y aplicación de sus vasa^ 
líos, concediendo premios y exenciones á lo$me}o^ 
res labradores) y > artesanos. "Asi florccieton Ia2^^ar#- 
tes en sus estados, y la tierra ^ue de sa-fiáítüral 
es feras , con e]- baeit cultivo ée hi^o feracísima: 
protegió mucho la cria y fábricaí^ d«> seda; y llegó 
en Granada á tanta perfección, que aventajaba á 
las de Siria. Se beneficiaron >m{nas dcoroy plafa^ 
yidé otros metales, y coidd ^¿cbo de qú^ ^os^ hio* 
n'edas fuesen bien cendradas^ty hermosas ( t ).** 

Muerto el rey San • Feriüando , c¥iVid^?AbfeA 
Alba'mar sus mensageros al rey don Alb}i¿¿'pafa 
darle elpésamc, y ríetiovar éón él sus t^átttdoá dé 
paz y ^Mstúth én \m mismos |tértntnos>qutíi||í$ ha- 
bía tenítJo'Saon su padre, áJ«ló cüat accedió' 'él^ñ'iie- 
vo reyofleí'Caáitta^, lágrááerí^ndolc IsHM'^fcurbpli- 
míeiitcK l<b(tardó' si»' emba^gó^ én .ttírteVie bstá 
buetiar qon<x)rdia ; porque' réb^^é^1o§'hiói'os ñé 

(1) €¡qnéfi , én la misaba: obra , .totno 3.^'^:pájgfinaC3'7. 
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Murcia, Jerex, M^ín^ Sidonia y otros pueblos 
de Andalu^ j de) Algarbe con anuencia y bene- 
plácito del rey de Gtanada; tuvo don Alonso qu& 
hacerle la guerra. Afortunadamente para Alhamar 
no fue dé Isii^^a duración , porque habiéndose alla- 
nado á los deseos del rey dé Castilla, se firmo la 
paz^ y partieron juntos los dos monarcas i arreglar 
ios asuDtos de M uréia. 

Por muerte de Aben Alhamar sucedió en el 
reino de Granada -sn hijo M uhainad , príncipe 
muy discreto y de 'gentil disposición, como io 
acredita «1 pasage siguiente , que al mismo tiem- 
po prueba la cultura^ el pundonor y la cortc^saiiía 
de aqoeliois tiempos. £1 rey Múh'amad : hablaba 
elegantemente' la lengua castellana, y se éntrete^ 
nia uicichas' veces con la reina Violante en Sevilla, 
donde estuvo -una temporada de huésped, muy di- 
vertido y obsequiado. Díjole un día aquella seiío- 
ra que tenia que hacerle; una súplica , y habiendo 
Muhamad empeñado su palabra de complacerla, 
le rogo ella muy encarecidau^nte que concediese 
tt» aSo de tregua á'los walliés de Málaga , Güa- 
dix y Gomares ( i). Concedtóselo Muhamad disimu- 
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, (i) Habíanse rebelado .contra Alhamar, y aun coi>~ 
tfnuabati en el misino estado ae in.subordinacion é ihde- 
petidetuiál 

Tomó IL IO 
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lando $a pesar « pues conocía que la ioitcncion de 
los cristianos era.tj^qerle so jieto coa aquella guer* 
ra interior , que )e. pqdian suscilar cuando .qui- 
siesen. ! . .1 , , . . 

De vuelta á.su^ estados se arrepintió Muha- 
mad de la palabra que babia dado, previendo 
que pasado el plaso podrían ser ausiliados como 
antes los walies rebeldes por ^l rey/ de Castilla , tan 
, interesado en fomentar tas desari^ncncias entre 
Iqs mismos ipusulmaiiésL Aguijoneado por e&tos 
pensamientos y temores, «scribio undia al rey de 
Marruecos* Abu Jus^cf , manifestándole )a peligro- 
sa situación ^n qju^{^e! hallaba, y la probabilidad 
de recuperaír to^a la Andalucía cotí el ausilio de 
trppas africanas; ofrecíale para inayor estímulo 
las plazas d« Tarifa y' Algeceras, á fia de queíle 
sirviesen de presidio y deposito do armas y provi- 
siones.' 

Aqeptada. la oferta pdr AWJiu^QeC envió por 
de pronto diez y sijete mil hombres a España, y 
luego vinp él, mismo con .gran, número de huestes 
de infantería y caballería, y una respetable escua» 
dra. Esta invasión de los Benimerines causo á los 
cristianos gran sobresalto; pero acudiendo estos 
oportunamente con grandes fuerzas de mar y tier- 
ra, estrecharon á Aben Juzef en Algeciras, don- 
de por escasear )as prpvTsiqnes y tenerle impedido 
el regreso al África la escuadra castellana ,• hubo 
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de avenirse á una tregua de dos anos, sin contar 
con el rey de Granada. G>nfederdse luego este con 
don Sancho, rebelado yá contra su padre, quien 
por su parte hizo alianza con Abu Juzef ; división 
y alianzais escandalosas debidas á la ambicien de 
un ingrato hijo, y de unos turbulentos magnates. 
Receloso luego don Alonso de Abu Juzef, por- 
que en el modo de hacer la guerra se conocia su 
intención de ganar los pueblos y alzarse con la 
Andalucía ; sé apartó de está alianza , á pesar de 
que, según el historiador árabe, le escribid elrey 
moro con él fin de tranquilizarle , asegurando que 
no le. faltaría mientras viviese. Muerto don Aloii* 
so (i) siguió su hijo y sucesor don Sancho guer- 
reando con los bentmerincs , y les tomó á Tarifa, 
después de haber destruido su escuadra todos los 



(1) El mismo autor árabe habla de don Alonso en los 
términos siguientes: '*Fué este rey un bómbice muy dis^ 
creto y bien 'entendido , muy gentil filósofo ». astrólogo- y 
matemático , y compuso, las tablas astronómicas célebres,- 
que de su nombre se llaman alfousinas. Era muy humano 
y franco, á todos hacía bien, y trataba siempre con sabios 
mualiroes , jadios y cnstianos; pero su reinado fue de poca 
ventura, por causa de sus hijos y hermanos que le movie- 
ron guerras civiles, y no le dieron hora de reposo." Con- 
de, en la citada obra, tomo 3.^, página 72. Y debiendo 
este concepto á los mismos enemigos, ¿ habrá español que 
denigre en estos tiempos á tan benemérito monarca ? 
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haceos musulmanes que se hallaban en la costa de 
Tánger. El rey de Granada soHcild de don Sancho 
que le restituyese á Tarifa , que era suya y se la 
habia usurpado el rey de Marruecos; pero hahiéo* 
dose negado á ello et rey de Castilla , se desavinie- 
ron los dos , haciéndose cruda guerra- 

Con el suceso de Tarifa desconfió el rey de 
Marruecos Abu Jacub (que habia suceéido á Abu 
Juzef) del buen éxito en la conquista de Andalu- 
cía ; y concertó' con el rey de Granada que dándo- 
le cierta cantidad, le restituiria la plaza de Alge- 
ciras. Verificóse eK convenio, y el rey de Marrue- 
cos se volvió al África sin pensar mas en Anda- 
lucía. En seguida los walies d^ Guadix y Coma- 
res viéndose solos , hubieron de someterse á Mu- 
hamad , mientras se les presentaba otra ocasión 
favorable á sus intentos; pues la rebelión se ha- 
bia hecho ya casi habitual entre los musulmanes. 

Sucedió á Muhamad su hijo Abu Abdala, de 
tan hermoso cuerpo como ingenio, dice la Histo- 
ria de los árabes (i), amigo de los sabios, esce- 
lente poeta, muy elocuente, de mucha afabilidad, 
muy aplicado al gobierno, tanto que velaba las 
noches enteras por terminar los negocios princi* 



(1) Tojpo 3.®* página 85. 
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piados en el dia. No babia ministros que pudiesen 
asistirle tanto tiempo como trabajaba , y se rele- 
vaban en las horas de la noche. Su primer em- 
presa -militar fue contra la ciudad de Almandhar 
que combatid y entró por fuerza de armas : e¿trc 
fas preciosidades y muchos cautivos que en ella 
tomó, fué una hermosísima doncella á quien des- 
tinaron una especie de triunfo , llevándola por las 
calles de Granada en un nlagnífico carro cercado 
do otras cautivas muy lindas (i). Poco después bi- 
so treguas con los cristianos, y conquistó la plaa&a 
dcG!Uta,'que era de los africanos, donde encon- 
tró un gran tesoro. 

Con tasntas ventajas y riquezas adquiridas, se 
dedicó á hermosear á Granada con algunos edifif' 
cios magníficos , entre los cuales se distinguid una 
sobiírbia mezquita construida de mármoles y ver- 
des 'jaspes , labrada toda y pintada con grande 

« 

hermosura. 

' Poco le valieron al desdichado Abdála kus es- 
celcntcs calidades y esmerada solicitud "en el go- 
bierno; porque envidiosos del primer waasir del 
rey los principales xéques y caballeros, tramaron 
contra cl una conspiración valiéndose dd popula- ' 
cho. Entró este á la fuerza en casa del wazir ro- 



(1) Historia de los árabes, tomo 3.^, página 8G« 



bando y «aqueaado; destrayendo preciosas alha- 
jas « quemando muebles y preciosos llbrO&'Dealli 
corrieron al alcasar, y con prelesto de buscar al 
wáKTT que se había refugiado en el « atrc^Uaron 
á los pocos guardias que quisieron contenerlos: 
entraron furiosos sin resfietdr la rasa real ni la 
magestad misma del rey que les salid al paso; y 
en su presencia maltrataron de muerte al miniis- 
trOf y se cebaron en robar y despojar el palacia 

« Cuándo el pueblo sale de la debida sumisiofa* 
y con cualquiera pretesto se desenfrena, añade el 
historiador árabe, parece que aprovecha los ins- 
laátes de su impunidad para vengarse del respeto 
y de la forzada y necesaria obediencia que ha pres- 
tado antes, Los caudillos de la sedición en tanto 
que la desordenada plebe robaba cuanto habia, cer- 
caron ai rey, y le intimaron el decreto del pueblo 
para que abdicase la cordna ; pues queria que rei- 
nase su hermano ?iazar (i). 

Verificóse la renuncia', y Nazar qUe aborrecia 
la guerra i procuró d^sde.el prii)dpi0 de su go- 
bi^erilo , hacer paces (toa jo$;'<;r¡¿tianos;vá cuyo fin 
cavia si|S mcnsageros al rey de Castilla (2), que 



(1) Conde, Historia de los árabes, tomo 3.^, página 9!. 

(2) En la misma historia de. los árabes se dice que es- 
te rey fué don Pedro el Cruel, error gravísimo, que es 
muy estraño no rectificare el' seiior Conde. Nazar reinó 
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se holgó moclió de ello ; y en consecuencia <ecoh<^ 

certó una aüanta. £1 reinadpdé Nazar no ¿ytró 

mas que dos anos; porque su sobrino Ismail , hi« 

jo del wali de Málaga , ayudado de los revoltosos 
de Granada « le destronó y usurpó la corona. • 

No era Ismail de carácter pacífico, amaqie.de 
la quietud y de las letras , como su antecesor , si*- 
no iin ardiente y fanático musulmán,- que oyendo 
un dia las sutilezas con que disputaban- los alfa*- 
kies y alunes, dijo:; «yo nq conozco ni entiendo 
otros principios, ni quiero mas razones que la fir- 
me y. cordial, creeopia en icl omnipotente Alá, y 
misv. argumentos están aquí, empuñando su al- 
fángte.:» .' hí I » • f : 

Hizo este rey cruda guerra á los cristianos ; y 
e¿ su tiempo ie ü$aba' ya, y aun debia de. ba^bei 
bocho notables i adelantamientos :el arte de expug- 
nar. las plasas con artillería, •ácgun se ve por la 
relación siguiente: «En la kina d^ Regeb del ano 
724 (i 325) fué.Ismail. á cercar la. ciudad de Ba* 
za^que babianirtooiado los cristianos: 'acampó y 
fortificó su real ;. combatió) la ciudad, de dia y no* 
che ccm máquinas é ingenios' que lanzaban globos 



desde el año de 1314 hasta 1316; y don Pedro no sucedió 
euel trono de Castilla hasta el año de 1350. Mas adelante 
vuelve á incurrir el historiador árahe en igual equivota- 
cion hablando de Ismail , sucesor de Nazar. 



\ 
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do fuego con .gr9adeA trucóos^ lodp semejante ú. 
los T» JOS de las iempec (ades , y baeíai} grande es- 
traigo en. los niurosi y. torrea de la ciudad, que se 
entregó por ayqn^pcia,al rey Ismail.el día 24 de 
la misma luna (i). »^ También rindió á Martos 
con iguales medios, y volvió á Granada cercado 
de laureles; pero ni tan honoríficos triunfos, nt 
el celo religioso que le animaba , bastaron á prcr- 
servarle'de la alevosa muevte qué le dio el bijo 
del wali de AIgceíras por vengar una ofensa. 

Este rey á quien cl. historiador árabe cuenta 
entre los virtuosos, sin dada por su ciega adbe^' 
sion al islamismo y la conlmua gucl'ra que hizo i 
los cristianos, en el tiempo que esta se lo permi*^ 
tió, ocupóse en fomentar la prosperidad pública, 
mejorando la policía de la tapiial, adornándola 
CQD hermosos jaÁiines y fuekitcs ., distribuyendo en 
gremips las diferentes clames de artesanos, y man* 
dando edificar bellas mezquitas. ' : 

• Sucedióle su hijo iMubamad, apreciador dé \o9 
doctos y de los buenos ingebios:, imciy dado á leer 
elegantes poesías é hisitorias caballorescas y amo-» 
rosas, según dice el historiador > árabe; pero muy 
desgraciado, pues aunque recobró cuantas plazas 
le habian usurpado los rebeldes en tiempo de su 



(1) Historia.de los árabes , toitko 3.^, página 111. 



t 

menor edadv y (^ito bíxarrameuic conUa ]o&cr.¡»* 
lianóai baciéodales levjiólar el sitio que lenBañ 
puesto á Gíbrallar; fué asesin^ido porlos dfrkaiios 
^ue guáurnAiaii ^sta plaza. 

Siic^dióle sn Verinano Ju?^f, $ugcto aiiiable* 
biieo: pq^la, y docto en diCercntes ciencias,, Miqas 
dado.á la p^« que al ejercipio de las arma^ l4iego 
que acabaron las fieslas do su. proclamación ti^ato 
de conceHar paces con loís- principes musHjnes.jr 
cristiaiip9; envió á SqviUa su^ cartas y mensagc^ 
ros,, y negoció una iriegua por cuatro anos coo.blití«* 
oas coodicfones. Dedicóse luego á reformar las Ic^ 
yes y< práclíicas civiles del seino, que cada dia se 
iban adulterando con sutOezais* de alcatibes y ma* 
los cadies. Ordenó formularios mas breves y sen* 
cilios para la^ escrituras* y actas pilblicas; institu- 
yó nuevas; di siínoíones pUjra galardón^ los buenos 
servicios' de los empleado^ públicoji, y de los cáu<r 
dillos de las fronteras ; mandó escribir obras para 
ensenar los oficios , como tai^bien libros deJ arte 
fDilUa.r.y otras profesiones; adornó. la ciudad de 
Granada con edificios suntuosos; y' en. las <¿érca* 
nías de Malaga hizo construir un magnífico Alca- 
zar,, en que gastó cuantiosas sumas. 

Acabada la tregua emipezaron á bacer correrías 
contra los cristianos los caudillos de las fronteras; 
eetretantd que una grande armada de africanos al 
mando de Abul Hasan-jrey de Fez, aportaba á Al- 
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g6ciraa« donde deseaibarcd ob lucido- ejército de 
ioCiiitena j caballería. Goo el pelearon los cristia- 
nos 7 le rencijeron; lo cual obligd al nuMiarca 
africano á pedir mas fuerias, j al de Granada 
á hacer llamada de sus gentes. No tardó en jun- 
tarse de unos y de otros una hueste innumerable, 
contra la cual combatieron los cristianos^ acaudi- 
llados por don Alonso XI , con tal biaarría que lo* 
graron una completa: victoria. Esta fué- la famosa 
batalla del Sabdo, que los drabes llaman de Wa- 
daiedto. £1 rey de Fea T$e faisb á la Vela el mia- 
mo dia en Gibraltar, dirigiéndose á Ceuta : el de 
Grailada se eiftbarod 'con su gente en Algeciras, y 
foé'á desembarcan én 'Albiunecar. 

No tardó don Alámb en sitiar ¿ Algeciras, y 
á'pesar ,de la tepas^ resij^tenciá que hizo esfia pla- 
ta /los crfsl¿a«ios lili estrcMíhlaron en términosque el 
rey de Granada hbbo de entregarla, y hacer las 
pac^s con el rey de iGastitla. Durante ellas se octt- 
pó JuKef en bencfi¿íddc^ ^s pueblos; estableció 
escuelas en todos el los co^ énseSakizas uniformes y 
sencillas ; acabó las obras comenzadas en Grana- 
da ; mandó adornar con béi'mosas labores lárs mez- 
quitas y su propio «leazar; y á su ejemplo 'los se- 
ñores de Granada hicieron también' obras en sus 
moradas, llenándose por este «riédio la ciudad de 
¿asas )si1tQs y bien cOi^struidas^ túü ttiucbas* torres 
de alerce maravillósaítieiite labradas / y ^étiras de 



l^iedra con lucientes capiteles de^mieul. Los salo- 
Bes de Us ca$as priocípalés éslabaD adornados de. 
jOro j Hu\^ j en medió de ellos *ha&¡a hermosas 
fuentes : los suelos labrados de menuda^ piezas de 
azulejos á estilo de obra mosaica (t). Granada én 
fia, seguB el historiador árabe, era una taza de 
plata Hena, de esmeraldas y jacintos. 

Hizo ademas este rey diferentes ordenanzalB y 
reglamentos.de b|ien gobierno y .policía , entre los 
cuales es de notar unp. relativo á Jos festejos pú« 
blicos. en. lasados pascuas de la salida de RamazaU, 
y la de las víctimas d fiestas de los carneros. ««En 
una y otra, dice la historia, se habian. introducido 
pf^fadid^deS; y. locuras tnuqdana^, y andábanlas 
¿eptes como loc^s por la^ chilles « echándose aguas 
de olor, tirándose naranjas y otras frutas ; y anda- 
ban tropas de mozos y bailarinas con eistrepilosas 
zao^bras por todas las calles. Prohibió (Juzef) )os 
desordenes, y mandó que se celebrasen con alegrías 
virtuosas, con limpias y preciosas? vestiduras co- 
mo cada uno pudiese, con flores y perfunies aro- 
ináticos por honra de las pascuas; que se ocu- 
pasen en asistir á las mezquitas, visitar pobres, 
enfermos y sabios , y en distribuir limosnas, se- 
gún las facultades de cada uno (2).» 



(1) Conde, en la citada obra, tomo 3.^, página I46. 

(2) Conde, en la misma obra, tomo 3*.^, página í4í 



1 58 

I A pesar de tantos beneficios, murió asesinado Ju- 
zcf, y le sucedió sa hijo Muhamad, contra quien 
se rebelo su hermano Ismail , y le usurpo el trona. 
No le ocupo mucho tiempo el usurpador, que tam- 
bién murió depuesto j asesinado por orden de &u 
pariente Ábu Said. Disputóse entre este y el de- 
puesto M uhamad la corona ; y don Pedro el CrueU 
que favorecia al último, cometió la atroz injusti- 
ría de matar á Abu Said, quien bajo seguro ha- 
bía pasado á Sevilla i tratar con el rey castellano. 
Quedo mandando pacíficamente Mohamad, y 
ajustadas paces con el rey de Castilla don Enri- 
que II, sucesor de don Pedro, se dedicó enteramen- 
te al fomento de la pública prosperidad. Edificó 
en Granada un grande hospicio para récogimien- 
lo de pobr<?s, con fuentes y ei^paciosos estanques de 
marmol: hermoseó con edificios la ciudad de Gua- 
dix , y fomcntif) las artes, el comercio y las manu- 

facturas. 

A Muhamad sucedió su hijo Juzef , cuyo rei- 
nado de corta duración no ofrece materia digna 
de nuestras observaciones. Su hijo segundo Muha^ 
mad usurpó el reino á su< hermano mayor, llama- 
do también Juzef , y esta usurpación fué apoyada 
por toda la nobleza y caballería de Granada. Era 
Muhamad, dice el historiador árabe, hermoso de 
cuerpo , de ingenio vivo , de grande ánimo y va- 
lor, con mucha afabilidad y gracia para grangcarse 
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las voluntades del pueblo. Temeroso' de venir á 
rompimiento con el rey de Castilla , partió de 

Granada sin comitiva ni aparato real , con pretes- 
to de recorrer las fronteras, y de secreto fingiéndo- 
se embajador de su corte , acompañado de veinti- 
cinco esforzados caballeros, paád á Toledo, y se 
presentó al rey de Castilla , que le honró y trató * 
con muestras de íntima amistad: comieron juntos, 
y ajustaron paces, renovando los conciertos he- 
chos con sü padre. Acaeció este suceso el ano 
^^ 1^97 » y el rey de Granada muy pagado y sa« 
tisfecbo del de Castilla, tornó á.su reino donde 
4nada se sabia de su atrevido viage (i). 

Esta prueba de coofiáoza no honra menos á 
Mubamad , que á Enrique III la galanteria con 
que trató al rey moro: este acontecimiento, pareció 
do á otros semejantes en diversas épocas de nues- 
tra historia , acredita la civilización de los estados 
árabes y cristianos, y la tolerancia con que á pe- 
sar d<i las opuestas religiones y costumbres, se tra* 
taban los contrapuestos caudillos, peleando hoy, y 
abrazándose mañana. 

A Muhamad sucedió su despojado hermano 
Juzef, que mientras vivió tuvo paz con los cris- 
tianos. Su corte era el asilo de los caballeros agrá- 



(1) fiístoria de los árafees, tomo 3.**, página 172. . 
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viados de Aragón 7 Castilla : alli iban á tratar 
sus desavenencias y le hadan su juez: dábales 
campo para. sus desafios y combates de honor; y 
apenas principiada la lid , los hacia volverse ami-' 
gos, y salian juntos y hoiirados dé su corte. Esta 
conducta del rey Juzef le hacia ser muy querido 
dé propios y estranos , en especial de la reina ma- 
dre de Castilla , con quien mántenia correspon- 
dencia muy £amil¡ari haciéndose cad^ aSo mutuos 
presentes ; y cuando el rey de Casjtilla estuvo en 
edad de gobernar por si, prolongó las .treguas con 
el rey Juzef, por consejo de su madre. Asi pues, 
se mantcnia floreciente el estado con los beneficios 
de la paz, y los granadinos, añade el historia- 
dor (i), gozaban con elija las anticipadas delicias 
del paraiso en sus amenas huértais y casas de 
campo. 

Desde la muerte de Jüzef no se ven en el rei-^ 
no de Granada mas que guerras civiles y calami- 
dades , suscitadas pOr la ambición de los ditérsós 
partidos que se disputaban el mando. Los cristiá-' 
nos aprovechándose de estas discordiasfhaciañ fre- 
cuentes entradas en aquel desdichado reino, ta- 
lando los campos, y aumentando la confusión y el 
desorden. Asi fue decayendo rápidamente esteopu- 



(1) Historia de Granada, lomo 3.^, página :t80. 
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lenta y poderoso .estado, baata que llegando al ^esr 
tremo la desunión,, hundiÓA&; ei tromo « •acabó para 
siempre la domioacion mtisainiaiia,' y los desa- 
cordados. granadinos bubiérotí de doblar su rodilla 
ante los.reye^. católicos «is^un'tseve^á mas «ade-» 
lante. .»: . ' 

, Aunque eó>|ajiarraQÍon antierioí* se baa indi- 
cado Us nlas'iiQPkportánfes. me]0pas; hechas en el es* 
tado. social, del -reino de/Granadí^. por, algnaoí^ de 
stís príoi^ipes, ñó {>uedo mepoi.die trasladar, aqui 
para cofi9pkine9ti9 del cuadro de.su dvilizacion^ la 
pijaturia .que, hace juti historiador est[ianjg;eró.(i) del 
cultivo y j^omeroio de los gram^dinos^ • 

«JLos árabes^ dice, apararon es la yega.dé 
Granada todos ios recursos del mais esmerado cul* 
tivo; y para regarla pérfedtamente ^ repartieron 
en centonareis de canales Jas ^ufts del Geni I que 
la atraveisalja^ Las cobechas is¿ . sucedian udas á 
otras eq. cada aSp; alli prosperaban los frutos y 
plantas de los m^sopUestosclimais; el cánamo del 
m)rtp cr^cia. lo2anamente;á Ja sombra de Ios:oIír 
vos y viñedos. La seda suministraba el principal 
artículo del comercio que se hacia por los puertos 
de Málaga y Aloiería. Las ciudades de Italia, que 
á Ja sazón iban creciendo en opulencia, aprendi'e- 



/ • ' > 



. . . líiiti' , . • . . ,. \ ' 1 . ., ■ í • • ,, 

(1) Mr. Pf ésccttt , Historyióf-the>reigH of iFerdinand 
and Isabclla thc catholic, tomo 1.**, página 290. = 
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ron de los árabes espaSoles <a mayor destreza en 
esta elegante manufactara. En particular Floren- 
cia les compraba grandes partidas de seda cruda 
auni en el siglo XV.» Délos genoreses se refiere que 
tenían establecimientos mercantiles en Granada ; y 
que celebraron con este reino igualmente que ron 
Aragón tratados de comercio. Henchía los puertos 
granadinos grande y vanada Djmchedumbre de 
traficantes de JEuropa « África y Levante, en tér- 
minos que Granada , según e) historiador árabe 
era la ciudad común de todas las nacjpties. Ha^ 
bian cobrado los granadinos tal reputacidnde hon- 
radez, dice un escritor español, que SU Itiera pala- 
bra cquivaliai á un convenio escrito, y en prueba 
cita el siguiente dicho de un obispo, «que las 
obras musulmanas y la fe española era (uanto se 
necesitaba para fdrmar un buen cristiano' (i).» 

' Las rentas púbKcas computadas en un millón 
y doscientos mil ducados, procedian de impuestos 
parecidos á los que exigian los califes de Córdoba, 
y aun mas gravosos bajo ciertos aspectos; La co« 



(1) El embajador del emperador Federico III, en su 
tránsito á la corte de Lisl>oa á mediados del siglo XV, no- 
tó el superior cultiva) y la general civiliiacion de Grana- 
da en aquel periodo , contraponiéndola á la de otros paí- 
ses de Europa por donde habia viajado. Simondi , Histoire 
des republiques italiennes da mojren age. Piiris'1818, to-> 
mo 9.**, página 4^5. 
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roña ademds de las ricas posesiones que tenía en 
la Vega, cobraba la onerosa contribución de un 
siete por ciento sobre todos los productos agríco- 
las del reino. Ademas se recogia gran cantidad de 
preciosos metales, y la moneda de Granada se dis- 
tinguía por la ley, y e]qganf!^^jdel cuño. 

Los reyes ,de Granada sobresalieron en la 
mayor parte por su afición á la cultura : emplea- 
ban sus rentas en el fomento dq las letras, en la 
construcción de edificios públicos suntuosos, y so- 
bre lodo en el esplendor y magnificencia de una 
corte, no igualada por otra alguna de los. prínci- 
pes de aquellos tiempos. Diariamente ofrecían al pú-' 
blico recreaciones y torneos, en que los caballeros 
granadinos no tanto se esmeraban en imitar las du- 
ras proezas de la caballería cristiana , como en ha- 
cer alarde de su destreza en la equitación , y -4^ 
su soltura en los agraciados pasatiempois propios 
de Ja nación á que perteneeiam La.vidacrá piara 
dios un prolongado carnaval, y el tiem]po de las 
iiusíones duro hasta que el enemigo se acercó á sus 
puertas (i). 



r I 



(1) Mr. Prescoit , Históry bf the reign of Ferdínand 
ajid Isabella, the' catholic^ tomo í.®, páginas 290 y si-* 
goiciites. ' ! , 

Timo 11. 1 1 
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CAPITULO X. 



ProgreiOA indiMtráles de las moiur^ias de CattilU , NaTarrt y 

Aragón durante este periodo. 



\yko be tratado esprcsamenie hasta ahora de esta 
materia; porque los españoles no hicieron nota* 
bles progresos en las artes industriales , el co- 
mercio y la navegación basta el siglo XIII, si 
se esceptuan los guipuzcoanos en el norte, y los 
catalanes que por su posición geográfica , y sus 
relaciones con el Levante se adelantaron á los de- 
más cristianos de la península en esta carrera. Y 
aun del Principado mismo puede decirse que su 
comercio cslecior fi^ i^qy precario, basta que con- 
quistadas las Islas Baleares y el reinp de Valen* 



« ) 
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lencia por el rey don Jarme I, se aseguro la nave- 
gación del Mediterráneo. 

Este monarca fomentó en gran manera el trá- 
fico y la navegación de los barceloneses, disponien- 
do entre otras acertadas providencias que las mer^ 
candas propias de comerciantes de Barcelona, en- 
viadas desde esta plaza á los puertos de Alejan- 
dria yBaruth, hubiesen de ir cargadas en buques 
nacionales , con csclusion de los estrangeros , á me- 
nos que hubiera falta de aquellos para tales espe- 
diciones. 

A mediados del siglo XIII, debia de ser gran- 
de la actividad de los traficantes y la estension de 
aquel comercio, puesto que en 1266 fue preciso 
establecer cónsules en las escalas ultramarinas para 
protección de los navegantes. 

Pero lo que mas acredita la cultura y perir 
cia de los catalanes en aquella época , es el cddi- 
go de leyes del consulado de Barcelona , quje por 
mas de cinco siglos sirvió de guia para la deci- 
sión de los juicios en aquel tribunal ; y formando 
la base de la legislación marítima de la edad me- 
dia , fue adoptado en todas partes como el derecho 
común de la jurisprudencia mercantil. Debióse es- 
te útilísimo trabajo á los antiguos prohombres de 
mar de Barcelona , que ilustrados con la esperien- 
cia y las luces de los primeros navegantes de su 
patria, compilaron las costumbres marítimas, que 
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por loables prácticas tradicionales, tal vez disper- 
sas y desordenadas, gobernaban á los pueblo^ ^per- 
cantiles de Levante (i). 

El gran concejo municipal de Barcelona 
que constaba á los principios de doscientos pro- 
hombres de todas Jas clases de la república , esto 
es , de todos aqucllos^ cuyo interés particular era 
inseparable del general ; procuraba por todos me- 
dios promover los aumentos de la navegación j 
del comercio , fomentándole con el ausilio de loa- 

* • • * 

bles providencias que cimentaron la prosperidad 
común. 

Por otra parte la institución de una lonja 
consular y del banco público, la polTcia del mue- 
lle, de los seguros, de los cambios y de las corre- 
durías, con otras muchas providencias económicas, 
manifiestan el celo y vigilancia de aquellos magis- 
trados; de que no son la menor prueba lais conti- 
nuas mediaciones con sus propios reyes para a jus- 
tar la paz ó evitar las guerras, en beneficio gene- 
ral de lodo el comercio y navegación. 

El primer monumento que puede citarse, acer- 



(t) Capmany, Memorias históricas sobre la marina, co- 
mercio y artes de la antigua ciudad de Barcelona,- par- 
le 2.*, libro 1.^ capitulo 1.^ y libro 2.*>, capítulo 2.*» El 
mismo autor publicó este código marítimo cu Í79í. 
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ca de la protección que fnerecícrón estos dos ra- 
mos de la felicidad pública, es del ano 1068 en 
^el üsafi^c omnes quippe naifes, en que don Ramón 
Berenguer II, conde de Barcelona , concedió según 
indiqué en el tomo i.^, su protección á todas las 
embarcaciones que fondeasen y navegasen en las 

costas y mares -de sus dominios. Estos principios 
de justicia y hospitalidad, fueron confirmados y 

atnpliádos "por el rey don Pedro III en las corles 
de Barcelona de i:283 ; lo mismo por don x\lonso 
en las de' Monzón dé 1289; Y últimamente por 
don Jaime II en fas de Barcelona de' 1299 (i). 
Coti' la conquista de Cerdena hecha por este 

úhimo rey, é& aumetitaron las relaciones mercan- 
tiles denlos catalanes , y en especial de la ciudad* do 
Ba^rcelótia, á la cual se concedió la facultad per- 
petua de nomVar y remover 'írdíistilesá Sü arbitrio; 
En 'poco tiempo recibid el tráfico tales autttpntos, 
qtí(* fue preciso bombrar cuatro cdnsules para 
aquell-á isla, ' ' ' *'• 

^En el siglo XIV d comercio de Cataluña ha- 
btíi hecho los mayores progresoís , asi' por Fa deca*- 
dencia que esperimfónticí^ el de otros pueblos mari- 
tirhos^, eomo por las 'sabias réglis de economía 

• ' ♦ * ••■.■, . 

(1) Memorias históricas- de Canipaiiy,, parte 2.*, . li- 
bro 2.**, capitulo 3.^ ' 
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mercaofii que en diferentes cortes celebradas en los 
reinados de don Pedro IV/ don Juan I, y don 
Martín se habían establecido. Por disposicipn.de 
las que celebró don Fernando I en Barcelona el 
ano de 1 4 1 3 la diputación nr.andd recopilar en un 
volumen todos los capítulos sobre los derechos de 
esporlacion c importación que estaban en obscr* 
vancia por aquel tiempo. 

Por edicto del rey don Alonso Vdc 14-^4 ^c 
habia ordenado que nin^oa embarcación estran- 
gera pudiese (ornar carga en los puertos de sus 
dominios. Esta providencia, capaz por. sí sola de 
llevar la marina al. mas alto grado de f^oder, fue 
tan mal recibida por algunos subditos de otrasi 
provincias pertenecienles á la corona de Aragoni,- 
influidos sii:> duda por estrangeros con quienes ttf- 
ni^n.. relaciones de comercio ;, que representaron al 
rey , pronosticando > una total obstrucción en c| 
tráfico , asi por la falta de buques nacionales, cq-^, 
mo por el exorbitante valor que tomarían tós fie- 
tes< Pero la/oiudad, de Barcelona que conocía bien 
la importancia de aquella benéfica providei1c¡a,r^H 
currió á don Alonisa diisvai^aeciendo aquellos iñfuAr 
dados temores. Fué oidá como siempre en maté^ 
rías de esta naturaleza , y tuvo la gloria de soste- 
ner los intereses generales defendiendo los suyos. 
Últimamente para proteger el comercio y la nave- 
gación se publicó en i4-58 un bando municipal 
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mandandot que. en adelante piqgun. pairea catalaf) 
pudiere salir ;del puerto de Baroi^loxiaí para le^vanj 
t^,d poniente. con carga de mercaderes de aquell^ 
ciudad, sin. a justar conserva c^n otra /enobarc^j 
don guei se encontrase cq cualquier . puerto de jlá 
corona* y llevase el mismo destino <(i). 

Las nuevas relaciones enta;^lafj/)s con I^ali^ á 
consecuencia de la conquista .dc/]N^po|j^s, bocha po^ 
donAipn^aV, acfólantaron mucha Ja industria, la 
navegación j el comercio de los . estados españoles 
pertenecientes á la corona de Aragqp. De Iqs ca^^ar 
l^es dic^ lo siguiente el señor Capmanj (2) app);^- 
do> en respetables tesliíjponios.,.:** El, reino dq IJÍj^j 
poles mucho antcs.de haber vi^^o las bander;as 
victoriosas de don Alonso de Aragón, habia.sido 
visitado y frecuentado por los ,m(!ircaderes de Ca- 
taluña." En efecto la ciudad de Barcelona tenia 
y;a establecidos consulados en la capital y en Tt,q* 
pea, los que en i^iS fueron provistos en: dos, sjUr 
getos naturales del mismo pais; per^i después qiip 
las atmas aragonesas entraron á tomar posesión 

■; ■ ■ . . .■ ■■•i 



(1) Capmau'y^ Memorias históricas , parte 2."* libro. 2.?', 
capítulo 5.® 

(2) Memorias históricas , parle 2.**, líhro 1.®, capítu- 
lo 8.^: e.n los siguientes capítulos ti^ta el autor <lel comer- 
cio que hacían los catalanes con las provincias de Langue- 
doc y Proveusa , con Inglaterra y los Países Bajos. 



dé aquel ' reino ;ia navegación de los catalanes 
creció úotabteáioDte con motivo ^cl cohtitíuo en- 
Vio tle socorros , y su tráfico tomd nuera estensióh 
|ior las ciur]ades de la Pulía , Calabria y Basilica- 
t^. Asi es que? desáe'los anos 'i '4 2 3 hasta JÍ^J, 
vemos repetii^ '\:í$ provisiones 'de los consulados 
que tenia establecidos Barcelona ^énaéiucllas costas 
para la protecrcibn de sus métfcadcres. La larga man- 
jsion de don ' Aloriib' eii aquel téítto abrtó todt)S su¿ 
puertos , y rac¡nt({ todas las cóthuntcációnc^ á los 
(datalatics^ qúiiínes no dejaron de aprovecharse 
después del' favor que les aseguraba el establecí^ 
intento de la real linea aragonesa en aquéllos es- 
tádos hasta la invasión de C!árló¿ VIII dci Francia 
en lí^S: * • ' 

La navegacfoTí de los catalanes ño se limitaba 
á üri tráfico puraí^bnte pasivo, sirío'qúc tenia pot 
p^rincipal objeio la espórlación de los frutos y'ar- 
tíCuW industriales del pais; y aunque en el dia no 
sea posible determinarlos todos, muchos de ellos 
se hallan especificados en el reglamento de las 
leudas de Barcelona ajustado por el rey don Jai- 
me I, en 1221 , en la tarifa de las del puerto de 
Tamarít ordenada en i ¿4-3 , y ^n las que se exí- 
gian por práctica en el puerfo de Colibre en el 
Rosellon. 

Estraiaii de su país los catalanes cueros curti- 
dos, miel, sal marina , vino, pez , sebo, alquitrán. 
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hierro^ vidriado^ harinas, cotonías^, ziuinaque, 

vermellón, éoraf,'fHitas ¿t}cas,y olroá renglones de 

menor consideración. Peío éf mas irnporlante del, 

comerció catalán era la esportacion de sus níanii^ 

factfjrasl de^ lana ;. ramo dé industria 'que níméitS 

la mayor protección y fomento ^ asi de parte aé 

lósféyes'y las corles, corno de los magistrados 

fnühibipále^. Este era el principal artículo 'iq'éé 

IfeVabán los comerciantes' bárcelonesc's á Italia, 

Egipto, Siria y otros paises de Levante, sin con- 

lar líos feifaos de Ñapóles, Sicilia y Ccrdena qiüí^ 

por espacio de dos siglos se proveyeron casi'esclú- 

sitamente de lasfíbricas del'Cátaluna (i). ' ' ^ 

' Las manufacturas de algodón conocidas cii 

Barcelona desde el siglo XIII formaron también 

uñ ramo lucrativo de su comerció 'felferior, adc- 

'' ■ . . - * • ( 

tnas dé otros artefactos propios de) páis, que acrc^ 

difabán alboreciente estado de la industria cata^ 

lana. Sin embargo las fábricas de Seda no se esta- 

biccieron en' Cataluña hasla el siglo XV; porque 

este ramo se habia cultivado esclusivamente basta 

entonces en los reinos de Valencia, Murcia , Gra- 

hada y Portugal que tenian abundanles cosecbas 



(1) Capmany en la obra citada , tomo 1.^, páginas 239 
y siguientes donde trata de este asunfo con estrnsion y se- 
guros datos. 
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de este precioso fruto^ Hal^iafile. introducido alli 
los árabes , y las m^iiii^facturas de seda bicieroo 
grandes progresos desde cl siglo XI, especialinenr 
te cn^Gr^nada , que bacía iMi. inofenso come^pío 
de ^us sederías* cpn el Lcva^t,c y otr.os^paises por 
i^j) puerto de Almería. 

£a el primer capítulo del toniO' i.^ indiqué 
de paso que los reyes de Asturias no tuvieron ma? 
riña para defender las postas de su 'reino basta el 
siglo XII en que cl arzobispo de. Toledo;'don Die* 
go Gelmirez bizo venir de Genova y de Pis^ va-^ 
ríos conductores y marinos de crédito que fabrica- 
ron y dirigieron algunas galeras. Tripuladas, es- 
tfis con- gente del pais, abuyentaron las escuadras 
sarracenas, quemando o' apresando sus naves, ;y 
tomándoles ipucbas riquezas «Estas campanas, 
dice el señor Navarrete (i), .fqeron Is^ escuela de 
los marinos de Galicia , y probablemente de los 
délas provincias inmediatas; pues ni, bajmemo-* 
ria positiva de ningún armamento ni espedicion 
considerable de mar anterior á esta época, ni era 
natural que el arzobispo de Santiago, si bubiera 
hallado dentro del reino y mas próximos bábiles 

marineros y constructores, recurriese á las' repú- 



(1) Disertación histórica sobre la parte que tuvieron 
los españoles en las guerras de ultramar ó de las cruzadas. 
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blicas de Italia con t^n crccido$ dispendio^.,.*,. * 
«Asi es que los ' guipuzcoanós. tan celosos d^ 
sus antigüedades solo datan el' principio y la acr 
tividad de su comercio iparítiaio desde la mitad 
de s^quel siglo-v.. El documento mas decisivo en es* 
ta materÍ2^ es el fuero dado á San Sebastian hacia 

» 

el ano de i i8o por el rey don Sancbo el Sabio 
de INavarra , y confirmado por don Alonso VIH d^ 
Castilla en el de 1202; porque en el se contienen 
las leyes de comercio marítimo pías antiguas de 
nuestra . nación ; se. especifican los géneros y mcr^ 
caderfas que entraban en aquel puerto y salian de 
él; se mencionan las relaciones que tenia con otros 
ya famosos por su tráfico mercantil, como Bayona 
y la Rochela; y pai^ticularmente se trata del estable- 
cimiento de on almirantazgo en la misma ciudad, 
quizá el mas antiguo del reino, señalándose los 
derechos que sobre el hierro se pagaban al almi- 
rante...- Este fuero se comunico' después á muchos 
de' los pueblos marítimos de Guipúzcoa , que to- 
dos eran comerciantes (i); y eñ el de Santander 
dado por Alonso VIH á 1 1 de julio de 1 1 87, hay 
bastantes indicios del tráfico de mar que ya se 



(1) Diccionario geográfico histórico por la Acailcniia 
de la Hitoria secc. primera, tomo 1.®, artículo Guipúz- 
coa , y tomo 2.^, articulo San Sebastian , cuyo fuero 5e pu- 
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hacia por aquel puerto : con cuyos ejemplos y prc- 
rogalivas los naturales de las cosías inmediatas 
de Vizcaya y la Montaña , que ya tenían crédito 
de hábiles matíneros á principios del siglo XIIF« 
fueron estendiendo su pesca, su comercio y nave^ 
gacion, aunque puramente coslanera y de cabo- 
tage, con el buen éxiio. que demostró la población, 
el poder y riqueza de estas provincias en los siglos 
inmediatos.*' 

Tal era ya el poder marítimo de los Tascon- 
gados en el siglo XIV que el rey Eduardo III es- 
cribia en 8 de setiembre de i35o á los de Bayo- 
na para que hicieren guerra á aquellos, pOr cuan-- 
to corrian con sus navios los mares de Inglaterra, 
arruinaban ^\x comercio, amenazaban invadir sus 
costas, y pretendían el dominio csclusivo de los ma- 
res. Y nótese que quien decía esto era un monarca 
ingles tan poderoso, que con una armada de loo 
bajeles había derrotado en i34o á otra francesa 
de igual número* pérdienrlo esta 70 navios y cerca 
de 20® combatientes (i). 



blicó eii los apéndices del tomo 2.® Reimprimióle don Juau 
Antonio Llórente en el tomo 4*? de sns Noticias históricas 
sobre las provincias vascongadas, y también el fuero de 
Santander. 

(1) Dice, geograf. histor. de la Academia, tomo I.®» 
página 332. 



Al abrigo de una marina tan respetable ha^ 
cian los vascongados un comercio activo con las 
demás provincias de España , y en especial con 
los estados del norte, como acreditan los tratados 
de comercio celebrados eotre ingleses, franceses, 
y vascongados , y la lonja que tenian en la ciudad 
,de Brujas, célebre emporio á mediados del si-^ 
fflo XIV; babicndosc adelantado á los ingleses < es- 
coceses, venecianos, repúblicas anseáticas, y otras 

naciones en. la formación de sus factorías en aque- 

, . • * . .. 

lia ciudad, centro de la correspondencia mercan- 
til de los pueblos marítimos del norte y mediodia 
de Europa. 

En el siglo XV era muy activo el comercio 
de los guipuzcoanos, segqn se infiere de un aran- 
cel de los derechos que debia llevar la ciudad « en- 
tonces villa de San Sebastian, por todos los géne- 
ros que se introducian en su puerto, y se espresan 
con la mayor individualidad en el mismo arancel; 
el cual fue dispuesto por el rey Enrique IV ba- 
ilándose con su corte en aquella ciudad á i 5 de 
abril de i463. Ademas del abadejo y aceite de 
ballena y «ibre todo el hierro,, era grande el Irá^ 
(ico que se hacia de lanas que se llevaban á Gui- 
púzcoa desde Castilla, Aragón y Navarra. Con 
respecto á este último reino, hay una real ce'dula 
espedida por don Sancho IV eu Falencia á 8 d^ 
diciembre de 1286 en favor de los comerciantes 
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navarros, pcrmit'icn Joles embarcar sus mercader 
riás en San Sebastian con destinó á Flandes y otras 
parles ( i )• . . 

Por lo que hace al interior de España, y en 
especial los estados de Castilla , su comunicación 
frecuente con los árabes desde la restauración de 
Toledo , tes proporcionó los medios de mejorar su 
agricultura con los grandes conocimientos que en 
este ramo poscian los musulmanes, .^ó hicieron 
menos progresos en las artes industriales, con el 
mismo ausilio, aunque ya cultivaban antes algu- 
nas con mucha destreza , entre las que se distiñ- 
guian sus artefactos de oro y plata (2). Los in- 
mensos productos de este suelo tan favorecido de 
la naturaleza, la esquisita lana de sus numerosos 
rebaños, la gran cosecha de seda que se cogía en 
las provincias meridionales , y el hierro de las 
provincias del norte, suministraban abundantes 
materiales á las infinitas fábricas que había en 
el interior , y numerosos artículos de estraccion al 
comercio. 

Al abrigo de las instituciones municipales que 
prolegian á los labradores y artesanos defendien- 



(1) Dice. liÍ6tor. Át la Aeadeitiia de la Historia, to- 
mo 1.% páginas 332 y 333. 

({2)- Semperc, Historia del lujo, tomo 1.* Masdeu His- 
toria crítica de Fspaña, tomo 13, números 90 y 91. 



do sus propiedades y sus personas cdn saludabl^is 
lejrc^, los pueblos cultivaban 'todos los ramos de 
iiidiistria con ana destreza supérior'lá las demals 
nátiéítíés del continente, que opríihidás por el ré- 
giihcn feudal no gozaban de iguales Wúeiicios , ni 
teritaii uñ suelo tan pingüe, esCepto k fértil Ita* 
Ira, ñi' los medios de instrucción y a'delantatnien- 
to que los españoles en la esctiela* de: los cultos iraf*" 
béS. La elegancia de estos niezj^ilada con el espírit>i;(; 
caballeresco y la riqueza de los inagnates cristiá** 
nos , dieron á ésta sociedad en la edad media un 
esplendor que no se encuentra en otros paises. Las 
grandes y numerosas poblaciones que habia en Es** 
pana desde el tiempo de los romanos, y los edifi- 
cios públicos Can suntuosos atestiguan la antigua 
opulencia. 

El lujo era ya tan grande á mediados del si- 
glo XIII que don Alonso el Sabio quiso 'pdnerle 
coto con una ley suntuaria, pueril é ineficaz (i). 
En los escritos del siglo XIV se hallan frecuen- 
tes alusiones al lujo y la corrupción de costumbres. 
IDüranfc los grandes intervalos de paz que goza el 
" reinó de Castilla en los reinados de don Juan V'jf 
Enrique III , se activó el comercio interior, se in- 
trodujeron y perfeccionaron nuevas y variadas ma- 



(1) Véase el apéndice 6.® 
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nufiicturafi, ospecídlmcnte bajo b, d^iaacío^ del 
segundo que era puntual observador de. I^s leyes, 
y procuraba por Jtodos medios aijmcAtar la pros- 
peridad de la nación (i)« HicieVonsc entonces dos 
grandcjs espedicícuies marítima^ al mando de don 
Pedro^ino, conde de Buelna ; ]a una á Lc^rai^t&en 
persecución de corsarios; y. la ptr^ á los ,. ufares d.^l 
i^rlc. En la. primera despii^c^ de baber bccbo a|* 
g^ur^as presas y ahuyentado á los pira^tas^ desem* 
bancaron los castellanos en las cqsí^s d|e Berbería* 
y pelearon ventajosamente con los moros y áfrica* 
nos. Su osadia llegó basta el punto de entrarse 
en el puerto de Túnez « donde Pedro INiiio' hizo 
prodigios de valor peleando e'l 4oIp en una galera . 
contra una multitud de infieles, y cqncluycndo 
por quemar los buques enemigos (2). 

No fue menos gloriosa la espedicion al norte, 
dirigida contra los ingleses, en unión y alianza 
con algunos buques de la marina francesa. JE^tas 
fuerzas combinadas aportaron al pais de Copnua- 
lis; de alli corrieron la costa, desembarcando en 
algunos puntos, y peleando victoriosamente con 
los ingleso^; quemaron la ciudad de Pool, cogieron 



^1 II I — 



(1) Sempere, Historia del lujo y de las leyes suntua- 
rias de Espaiía, tomo 1.^, página 171. 

(2) Crónica de don Pedro Nií^o, edición de Sancha, 
1782, capítulos 7.<> y 8.*» ' ' 
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ganados y otras ricas presas; y por aproximarse 
el invierno , regresaron á los puertos de Francia, 
Aéspats de haber reconocido el Támesis y visto la 
c¡u4ad de Londres, según dice la citada cro'nica, 
ctijras palabras por la novedad que encierran , me 
ha parecido oportuno copiar. 

«Londres, dice, parolera en un llano liña 
gran cibdad: debiá aver de la iikar larga á ella 
dos leguas. Viénele de la parte del fíorte un grand 
rio que anda cercando la tierra donde ella está, 
que llaman el Artamisa. Es abí luego de la otra 
parte una isla que llaman Isla Duy, que es la 
tierra della cabe la mar, muy espesa de montes c* 
muy llana. El capitán (Pedro INino) mandó salir 
en tierra omes escudados é ballesteros por saber 
que tierra era : e luego en esc instante vieron tan- 
tos frecberos que les ficieron muy aina venir á la 
mar. E salid gente de las galeras, e escaramuza- 
ron con ellos un rato; e tanta gente vino dellos, 
que se ovieron á recoger á las galeras. Aquella is- 
la es rica ; dicen que son en ella quince mil hom- 
bres, e que todos los mas son frecberos. E cos- 
teando la tierra perescia mucha gente (i).>» 

Últimamente el. lujo y la elegancia que reina* 



(1) La misma rróníca, capitalo 28. 
Tomo IL I a 
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ban en la corte de don JuaoIl« y, el grado de opu- 
IcQcia á que habla llegado la ciudad de Sevilla á 
mediados del siglo XV, según refiere Zúniga en 
sus Anales de aquella ciudad , acreditan los pro- 
gresos que habían hecho la industria, el conjerció 
y las artes; pero estas decayeron después en elia- 
{austo reinado de Enrique IV por las alteraciones 
civiles, y el desacertado gobierne! d^ aquel imbécil 
monarca. « . . 



'I 
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CAPITULO XI. 



Progreso» intelectuales de los españoles desde principios del siglo XUI 
hasta el advcñiniento de los rejes católicos. 



SECCIÓN PRIMERA, 



Progresos intelectuales hechos en la monarquía castellana. 



JLr efecto harto común ha sido en los escriforcs 
de la historia literaria el convertirse en indiscretos 
panegiristas de su propia nacioní , dando valor á 
muchas obras que deberían estar perpetuamen- 
te sepultadas en el olvido. Y donde se nota mas 
esta parcialidad es en los juicios que se hacen de 
los escritores de la edad media ; porque como en 
ella escasea tanto lo bueno, suelen dispensarse in- 
debidos elogios para abultar los tesoros litera- 
rios, ocultando la pobreza ó desnudez con postizas 
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galas. A esta vanidad nacional, que algunos llaman 
por mal nombre patriotismo, se agrega i veces el 
amor propio individual empeñado en dar impor- 
tancia^ un pergamino antiguo, ó libro raro que 
descubrió, aunque la razón y la filosofía no en- 
cuentren en el asunto digno de alabanza. 

Por el contrario haj adustos críticos que sin 
tomarse el trabajo de examinar lo que bicieron los 
bombres en aquellos siglos de atrasada civiliza- 
ción, todo lo condenan como pocobonroso y des- 
igual i los adelantamientos posteriores. 

Entre estos dos escollos quisiera yo llevar mi 
rumbó, de manera que ni diese en parcial pane- 
girista, ni en detractor injusto. Por de contado tni 
posición es mas favorable; porque no intentando, 
como llevo dicbo, escribir la historia literaria, 
sino hacer un bosquejo de la cultura intelectual, 
indicando los escritores y personages mas insignes 
que contribuyeron á ella ; podré incurrir en menos 
equivocaciones que si fuese á dar puntual razón 
de cuanto se ha escrito. 

Hech9 esta salva aun me queda oirá adver- 
tencia preliminar, y es que el escolasticismo do- 
minante en Francia á últimos del siglo XII, nose 
estendió á la península en él siguiente; pues que 
don Alonso , el Sabio designando las enseñanzas 
que constituian un estudio general ó universidad, 
(se entiende en Esparía), no menciona la tcologia 
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tífodásúcsi (í) Ni don Piicolád' Antonio haótcncTd 
ik i^escSla de los escritores del siglo Xlít cuenta 
un solo teólogo de esta especie. Todos soii liisto-^ 
niüdeties, poetas « legistas, canonistas, comentado-' 
re^'db )a escritura, apologistas delaTclígiiM &ci 
Estí^ )escltísioñ de fó 'pedantería escolástica, ^ '^^ 
iiiiiiediata comunicación con los árál>es , fueron las 
principales causas de ' los ^ihogresos intelectuales 
qüe^n^ él siglo XlII hizo iá'mOtíarqúía castellana. 
Don Alonso VIII que abatió el poderío de los 
nsüíitilQianés en las Nards dé fPotejáá, no fue- me- 
neis insigne como uno de w$ ¥eyeá '<lé 'Castilla qufef 
«i'as'foinéntárón la círilizaciéñ'iíiér'atí ihteletílual 
¿é Ssví^ ^tiiliditos. Su palacio éi^a una éseuela de es-' 
mecada 'éllueácioñ, to'la ^ue ad<jplríé^ri ddná 
WaJhidaí y .dáná? Berengtoela a^úéiláá^ emlhérites tir- 
ftiS^sf; 'priidentía y díscrecibil pélítiéa con que se 
dísáíi¿teiW6ii,^y én especial la' últiAia; dirigiendo 
cotí tenfo' acierto el timón del estado; é inspiran- 
dé^'á'iu^hijo San JFeínáñdo tiüi nobles y elevados* 
pensamientos. 

* - Don A lonso que sainar tBstmgnír y galardón' 
nar el verdadero mérito , eligió para ocupar la si" 

I 4 I • 1 ■ • f ... O 

nez, eclesiástico adornado de grrandcs coilogímienr 

— - . ^ > 

(1) Leyes I.* y 3.% tit, 31, pai-í.^'c' < ^' ^-' ;^'i 






( 
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tO$^ y . paiitociúaAor como el monarca de los imer 
nos evadios. Justo apreciador de la sabiduría, sé 
de,dicó á estudiar .el idioi^a .árabe para Jhtacer^ 
duepo de las riquezas literarias de aquel p^c^lo 
ta^U culto (i). I^i Isiu diferente creencia^ ni ol épQpr 
hfi ^p que se^bacia entonces U ^erra ei^tre gri^*? 
tilmos. y almohadas,. )e obcecaron con bárbara in-^ 
fplerapcia, comO;al.c^rdei|al Cisneros, que bizo 
quemar millares de. manuscritos árabes 'en Gra- 
nada. , , r 
. ' Don Rodri^ 9I contrario, efiltudiando 7 cqq- 
sultando losdftvsu ^iefnp6« escribió su .Historia de 
los árabes, qtie eiji cout:epí;o del señor Conde, yoto 
respetable en la materia, es '* harto preciosa ,'t^ 
aunque no tí^e la estension y¡ claridad eo^vem^i]^ 
te en la sucesión de las, di^oastías de ElspaSa. Cori 
mo quiera clla.fiíie la pi^imera }ii$toria latina qu^ 
vid la Europa de aqueUds pueblo^ del oriente (^),^ 
G)operd también á 1^ civilitaqion mor^l. ^ ^7 
^lectual otro insigne; prelado de aqudlos tíem-?: 



•mm 



(í) £1 sefíojc Ci^nd/^ áicfi q^e,l!leg^ ábaUát el árabe co-' 
mo su propio idioma. Prólogo á la Historia de la domina- 
ción de los árabes. 

(*i) El arzobispo don Rodrigo escribió otras obras de 
que trata don Nicolás Antonio , Biblioth, vet| tomo 2.®» 
páginas 51 y siguientes. 
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pos (i), que escribid en latín uña crdmca cié Es- 
]^3|r -desde í» dominación de \tí^ ^gódos, ba^ta lá 
conquista de Cdrdobá pdí''Sa>n' Fernando (2); 

^^Este rnfoiíiarca ansioso' de '{bitieütar- la Hlera**- 
tíiiti nacional, maindd traductk^ en romance el 
Fuero Juzgo, j dispuso ádemas''é(ue tod<Ts los inj- 
trümentOs se escribiesen én letígüa vcllgar*' provi- 
¡dencias que contribuyeron en grah^mkliéra ¿ti pU'- 
limcntó^ y uso genei^I del ídídrna cast^^llanó^ 

■ Don Alonso, btjó y sucesor de San Fernando, 
tío contento con patrocinar 'liáis létvas como sai pá^ 
drc, y fomentar los 'adelant/iíni^htés ímélectúaJe^, 
leontribúyd 'personalmente doü sus ' tlsireá^ á ^u- 
meiktaricl baudá) deiconócimiékitós ^'c^ba^ateso^ 
Tiendo la nación: Dolado dé perspicaz ihtel^encia 
cultivo los- nafas importantes VaittO$ del knmano 
issíh^Tí f paira la coitfpoi^icfon de isiusíobvas cientf- 
fi¿as se Aralid ^el aüiitió de muchos cabios 'crTitía- 
líési^ árabes y judJos qcré llamó á sü cdiic^ ' 



•I 1 ' 



■ i. ■ ■ , AÉi i ,1111 \\ ,, fc.'n ■.■■,■.■■ II 
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(1) Dan Lucas-, obispo de Tuy, llamado comunmente 
el Tudense, 

' (2)' Existe una traducción castellana antigua de aque- 
lla crónica que algunos han atribuido al mismo don Lus- 
cas ; pero don Nicolás Antonio la supone de otro. Véanse 
3US reflexiones y las notas en el tomo 2.° de la Biblioteca 
antigua, páginas' 59 y^(l^,'edicio/r de Ibahra't^on notoá del 

señor Bayer. 
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, Viendo ^c Iqb gloriosos hechos de su patria 
festaban escritas jen desalisadas crónicas « dispuse 
que se compusiese en castellaoo una historia mas 
cumplida, raionada j elegante. No pudo sin em- 
bargo corresponder la ejecución i sus grandes luii- 
ras ; porqMe la fil^sofia y la crítica no hahian pé^ 
oetrado aun en los anales de las naciones para 
lanzar de ellps el errpr«.y poner de. manifiesto iel 
verdadero estado de ia s€K:iedad. No obstante se 
adelantó en el cjonociimiento de losi hechos « y la 
dicción castelia^oa. gatió mucho cqu este ensayo, 
.eoo la empresa de ja . Historia general « que no 
llegó á copolüirsc, y con Ja de las cruzadas, que 
tiene por. título la:gx^n Conquista d)e Ultramar. 

Más dichoso fue el móqarca en;5us tareas as* 
tronómicps;- pues de ellas resultaroiü las' famosas 
Tahias que siryierbn'deigvja.á todos Jos navegan^ 
tes en Ja edad mfedia. '^Fijadas a|I 'ptimer dia del 
imperio de su^ promulgador « lo dieron la qoble 
complacencia de que el instante de su adveni- 
miento al trono fuese notado por un bien general. 
A lo menos no se le podrá disputar la gloria de 
ser el primer euro[ico que se aplicó á unas tareas 
tan útiles « de ser el padre de la Astronomía en 
nuestro continente ( i )." 



(1) Elogio de don Alonso el Sabio por el sefior Vargas 
IH>nce. 



Si á esto áe agregan las compilaciones, legales 
del Fuero real, de las I'arlidas , y otras obras me* 
norps de jurisprudencia y de poesía ,. habremos de 
copfesar que este monarca fue un prodigio eo 
aquella edad , y que á él se debe principalmente el 
movimiento intelectual que recibió entonces el rei.** 
90 de Castilla , y que en el siglo siguiente conti^ 
aud, aunque no coo igual impulso, como haré ?er 
mas adelante. 

Al paso que en la legislación civil , en las ma- 
temáticas y la astronomía se hacian tan notables 
adelantamientos, la poesía, que siempre sigue los 
progresos de la civilización , depuesta su anterior 
rusticidad se presentaba con mas galanos atavíos; 
mejorada su versificación , mas enriquecida de 
imágen/is , y mas animada en el estilo ; si bien tq*^ 
davia pobre y poco atinada en el artificio de la 
composición (i). 

Pocos son los poemas publicados de aquel si- 



(1) Cotéjense con el poema del Gd y el del conde Fer- 
nán Gonsales (que en sa estilo y versificación parece del 
siglo XII) las poesías de Berceo, el poeina de Alejandro de 
Segura, y los versos que se conservan -de las querellas de 
don Alonso ; y se verá que la poesia castellana habia becbo 
notables progresos en la espresion de los sentimientos , en 
la viveza de las descripciones , y en la armonía y regulari- 
dad de la versificación. 
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glo ; pero por clip» puede formfli*sc juicio del esta- 
do en que se hajlaba aquella ch&e óe poesía, que 
por su estensío», importancia del asunto y idas 
complicadas forttias, tenia mayor crédito entre los 
eruditos, y conservada por los mismos $t prese^vd 
de los estragos del tiempo. ¡Ojhlá que pudiéramos 
decir otro tanto de la poesia¡'pt(pular,'lole'Ia que 
camtaba el vulgo, en suma^de-lds romanCjEís, donde 
estarian pintadas las costumbres, lás= ideas, y 
hasta las preocupaciones de aquel loSrjylo^'anterio- 
fes tiempos! . i 

Sabemos que habia trovadores y juglares (i); 
y 'que en el sitio de Sevilla ^se hallaba un^^Nicolás 
llamado el de los romances (2). Estos y otros se 
ejercitarían en toda- clase de asuntos, como ha svt^ 
cedido después ; cantando proeeas de. caballeros, 
festines, amores, rccreirciones públicas, &c. ^ádá 
de esto ha llegado á la posteridad, sino ya alte- 
rado y con distintas formas que le dit;ron los pos- 
teriores poetas. 

Esta poesia popular, mas antigua de lo que 
se cree comunmente, esprcsiva, pintoresca, y re- 
veladora de la sociedad , cuyos vicios satiriza y 
cuyas glorias ensalza ; es la que deberiaitiois^ cono- 



(1) De unos y otros hablnn las leyes de Partida. 
(2) Orliz de Zúíiiga en los Anales de Sevilla. 



1 89 

cer para formar an Juicio cabaldeJ^is costumbres, 
ideas y seotíinientos de aquella ^dad; asi como 
por la lectora de los poetas provenzáles venimos en 
eonocimiente de mocbos pormenores que jamás ha^ 
lian cabida en las* historias. 

Los últimos anos del siglo XIII , y el primer 
tercio del XIV fueron poco favorables para las le- 
tras: don Sancho el Bravo pensó mas en guerrear 
con los moros 1 y en refrenar la ambición de los 
magnates , que en promóTcr la caltura intelectual^ 
La borrascosa minoría de don Femando IV, so 
turbulento y desastroso reinado , y las guerras ci"- 
viles que agitaron el reino de Castilla en la me- 
nor edad de don Alonso XI, entorpecieron los 
progresos de la civilización , hasta que empuñan- 
do el cetro este esclarecido monarca , restableció 
el orden, dio vigor á las leyes , y aliento á las 
abatidas letras. / 

Ayudóle en el restablecimiento de la cultura 
intelectual el infante don Juan Manuel , nieto de 
San Fernando, y autor de varias obras (i). De 
estas solo ha visto la luz pública el Conde Luca- 



(1) La Crónica de Espafia, el libro de los sabios, el 
del caballero, el del escudero , el del infante, el de caba- 
lleros, el de la caza, el de los engaiíoS| el de los cantares, 
el de los ejemplos , el de los consejos , el del conde Lu> 
canor. 



nor^ que es una oolecciofi de «pólogos ó fábulas 
morales encaminadas á inspirar saludables docu- 
mentos, bajo el velo agradable de la ficción: de- 
signio útilísimo en aquellos tiempo^ de revueltas 
y degradación moral que el mismo príncipe habia 
presenciado. I El pensamiento no era nuevo cierta- 
mente, pues que se habian ejercitado ya en el 
mismo género algunos autores antiguos; mas si 
no tiene el mérito de la novedad, ¿quién podrá 
negarle la oportunidad de sus observaciones, la 
utilidad dé sus máximas, la urbanidad y aun ele« 
gancia de la esprcsion , y la noble sencillez del es* 
tilo ? Dotes son estas que aun en «el estado actual 
de la civilización harian recomendable cualquiera 
obra , y que en el siglo XIV bástarian para ca- 
lificar al conde Lucanor de sobresaliente en su 
clase. 

En el mismo siglo y el siguiente continuaron 
los anales históricos con el nombre de crónicas, 
género tan cultivado por los españoles. No hay 
sin embargo que buscar en aquellos escritos el es- 
píritu investigador que recoge, examina y com- 
para los datos, descartando los apócrifos para pre- 
sentar un verdadero cuadro de la sociedad , ni el 
criterio filosófico , que subiendo al origen de los 
sucesos, indaga las causas de ellos, y descubre los 
ocultos muelles que dan impulso á los grandes 
movimientos del estado. 
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Las crónicas no son mas que unas memorias 
liistdricas, curiosas por las muchas anécdotas que 
refieren, importantes por los* datos que á veces 
suministran relativos i la historia civil, agrada- 
bles por su sencilla narración, y muy útiles para 
el conocimiento del idioma* Algunas sin embargo 
deben leerse con mucha cautela por su parcialidad. 
Tal es por ejemplo la de don Pedro, á quien su au- 
tor, partidario acérrimo de don Enrique, denigró 
mas de lo que debía para justificar la usurpación de 
su hermano. En igual defecto, aanque por camino 
contrario, incurrid Castillo, procurando encubrir 
d paliar los vicios y demasías de don Enrique IV; 
bien que sus lisonjas fueron valientemente des- 
mentidas por la gallarda pluma de Alonso de Fa- 
lencia (i). 

Por lo demás la colección de crónicas en que 
sin interrupción se refieren los sucesos de cada 
reinado, desde el de San Fernando hasta el de los 
reyes católicos, era en aquellos tiempos necesaria 
para el estudio de la historia , á faifa de una ge- 
neral. T aun en el dia tenemos que acudir á ellas 
31 queremos conocer bien los usos y costumbres 
de la edad media. También son útiles para este 
objeto el sumario de los reyes de España por el 



/ 



(1) Véase el apéiidire 7.^ 



despensero mayor de la reina dona Lcobor , nau- 
ger de Juan I, la crónica de don Pedro Niño, con* 
de de Buelna « y la Historia del gran Tamórl'ao, 
con la relación de lá embajada que en su oórte 
desempcnd Rui González de C)aTÍjo; documentos 
históricos que pueden servir de suplemento é ilus- 
tración á la diminuta crónica de Enrique III (i). 

Ademas de las crónicas se escribieron en el 
periodo que estoy recorriendo otras obras encamí* 
nadas á esclarecer la historia nacional : pocas de 
estas han vi^to (a luz pública: las mas importan- 
tes acaso ó han perecido ya , ó están apolitlándose 
en algún archivó. ¿De que nos aprovechan estas 
riquezas literarias, cuyos nombres , y á lo mas tin 
vago juicio de ellas encontramos en el inmenso re-^ 
pertorip de la Biblioteca hispana? Sabeitios por 
ejemplo , que un docto franciscano natural de 
Zamora , llamado Juan Gil, escribió en el siglo 
XIV una obra intitulada De pra^coniis Hispaniee^ 
eii la cual trataba de la situación geográfica de 
España y fertilidad de su suelo, dé su¿» diversos 
habitantes , de la perspicacia de sus ingenios y de 
otros puntos no menos curiosos que importan- 



— ■ I I ' I « I ■ I . .1. ■ I ■ . ■ .1.1 1. 1 , 1 1^ I I I I ^ ^ 



(1) Forman aquellos tres documentQs históricos un to- 
mo de la colección de crónicas antiguas impresas por don 
Antonio Sancha. • t 
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tes (i). ¿Pero qué uso podemos hacer de las tareas 
de este ignorado escritor? » 

. En el mismo caso se halla ui;ia Historia de 
Pspaña desde los tiempps mas remotos basU 
principios del rey de Castilla don Pedro, escrita 
pof" un andniíiio , y que don INicolás Antonio su-j 
.ponia existente en su tiempo guardada en la bi^ 
bliotcca que habia pertenecido al conde de Villa- 
umbrosa (2). ¿ Y es posible que habic'ndose consu- 
mido millares de resmas de papel en imprimir 
tantos volúmenes indigestos de teologia escolástica 
y de fárrago forenisc , estén aun sepultadas en q\ 
olvido las preciosidades literarias de los antiguos 
españoles? 

Igual suerte calamitosa cupo á muchos poetas 
nuestros del siglo XIV, cuyas obras deberiamos 
tener ahora á la vista para conocer bien los pro- 
gresos que habia hecho la poesia desde el siglo an- 
terior. Afortunadamente se han . conservado las 
poesias del arcipreste de Hita , y el Ritnado de 
Palacio y de Pero López de Ayala, que dándonos 
á conocer en parte el estado de la sociedad, contri* 



(1) Biblioth. vet., tomo 2.*", página 109. Alli cita don 
Nicolás Antonio otra obra de\ mismo autor intitulada 
Historia naiuraliít^ ecelesiastica ei ewüis , también desco- 
nocida; 

(2) Bibliotb. vei.9 tomo 2.^, página 168. 
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buyen no poco á enterarnos de las mejoras hechas 
en eslc ramo tan importante de las letras. Se ve 
en efecto mayor variedad en las formas de la ver- . 
Sificacion , uso maS frecuente de imágenes , estilo 
mas animado, aunque todavia tosco, y finalmente 
mayor novedad, y designio mas filosófico en las 
composiciones. 

El arzipreste satiriza con gracia y á veces con 
cáustica libertad , como cuando dice : 

Yo vi en cort de Roma do es la san tidal , 
Que todos al dinero fasian grand homiMat. 

$u genio festivo y su travesura campean sobre tor 
do en la graciosa Pelea de don Carnal con doña 
Cuaresma^ imitación de la batrachomiomachia 
atribuida á Homero. También escribió' poesías 
amorosas, harto libres por cierto para un eclesiáSh 
tico; bien que en esta dase habia también indivi- 
duos de moral relajada. El concubinato del clero 
llegó á ser tan escandaloso , que en los siglos XIV 
y XV fue preciso tomar providencias legislativas 
para refrenar tal desorden (i). 

El Rimado de palacio , aunque carece de 
plan y no tiene unidad de^pcnsamicnto, según la 



^T 



(1) Véase lo que sobre este punto dice el señor Marina 
en su Ensayo bistórico-crítico y la Historia~^del lujodeSem- 
per¿ , tomo 1 ^®, páginas 1 6S y siguientes^ 



e$presipfl de un atinado crítico que hablo' con tan- 
to^ conocimiento de q3te poema (i), es muy recp* 
mendable por.su objeto moral, por las saludables 
jmáximas que abundan en todo el , y por ia seve- 
ridad con que hace la guerra á los desordenas y 
vicios del estado. Su libre censura alcanza á toda< 
clases y gerarquías/sin escepluar el trono, y ja 
silla apostólica con motivo del escandaloso dsma 
que entonces afligía á la iglesia. 

G>n la paz que se gozó ea. los reinados ,die «JpH 
Juan I y don Enrique lU, según dejé dicho en ^^ra 
partci y Ia$ cono<:imienlos científicos de los árabf^, 
que desde eJ vecino reino de^Gra^^a se faa})iaii 
difundido en la monarquía castellana , se f^e g?*- 
nerá]¡Zian4o y recibiendo mayores aumcptos la.^i't 
vilizacion. A$i eS qxiq á pesar del malgpbi^rrici d^ 
don Juan II y de las alteraciones que hubo en'.^u 
reinado « se cuUivflron con esmero las; letras hu- 
manas y algunas ciencias;. si bien cfqpezaba y^l^ 
sapersúcíop á decílariarse en guerra, ¿|l>i^;rta:(;()nfla 

. .. £1 mdi*ques de Villena, unQ de \qs SMge^^ 
mas ilustrados de aquel siglo , s^ habia dedicado 
con el mayor tesón á las ciencias , y en especial á 

.■i .. . . •■ . . i . - •■ . ■ • , I i 

'■ (1) Carias '<)ir}gi<jd4 ptfr t\ señor Gallardo^ los redacf* 
tol*es det pertrMico (tititiiUdo : ' Caif^tas apañólas 6' Revista 
semanal) tomo (í.** i » ' í'' ; / 

Tomo 11. i3 
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la astronomía « descaidando tanto sos intereses, 
que vino á quedar sumamente pobre en los últi- 
mos anos de su vida. Ocupóse también en tradc^ 
cir la Eneida de V¡rg;ílio, que es la primera ver-> 
sion de este poema hecha en lenguas vulgares, y 
en componer ademas una especie de Arte poética 
con el título de Gaya sciencia (i). 

Sus conocimientos en astronomía j en las cien- 
cias naturales le dieron entre el vulgo el concepto de 
brujo ó nigromántico. Y en este vulgo estaba com- 
prendido el rey,' porque habiendo muerto el mar- 
qües , mando pasar sus libros á la censura de Fr. 
Lope Barrienios, religioso fanático, que condeno 
miichos de ellos al fuego , como graciosamente re' 
fieré''et bachiller Fernán Gómez de Gibdareal en 
lá epístoIa-66 de su CentOii epistolario que dice 
^siT ' ' - ■ ^ ■ ^ 

• «''No le basto* á don Enrique de Villena su 
^ábér para no morirse , ni tampoco le bastó ser 
tio del ' rey pata no ser llamado por encantador. 
Dos carretas son cargadas de los libros que dejó, 
que al rey han traido. £ porque dÍ2 qué son 



• T • 



Mfc*. ■ *rf.*- 



(1) El códice original de esta última obra existia el 
afto 2.7 en Ja biblioteca/ide la oalediTial^Q Sevilla. Historia 
de la literatura .españok de Bóuler^ek^ tradoccioa de los 
señores Cortina y MoUiuedo, página 177^ nota 5. 
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mágicos é de artes t\o cumplideras. ele leer, el rey 
mandó quq á ja podada de Fr. Lope de Barríen- 
tos fuesen. llevados. E Fr. Lope que mas se cura 
de andar del principe que de ser revisor de nigro- 
m2|ncías,jf?zo quemar mas de cien libros^ que no, 
ios y\Q él roai; que el rey de Marruecos, ni n^as. 
los entiende que.el deán de Cidá Rodrigo; que son 
muchos los que en este tiempo se fan dotosfacien- . 
do á jos otros, insipientes ¿.magos (i).» Este pr<>^ , 
ludio de las hogueras inquisitoriales acredita el* 
poder que tenia ya la superstición, y lo .miic^€| 
que habian cundido las doctrinas frailescas. 

ISo pertenecia á esta pandilla inquisitorial . 
don Alonso de Madrigal, obispo de Avila , cono^. .. 
cido vulgarmente con el nombre del Tostado, va- 
ron insigne que en la universidad de Salamanca 



r. 



(1) ' *£! poeta Juan de Mena, de quien bat>laré después, 
se lamenta de aquella quema en los términos siguientes : 

' Aquel claro padre ,' aquel dulce fuente , 
• ' Aquel que en él casloto monte >esuena , * ^ ' 
£» dpn J&nrique, aeñonde Viliena y 
Honra de Espada y del sig.lo presente. 
' ¡O ínclito sabio , autor muy sciente! 

Otra y aun otra vegada yo lloro; 
Porque Castilla perdió tal tesoro 
No conocido delante la gente. 

Laberinto, copla 12.9. 
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llega á hacerse dueño como por sorpresa de todas 
las ciencias que allí se ensenaban, ayudado de uha 
memoria tan prodigiosa, que nunca olvidaba lo 
que una vez Icia. Pertrechado <^e tantos conoci- 
mientos. cienlífícus, paso á Basilea á tiempo que 
se celebraba aquel ruidoso concilio gc^i^eral en que 
los padres considerando A la iglesia que represen- 
taban á modo de una gerarquia republicana, nó' 
solo declaraban sás derechos sobre lia cabeza visi- 
ble en ciertos puntos, sinb que trataban de juzgar- 
la (i). £1 Tostado cscitó alti la admiración de 
todos ; pero al mismo tiempo tuvo en Boma por 
adversario de su doctrina á otro español también 
celebre, al cardenal Juan de Torqucmáda, defen- 
sor acérrimo de la cort'c Vómaná. 

«Las máximas de lorquemada eran todas 
ultramontanas; las del Tostado todas conformes á 
los cánones mas antiguos. Torquemada como doc- 
to eclesiástico combatía por la. iglesia par^ triiin- 
far él ,inisfno;.cl Tostado como un sabio maestro 
coínbatia por la razón para que ella triunfase. 
Aquel era el práculo de |a corte romfma : este lo 
era de todo el orVé insltrutdo (2). Las principales 

'■ ' \"^ ' V > ' " } , I I I 1 . 1 . ■ I ' ij II 

(1) Elogio del Tostado por don José de Viera y Cía- 
vi jo , premiado por la Academia 'ejipanbta en octubre 
de 1782. 

(2) aaviibeiitcí ciladoelojjiA. 



f^l)f^5 del T(»s^ado,$on 3us grande^, comentarios sq- 
bre casi todos Jos libros históricos de la Biblia, y 
^obreJEusebio en. que derramo tanta erudición;, y 
el. tratado de los dipses del gentilismo» 

,Fiorecio asimismo en tiempo de doo Jn^n II 
el Ifimo^o don Alfonso de Santa. Maria o de Car- 
tagena, obispo de Burgos,, enviado también por 
aquel, monarca al concilio de Basilea, donde ad- 
q^irjp gran celebridad por su elocuencia y copiosa 
d9ct;:¡na. La obra mas conocida de este sabio pre* 
iíí^o.ps, SVL .Doctrinal de caballeros á instrucción 
dirigida . á los nobles sobre lo que deben conocer y 
piT^cticfir, con;arx;eglp á las leyes del reino. Tra- 
dujo 90 romanqQ de orden del rey algunos libros 
de Séneca , y según un códice del Escorial román-' 
cep también uno de los tratados oratorios de Ci- 
cerón (1). 

Aup mas que los autores referidos contribuyó 
al fomeoto dp.la. cultura intelectual el célebre Iñigo 
López de Mendoza, marqués de Santillana , discí- 



, (t) Dice asi el cqdice. Libro de Marcho TuUio Cicero» 
que, 1^^ llama de la retórica, trasladado de lalin en roman- 
cQ por jcl muy reverendo don Alfonso de Cartagena , obis- 
po de Burgos á instancia del muy esclarecido. príncipe don 
,Puarte rey de Portugal. Biblioth. vel. , tomo 2.^ págipa 
275 V nota 2,«. . . 
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pulo del marques de Villena , pres jr ornaioento de 
la nobleza de Castilla. Su casa era el punto de reu* 
nton de los sugetos mas distinguidos en las cien- 
cias y la literatura, y su mano liberal dispensaba 
abundantes dones al mérito poco favorecido de la 
fortuna : insif^ne por sus talentos político j mili- 
tar , que le dieron una grande reputación, no me- 
rece menos elogios por el áfan y acierto con que 
cultivó las letras. A el se debió el primer ensayo 
histórico sobre el origen y progresos de nuestra 
poesía ; y aunque en el dia no sea de la mayor uti- 
lidad por BUS incompletas noticias y falta de crite- 
rio filosófico (i); entonces que no habia imprenta, 
y escaseaban tanto las noticias, debió de hacer un 
gran servicio aquella disertación histórica á los 
literatos , y en especial á los que cultivaban la 
poesía. 

Ejercitóse también en esta con éxito muy fer 
lii el marques de Santillana; pero antes de entrar 



(1) Es firuy estraSo , como observa con mucha rasen 
Mr. Boiiterwek, que el marques de Santillana nada dijese 
en su carta al condestable de los antiguos romances caste- 
llanos. ¿ Los omitiría como poesía popular poco digna de la 
atención de un erudito , 6 como cosa demasiado conocida 
en Espafta y I^ortugal ? La primera hipótesis haría poco 
ftvor al buen juicio y discernimiento del marqaes;raxon 
por la cual me inclino á la segunda saposicion. 
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en el examen jde há obras poéticas acabare de dar 
noticia de algunas otras prosaicas que contribuye- 
ron á la mayor cultura intelectual , bien por la 
importancia del asunto, d por el mayor pulimen- 
to del dioma , ó por uno y otro. • 

£n el género epistolar nada bay de aquel 
tiempo en Europa que pueda compararse con el 
Centón epistolario del bachiller de Cibda Real, 
por sa chiste, naturalidad y buen gusto. Las im- 
portantes noticias que da, los vivos colores con 
que pinta i algunos personages de su tiempo, y el 
libre desenfado con que habla de los sucesos , cen- 
surando á veces los vicios y errores con fino grace^ 
jo, hacen muy agradable aun en el dia , la lectura 
de este libró , tan útil por otra parte para los que 
desean hacer un sólido estudio del idioma caste- 
llano. 

£1 tratado de las Generaciones y semblanzas 
de Fernán Pérez de Guzman en que da noticia de 
los reyes don Enrique III y don Juan II, y de los 
insignes personages que entonces vivieron, ade- 
m^js de ser muy úti4 para el cstudjo de la histo- 
ria nacional, se hace muy recomendable por la pu- 
reza de sü dicción, y por la imparcial dignidad 
con que habla de aquellos ilustres varones. Estra^ 
lio es sin embargo que incurriese en el vulgar 
error de creer que el mai'ques de Víllcna ejercia 
el arte de la nigromancia; bien que al mismo 



\ 
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tiempo Ic alaba como sugcto docto, buen histofía- 
dor y poeta (i). 

El Seguro de Tordesülas escrito por don Pe-^ 
dro Fernandez de Velasco, llamado el buen cond« 
de Haro, es uñ documento histoVíco de suma im- 
portancia, como dice mujr bien su editor en el 
prólogo , para conocer las costumbres y disciplina 
pol/tíca de aquella edad , y el estado de abati- 
miento á que estaba reducida la autoridad real, 
cuando don Juati II tuvo que conceder á varios 
personagés el seguro ó salvoconducto para pfesen-* 

tarsc en Tordesillas á conferenciar sobre los me- 
dios de pacificar el reino (2). 



(t) Don Nicolás Antonio habla de otras obras del au* 
tor cu el libro 10 , capitulo I4 de su biblioteca antigua* 
Cita entre ellas el compendio historial de las crónicas de 
Espaiía desde los tiempos mas antiguos hasta el. reinado de 
Enrique IV, obra manuscrita en dos tomos, que según as»* 
gura él señoir Bayer en. la nota 3/ al párrafo 763 del cita.- 
do capitulo 14» existia en la biblioteca del Escorial. Es- 
cribió también .Pérez de Guzman varias epístolas, y un 
tratado ó compilación de las batallas campales , de que da 
razón don Nicolás Antonio en el mismo lugar. £1 libro 
de las generaciones y semblanzas se baila impreso al fin de 
la crónica de don Juan II, edición de Monfort en Va- 
lencia. 

(2) Este documento histórico y la relación del Paso 

honroso de Suero de Quillones abreviada é impresa por 
Fr. Juan de Pineda en 1588, se insertaron al fin de la 
crónica de don Alvaro de Luna de la colección de Sancha. 
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La^ dosf obras prosaicas mas notables de 
aquella edad son las crónicas d% don Juan II y 
de don Alvaro de Luna. La primera por Fernán 
Pérez de Guarnan « autor de las Generaciones y 
sembianzas^ quien para componerla se valió del 
trabajo que otros faabian hecho sobre el mismo 
asunto (i). Es apreciable esta crónica así por la 
pureza de )a dicción, como por la noble franque^ 
za con que está escrita y por la diligencia que pu-- 
so su autor en la averiguación de los hechos % mu- 
chos de los cuales habia él mismo presenciado. 

Aun está trabajada con ma^ esmero la cróni- 
ca de don Alvaro de Luna de incierto autor (i)^ 
que tiene muchos trozos escritos con elegancia , sí 
bien abunda demasiado en reflexiones y sentencias 
políticas y morales; defecto que se nota en otros 
autores de obras poéticas de aquella edad. La eru- 
dición á que se dedicó la Europa toda con tanto 
-afán en el siglo XV, y el mayor conocimiento de 
los filósofos antiguos, comunicaron á muchos es- 
critores' de entonces aquella ostentación de doctri- 
na que ahora nos parece pedantesca. 



(1) Véase 1ú. qucracerca de este punto dice él editor 
,de. la crónica de ella ; edición de Monfort ^n. Valencia a^o 

de (779. 

(2) Véase lo que dice sobre él partibulár el señor don 

José Mijguel dé Flores en el prólogo de esta crónira. 
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Omuíon culpable pudiera apar^er mi silen- 
cio acerca del Aroadis de Gaula y ()e útras' libros 
de caballería que i imitación de e$le sü escribie- 
ron en castellano , si no diese aqui razón del de- 
signio que me he propuesto en esle punto* Como 
en el tomo siguiente he de tratar de la cultura 
intelectual del siglo XVI , á cuya gloria dio tan- 
to realce el Quijote, me pareció que entonces se- 
ria la ocasión mas oportuna de hablarde aque- 
llas invenciones fantásticas ó composiciones idea- 
les en que se hermanaban la religión,' la «galan- 
tdrfa y el heroismo, mezclados con muchas estrava- 
gancias. ' 

Fijada ya la sintaxis del idioma castellano, 
dotado este de gran flexibilidad y armonía, y va^- 
riadas las formas de la versificación, solo aguar- 
daba el genio poético una favorable coyuntura 
para desplegar libremente sus alas , y ostentar su 
fuerza creadora en toda clase de producciones. Con 
la introducción de los certámenes poéticos á se- 
mejanza de los de Tolosa de Francia , se babia 
despertado en los reinos de Aragón y Castilla nna 
desmedida afición á la poesía. A últimos del si^ 
glo XIV babia enviado el rey de Aragón don ' 
Juan I una embajada al de Frandia pidiéndole 
diese orden al colegio de trovadort^s de Tolosa para 
qne enviaran algunos mantenedores al reino de 
Aragón, á fin de que planteasen alli, el estudio de 
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\A.gaytH' ciencia» Trasladáronle en efecto dos des- 
de Tolosa á Barcelona , y allí fundaron un nuevo 
coasilstorio d colegio « en el cual fue luego nkanter 
nedor don Enrique de Yi llena, según haré rer 
mas eáiensamente en la sección segunda de este 
capitulo. 

.Cundió asi la afición á la poesía no solo en. el 
común del pueblo , sino entre los magnates , que 
antes habían mirado con desden esta, ocupación 
cwio impropia de sus hábitos militares. El .rey de 
Castilla don Juan II, que se preciaba de inteligen* 
te eñ la materia , y realmente lo era j^cgun el tesr 
tixBonio de los contemporáneos, fomento e) estu- 
dio de la poesía , y protegió á los poetas : su cor- 
te, aunque tan censurable bajo el aspecto políti- 
co « presentaba . cierta : cuJ tura y elegancia , pro*- 
pias de un pueblo bastante adelantado en la car- 
rera de la civilización; y hé aqui los estímulos á 
que se debieron lais muchas obras .poéticas de aquel 
tiempo. 

Por la importancia del asunto, grandiosidad 
del plan y laboriosa ejecución , merecen el pri- 
iher lugar los dos poemas de Juan de Mena, inti- 
tulados el Laherínto\ y la Coronadon. fll juicio 
crítico, que hizo del; primero el señor Quintana en 
sn Introducción á la colección de ppesias selectas, es 
una calificación imparcial y filosófica , á la que 
nada« pudiera yo añadir sin entrar en un examen 
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mas detenido M poema « conti^a el. plan qoe-bo»^ 
ta aqo¡ he seguido. G)nforináiidome pues con 
aquel juK:io, me ocuparé en manifestar » oí* mío 
acerca de la Coronación , poema si no tan gran«- 
dioso y atrevido en el plan como el Láberbtío^ 
mas regular en la composición, mas determinado 
en su objeto, y mas pintoresco en sus descrip- 
ci<mes. 

Propúsose el poeta hacer un, ingenioso pane- 
gírico d'él marques dé Santillana; y para ellosn^ 
pone haber emprendido un viage al Parnaso don- 
de vid la coronación de aquel. Según el designio 
del autor manifestado en sus propias glosas qae 
acompañan al poema , qra este alegdriqo y moral, 
encaminado á pintar el castigo qiie^ aguarda al 
hombre vicioso , y el premio que está reservado á 
la virtud. Para manifestar lo primero, finge el 
poeta que en su viage al Parnaso hubo de atrave- 
sar una selva umbría , donde le cogió la noche. 
G)rr¡a por aquella un hondo rio, en cuya orilla 
gemían muchos desventurados que el autor designa 
atormentados por las furias.' Preguntando el poe- 
ta á una de ellas, que era Tisifone, las caulas de 
aquellos martirios, responditíle que el mal uso de 
la razón y los vicios consigdíentesa taleslravio, 
encargándole que se alejase al punto de aqucfl^sitío 
tan peligroso. 

Para att*avesar el rio se entra el poeta en 
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uña {larca que oportunamente se. le depara, 
y en la^ travesía oye los gcmiclos de aque^' 
lias vtetímas , que le exhortan á qoe escarmiente 
con tu ejemplo para no verse en tan amargo 
trance. 

£1 viajante silencioso y lleno de pavor dcseni-^ 
barca en lá^ opuesta orilla , donde rendido de fati- 
ga se entrega al sueno. D>cspertando al sentir los 
primeros rayos del sol', descubre el monte Parna- 
so, á>cuyaciimbre $c encamina^ y cuando se cn* 
ctieotra remontado en ella, hace una bella des- 
cripción contrapuesta al horroroso coadro de la 
selva tenebrosa. Pinta los collados cubiertos de 
palmas, cinamomos, plátanos, laureles, nardos, 
jacintos y otras hermosas plantas; en medio de 
la floresta una cristalina fuente cubierta en derre- 
dor de un estrado de rosas , y en él muchas sillas 
ptimorosamente labradas, y ocupadas las mas por 
célebres sabios y poetas antiguos. 

En esto aparecen las musas que conducen al 

e^rddo' bajó un brillante palio á un caballero; y 

preguíntdildó el poeta á Una de aquellas el nom^- 

bre de este personage tan favorecido, dícele que 
es el noíarques de Santillana, á quien reciben con 

aclamacton los sabios susodichos, y luego le co- 
ronan ccm^giuirnalda de roble cuatro bellas nin- 
^fas, que representan las cuatro virtudes cardi- 
nales» 
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El fin de este poema es altamente moriil ; la» 
ÍQvencionifeticiífiima , adinítida la ficción mitológi* 
la : la selva umbría, la travesía del lago «los ge* 
roídos de las victímasela tortura atroz de las fu- 
rias, la soledad, el pavor j silencio del poeta eo 
aquella misteriosa barca, son pinturas que recuer* 
dan los terribles cuadros del Dante. La v«rsifi* 
cacíon no corresponde ciertamente á tan gran de* 
sígnio, pues ademas de haber elegido el au- 
tor las quintillas, son estas por lo común flojas» 
escepto algunas que tienen colorido poétioo, co^ 
mO por ejemplo la siguiente en que habla de las 
musas. 

Los sus bultos virginales 
DaquesUs doncellas naeye 
Se iDostraI>au bien átales, 
Como flores de rosales 
Mezclados con blanca nieve* 

Si todo el poen^a estuviese versificado de esta ma- 
nera, secia uno de los que se leyesen con;mas gusto 
en castellano. 

X ' 'i 

A las'doSiOibras anteriores siguen on impor- 
tancia moral los Proverbias del coronado marques 
de Santillana, poema didáctico, si asi puede lla- 
marse un tratado en verso de buena moral,, des- 
nudo de imágenes y otros adornos poéticos ; de es* 



tilo fácil j correcto, pero rara ytít animado (i). 

Mas mérito poético tiene el Doctrinal de Pri- 
irados del mismo autor, en que hace hablar á la som* 
b'i'ade'doQ Alvaro de Luna, publicando sus mismos 
errores para desengaño de los ambiciosos que qui* 
siescn seguik* su ejemplo. Pero donde dio mas fe- 
lices muestras de su lozano ingenio y fácil yersi-^ 
ficacion fue en aquellas composiciones ligeras lla*^ 
madas serranillas, una de las cuales es la conocida 
generalmente con el titulo de la Vaquera déla Fi* 
nojosa (2). No hablo del canto fúnelire que hizo 
á la muerte del marques de Vitlena , porque no 
es un título de gloria , aunque sí un documento 
apreciable para la historia del arte. 

Juan de Mena en sus principales obras, Men- 



(1) Héaqui una muestra: 

Las riquezas temporales 
Presto huyeoy 
Y crecen y disminuyen 
Los caudales. 

Busca los bienes morales , 
Que son muros 
Firmes » fuertes y seguros 
Inmortales. 

(2) De las demás obras que escribió el marques dan 
ratón los traductores de la Historia de Bouterwek, pá|;ina 
179, nota 5.* 
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doza ea el caolo fúnebre al. marques de ViHcoa, 
y oíros poetas en algunas composiciones , se deja- 
ron arrastrar del gusto dominante en aquel siglo de 
una ostentosa erudición, fatal en las obras de inge* 
nio. Esta poesía de aparato cientí&co mezclada de 
fábulas mitológicas era muy diferente de aquella 
otra mas sencilla y natural, espontánea inspira- 
ción del genio, que ora diciaba religiosos himnos, 
ora canciones de amor, ya invectivas satíricas, ya 
encomios de paladines , d fúnebres endechas. 

Esta era la .verdadera poesía nacfonal , la le- 
gítima espresion de los sentimientos, hábitos y 
cultura de la sociedad*<£ste era el numen flexi- 
ble , creador , que inspiraba á mas de cien poe- 
tas (i), que variaba con maravillosa alternativa 
los tonos de su laúd, jugueteando en las serrani- 
llas de Mendoza; gimiendo en las querellan del 
tierno Macías y en las sentidas coplas del mar- 
ques de Yillena que cantó su muerte; ostentando 
ricas galas en las canciones de Villasandino; y 
elevándose á región superior en la patética y su- 
blime elegía de Jorge Manrique. 

Esta poesía tan fecunda en la invención, tan 



(i) En las ediciones mas antiguas del cancionero gene- 
ral, llega á 136 el número de poetas que se citan. Bouter- 
wek, Historia de la literatura española, traduccioit de los 
seiliores Cortina y Mollinetlo, página 35. 



rica en imágenes y pensamientos , tan grata por 
su numerosa y variada versificación, aumentada 
luego con los romances del siglo XVI , es el mas 
bello adorno de las musas castellanas. Este es el 
rico tesoro que buscan los estrangeros , procuran* 
do adquirir á toda costa nuestros cancioneros y ro- 
manceros antiguos, que para mengua nuestra van 
á enriquecer las librerías de otros paises. Ultima- 
mente esta poesía antigua respira por lo común 
elevados sentimientos de religión y patriotismo, de- 
bidos a las causas que indica un literato ingles en 

el siguiente juicio. 

«Con la invasión de los moros , la poesía na- 
cional de España tomó un nuevo carácter mas ele- 
vado, mas religioso por decirlo asi, y este adelan- 
tamiento fue debido al nuevo estado de la socie- 
dad. Pusiéronse en acción otras pasiones , otros in- 
tereses, y el teatro de la guerra empezó á ofrecer 
mayor variedad , mas animación. Al valor perso** 
nal , ansioso de distinciones , á la ámbidon codi- 
ciosa de honores y dignidades, al amor anhelante 
por la ^posesión de su objeto, y á la venganza ar- 
diendo en sed de sangre; se añadieron los senti<-( 
mientes mas nobles de la defensa de los hogares* 
del patriotismo y de la religión... Ellos inspira- 
ban confianza en la vida presente, y esperanzas pa- 
ra la. futura, hacian mas soleóme el canto del 
triunfo , y consolaban el corazón en la adversidad 
Tomo IL 1 4 
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de la derrota. De aquí las fatigas , los «peligros y 
la misma muerte fueron mas bien objetos de de- 
seo que de aversión, y otros tantos títulos para 
'merecer el aprecio de los valientes, el amor de las 
beldades y la protección del cielo. 

A los principios exaltadas aquellas pasiones 
produjeron sangrientas escenas, persuadidos como 
estaban unos y otros guerreros de que la crueldad 
era un acto meritorio; pero luego acudid la dies- 
tra bienhechora de la humanidad á borrar la man- 
cha fie taata sangre : las horrendas imprecaciones 
de la venganza , y los rugidos de la superstición 
fueron acallados por la admiración qqe nunca de- 
jan de inspirar las eminentes calidades, aun en ios 
corazones mas empedernidos. Los cristianos no po- 
dían ver sin estimación el valor intrépida, lá ge- 
nerosidad romántica , y el honor caballeresco de 
los árabes; ni podian estos mirar con indiferencia 
los heroicos, los sobrehumanos esfuerzos de- los 
cristiaQQs en ^defensa de su patria y de sus altares; 
aU: tesoQ perseverante en una causa que á los hu- 
manos ojos debía parecer desesperada; el reto que 
hacia UQ. corto número de voluntarios á grandes y 
y disciplinadas huestes; y. la noble altivez con que 
s^ resistían á entregarse d huir cuando era ineviia->- 
ble $|u ri^ina. ^ , f 

' ', Asi es que en los tiempos de. paz d de tregua 
entrambos e^cipigos dejando aparte su mutua an- 
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tifíatia> con&rfiociában aai¡3tosamentc ; y: el obje- 
tó de I4 competencia no era ^nlóoces cuál de ellos 
ippstrairia . mas valor, j&ipo quien excedería al otro 
ci^. cQi?tes2(n¡d y magaab¡,p;iidad; Peleaban en el 
ipí^ODp torneo,. Si^nUbaitsc i á U misma mesa, y 
cgi;Mrer«^baa.0Qf.una tfpisi^a .tienda. Los cristianos 
y los.7nus|iines militabsín á veces bajo el oiismo 
caudillo contra un enemigo común: el mismo he<-< 
roe, moro ó cristiano, era.considerado como glo- 
ria saya, por ambas naciones. Mucbos de los xna^s 
ilustres, guerreros de la cruz habían adquirido sii 
fama b^jo los estandartes del profeta, especialmen- 
te eii contiendas donde no mediaba el interés de la 
religiori.-. A Vf^ccs.taoibien estaban enlazados ara* 
bes y cristianos con los vínculos de estrecha aniis- 
(ad: aun mas; la beldad mora admitid coü frecuen- 
cia los obsecjuio^ de un cristiano amante, y la no* 
ble dama castellana no se desdeñaba de dar oídos 
al tierno suspiro de un amador maliometáno. En 
fin , cuando la trompa guerrera llamaba de huevo 
al combate á los soldados de ambas naciones, el 
campo de batalla era una arena honrosa donde am- 
bas partes se encontraban , no solo para dar prue- 
bas de valor , sino para hacer alarde de su genero'- 
sidad, y ganarse mutuamente la estimación (i)." 



(1) Foreign qaarterly Review número 7, páginas 80 y 
siguientes. ' 
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¿Qué frutos literarios pudieran esperarse del 
imbécil Enrique IV y de su turbulento reinado? 
La corte dejó de ser el modelo de la cultura « el 
paternal asilo de los hombres de ingenio. £1 es- 
truendo de la guerra civil sucedió al dulce canto 
de las musas , y los nobles <}ue habian empezado 
á cultivar las letras , volvieron á vestir la cota , y 
empuñar la lanza. 

No es decir que del todo cesase el movimiento 
intelectual : algunos individuos seguían ejercitán- 
dose en las /tareas literarias , y uno solo entre 
ellos, Alfonso de Falencia /bastaba para conservar 
los conocimientos del reinado anterior, aumentan- 
do aquel tesoro con su propio caudal (i). Pero ya 
no faabia un monarca protector; el saber ño era 
un título meritorio en la corte; la corrupción de 
los vicios ahogaba en todas partes la semilla del 
cultivo intelectual ; y el reino de Castilla hubiera 
retrocedido á los antiguos tiempos de barbarie , si 



(1) Ademas de las décadas latinas, de que doy noticia 
en el apéndice 7.^, escribió Falencia un tratado de sinóni- 
mos en latin, un ^vocabulario latino-castellano, dies libros 
de las Antigüedades de España y otras obras que citan don 
Nicolás Antonio y su anotador. Biblioth. vet., tomo 2.® 
páginas 33 y siguientes. Ti'^adujo ademas los libros de Jo* 
sefo de las guerras de los judíos con los romanos y contra 
el gramático A pión, y las Vida» de Plutarco. 
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no acudiera tan pronto la esclarecida Isabel á res- 
taurar las letras, ansiliada de sugetos doctos, uti- 
lizando las luces que después de la pérdida de 
G>nstantinopla se derramaron por el occidente , y 
la maravillosa invención de la imprenta , que tan- 
to ba contribuido á los progresos de la civili* 
zaclon. 



> i 
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SECCIÓN ^CGUJNBA.! 



Progresos intelectuales bechOb en la corona de Aragón dorante el 

mismo periodo. 



JCin la corona de Aragón ademas de la literatu- 
ra latino-castellana , hubo otra peculiar de aque- 
llos estados ,^ á la cual pertenecen las poesías y 
Otras obras prosaicas escritas en el antiguo cata- 
lán o provenzal, que son sustancialmente el mis- 
mo idioma. Una y otra serán objeto de mis ob- 
servaciones en la parte que baste á dar una Idea 
general de aquella civilización; pues las tareas in- 
dividuales de los escritores que no tuvieron un 
notable influjo en la misma, quedarán descarta- 
das como agenas del plan de esta obra. Fuera de 
que bastantes noticias literarias dieron ya de los 
autores aragoneses Latasa , de los valencianos 
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Rodrigez, Jimeno y Fuster, y de los catalanes 
Serra, Massot, Caresmar, y ültimaiiientc el se- 
ñor Amat en su Diccionario de los eiscritores ca~ 
talanes. A estos y á don INicoIás Antonio tendrá 
forzosamente que acudir quien necesite datos par* 
ticulares ; asi como en lo relativo á los anti- 
guos escritores castellanos será preciso consultar la 
biblioteca de Castro, y la del tantas veces citado 
don Nicolás Antonio. 

La protección que dispensó á las letras el rey 
don Jaime I, las conquistas de las Islas Balea- 
res y Valencia que pusieron á los catalanes y ara* 
goneses en inmediata comunicación con los cultos 
árabes, aumentaron en gran manera la civiliza- 
ción de aquellos. Por otra parte los adelantamien- 
tos que hicieron desde el siglo XIII eñ Cataluña 
la navegación y las artes industriales , suponen la 
instrucción indispensable én las matemáticas, la 
astronoroia, la arquitectura naval, y otros cono- 
cimientos ausiliarcs, sin los que no se puede dar 
un paso con acierto en aquellos ramos de la pú- 
blica prosperidad. Al mismo tiempo se activaba 
el movimiento intelectual comunicado á la penín- 
sula por el establecimiento de las universidades, y 
el impulso que dieron á los estudios en, Castilla 
don Fernando y don Alonso X, y en Aragón el 
invicto, don Jaime.. 

El siglo XIV, aunque tan aciago en uno y 
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otro reino por las graneles revueltas y disensiones 
civiles, todavia ofrece trabajos literarios que sien 
el dia son de poca ó ninguna utilidad, en aquel 
tiempo se tuvieron por un prodigio, y contribu- 
yeron poderosamente á mantener encendida. la lla- 
ma de la ilustración, que estaba pronta á estin* 
guirse en los sangrientos campos de la civil dis- 
cordia. 

Tales son entre otras las obras médicas y quí- 
micas del catalán Arnaldo de Villanova (i)« y los 
diversos escritos del mallorquin Raimundo Lu- 
lio (2). Conociendo este los vicios de la enseñanza 
pública , y en especial los del escolasticismo, in* 
ventó para desterrarle su Arte general ó magna 
compuesta de quimc'ricas abstracciones, y tan po- 
co adecuada como aquel para guiar á la razón hu- 
mana por el camino de la verdadera civilización. 
Hicieron sin embargo un conocido beneficio á la 
ilustración general los escritos de este autor infa- 



(1) Imprimiéronse diversas veces: la edición de Basi- 
lea de 1685 consta de dos volúmenes en folio. Los fran- 
ceses quisieron apropiarse este docto escritor; pero don 
Nicolás Antonio hace ver que fue catalán. Bibliotb. vet., 
tomo 2.^, página 112, número 32. 

(2) Su instrucción fue casi universal: escribió de gra- 
mática» retórica , filosofia , derecho civil, teología y medi- 
cina. 
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tigable, aumeiitaado los adversarios é iin|^ugnado- 
rés de la filosofia escolásiica , y abriendo un ancho 
camino á la libre investigación. Como esto perju- 
dicaba tanto á la autoridad de los doctores esco- 
lásticos de la universidad de Paris» prohibieron 
allá las obras de Raimundo Lulio; según él testi- 
monio de Gerson citado por don INicoIás Antonio. 

Al paso que los doctos se. ocupaban en tan 
serios estudios, escribiendo obras filosóficas, jurí- 
dicas, médicas y teológicas, cuyo catálogo y juicio 
crítico puede verse en los escritores de historia li- 
teraria citados antes, resonaban en los siglos XIII 
y XIV los agradables acentos de la poesía pro- 
yenzal en Cataluña y Valencia. 

Como esta materia ofrece en el día tanto in- 
terés , y está siendo objeto de serias investigación 
nes en toda Europa , me estenderé algo mas sobre 
ella , dando principio con algunas noticias histó- 
ricas acerca del idioma provenzal. Pulióse este 
cuando el conde de Barcelona don Ramón Beren- 
guer 111 habiéndose casado con la condesa Dulcia, 
que le llevó en dote los estados de Provenza , fue 
á establecer ,allá su corte en 1112. Desde entonces 
empezaron á cultivar con ardor esta lengua cata- 
lanes y franceses; de manera que llegó á hacerse 
muy rica y célebre en Europa , especialmente por 
las obras de los trovadores. Adoptáronla después 
los reyes de Aragón , según el. testimonio de Zuri* 



ta que dice añ: "Era esta goMral aficm de los 
réje$; porque desde qoe sócedieroD al conde de 
Barcelona fíempre tuvieron por sa nataralcza j 
anlíqoísima patria á Catalana ; j en todo oonfor- 
marón con sus leyes j costambres , j la lengua de 
qoe asaban era la catalana; j ¿e ella fue toda la 
cortesanía de que se preciaban en aquellos tiempos.» 
Efectivamente, el rej don Jaime I escribió en 
el antiguo catalán una crónica de los sucesos de 
$a tiempo, y algunas otras obras (i). El rej don 
don Pedro III de Barcelona y IV de Aragón com- 
puso en el propio idioma la historia de las guer- 
ras y yictorias del rey don Alonso su padre, y las 
de su tiempo hasta el aSo de i 38o; y el libro de 
la ordinacion de la real casa de Aragón en que 
se trata de los oficios de palacio , de sus ministros 
y obligaciones respectivas, de las ceremonias y 
otras obras pertenccienics al gobierno domésti-^ 



(1) Lq crónica se titula asi: Chronica óGomentari del 
glorioaissim é invectissim rey en Jacnae rey d^Aragó, de 
Mallorques é de Valencia , romte de Barcelona é de Ur- 
ge) 1 é de Munt-peiller , feita c escrita per aquell en 
su lengua natural, é treita de la insigne ciutat de Valen- 
cia i hon eslava custodila. Se imprimió en Valencia en 
casa de la viada de Ju9v»Mey el año de 1557, foljp. .En 
el mismo idioma escribió el libro de la saoiesa 6 de la sa- 
bíduVia , que es un tratado de fílosofia moral, y el fuero 
dado á Valencia en 1235. 
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cO''(i). Cultivaron también tn pro^a está ñiMOia 
lengua otros ingenios que escribieron historias y 
otras obras literarias, deque dan razón los auto- 
res arriba citados, Y cuyo examen no es de este 
higar. 

Limitándome pues al objeto peculiar de m¡3 
inrestigacioneS', trasladare aqui varios testimonioi 
que alega él señor Amat para probar la antigua 
cultura del idioma catalán, y la ilustración de loi 
condes de Barcelojia (2). Cesar Nostradamus , ca* 
hallero provenzal que en 1 6 1 3 escribid la crónica 
de Provenza , después de haber trasladado la fór- 
mula del juramento que en 1 4^68 hizoMatias de 
Bérñaut en su recibimiento como Veguer de Mar- 
sella, 6eguida con invariada observancia desde la 
institución de este oficio , según se practicaba con 
los vegueres de Barcelona ; advierte ser el lengua- 
ge medio catalán, y se inclina á que de él, como 
de manantial , formaron el suyo sus antiguos pa- 
tricios.... Antonio Rufi, de la misma nación, reco- 
noce también visible mudanza en el idioma pro- 



(i) Diccionario de escritores catalanes , artículo don 
Pedro IV. 

^2) Apuntes para una disertación sobre la lengua y 
poesía catalana, que sirven de introducción al diccionario 
^e escritores catalanes; * 
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▼enzal desde principios del siglo XII con la in-* 
trodiiccion de repetidas voces catalanas. 

«El señor Bastero en el prefacio de su obra 
Crusca proQenzal hace Ter con la autoridad de 
Pitton ( I ), que entre las bellas j raras calidades 
que adornaban á los príncipes catalanes « no era 
la menor el aprecio que hacian de los literatos. 
Nosotros, dice este escritor francés, les debemos 
la ventaja de haber restablecido el estudio de las 
bellas letras, y bajo la protección de estos princi- 
pes hallaron nuestros proveníales el arte de ver- 
sificar. Nostradamus en la segunda parte de la his- 
toria de Provenza bajo el dominio de los condes 
de Barcelona, título Bercnguer II llamado el jo- 
ven, dice, que en tiempo de este tomensd á ser 
honrada la poesía provenzal, en la cual resoaa* 
ron hermosos versos de infinitos gentil¿s-hombres 
y personages de alta esfera, que se dedicaron á 
componer versos para el vulgo. 

«Bouche en la Historia de Provenza, tomo i.^ 
libro 2.^, capítulo 6.^, dice: después del año 1 1 lo 
en tiempo de los Berengueres , condes de Barcelo- 
na , la lengua provenzal llegó á tal grado de per- 
fección que durante el espacio de 3oo anos fue 
preferida á todas las otras de Europa , y muchos 



(1) Histoire de la ville d'Aii, libro %,?, capítulo 5.<» 
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estrangeros se esforzaban á aprenderla. Giambull 
en sus Orígenes de lá lengua florentina carta: 1 33 « 
dice : cuándo falto aquí (ep Provenza) la corte por 
muerte del coode Ramón Berenguer , no solamcn* 
te faltaron los poetas y las rimas tan celebradas, 
sino que también la misma lengua vino ya á men 
nos, y casi se anulo'.» 

Masdeu tratando en los tomos i3, i4 y i5 
de su Historia de España de la ilustración de 
Barcelona desde antes del siglo X, dice entre otras 
cosas lo siguiente acerca del idioma* '*Pero cuan- 
do se hizo mas célebre nuestra lengua catalana, y 
con ella también su poesía , fue en el ano de 1 1 1 2« 
en cuya época los poderosos condes Berengueres 
de Barcelona pasaron con un cortejo numerosísi- 
mo de caballeros y de poetas catalanes á fijar en 
Provenza su corte, y protegieron y fomentaron 
alli con tan generosa munificencia su lengua y 
poesía barcelonesa , que radicada ya en aquel pais 
fue llamada por los franceses provenza 1 ; los cua- 
les comenzaron á usar de ella en prosa y en verso, 
y se hizo lenguage nacional de casi todos los lite- 
ratos de Francia, puliéndose y aumenta'ndose al 
mismo tiempo el romano vulgar mezclado con vo- 
ces y frases de los antiguos galos que usaba el 
pueblo francés. 

««Pero no solo los franceses, continua el se- 
ñor Masdeu , sino también los italianos son deu- 



dores á Cataluña de la hermosura de su lengua^ y 
poesía. La una y la otra pasaron á Ñipóles con 
el príncipe Carlos de Anjou , quien habiéndose 
criado por disposición de su hermano el rey San 
líuis en ia casa ó corte provenzal de los condes 
Berengueres de Barcelona , se trasladó de allí en 
el siglo XIII á su nuevo reino napolitano, lleván- 
dose consigo á muchos poetas de Provenza y Ca- 
taluña , entre quienes se distinguia el barcelonés 
Guillermo vizconde de Berga, cuyas poesías se 
conservan itíédilas y ociosas, no menos que otras 
muchas igualmente olvidadas en la biblioteca va- 
ticana de Roma. Pero aun mucho antes que en 
INápoles entró en Sicilia la poesía catalana con el 
emperador Federico, quien habiéndola conocido y 
gustado en el ano de 1 162 en una academia que 
le dio en Turin el conde don Ramón Berenguer IV, 
comenzó á estudiarla desde luego con mucho eiñ- 
peno ;^ y dio la primera prueba de su aplicación 
en los diez versos siguientes que inserto aqui tra- 
ducidos de su original catalán. 

Me place el noble francés , 

Y la muger catalana, 
£1 artista genaves ^ 

Y la corte castellana; 
£1 canto provenzalés, 

Y la danta trevisana ; 
-Amo por rostro al inglés, 
Por niozaelo al de Toscana , 



/ 
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Por talle al angones, 
T por amiga á Jaliana*** 

Díficil es en el día determinar la verdadera 
causa de aquella ciega aGcion á la poesía, que 
produjo tantos trovadores, entre los cuales se cuen-^ 
tan varios soberanos, muchos magnates y señoras. 
Debe sin embargo considerarse como uno de los> 
síntomas de aquel grande impulso que recibid el 
espíritu humano en el siglo XII, cuando comen- 
zaron también á florecer los estudios serios en las 
universidades. Favoreció mucho para el fomento 
de aquella poesía Ja prosperidad del Langucdoc y 
de la I'roveoza , menos espuestos qué otros paises 
á los Je^astres'de las guerras intestinas, y cuyo 
hermoso clima convidaba á los habitantes á sabo- 
rear las dqlicias de la música y de la poesía con- 
sagrada á los amores (i). 

«Distingüese la poesía de los trovadores, dice 
un juicioso crítico inglés, por tres calidades ca* 
racterísticas que son : i.^ la sencillez. Contento el 
poeta con presentar las obras de la naturaleza se- 
gún salieron acabadas de la mano de su hacedor, 
no se aparta de esta llaneza habitual , sino pa- 



(1) Mr. Hallam , L*£urope au moyen age, tomo 4*^ 
página 297, edición de Broaelas, 1839. 
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ra ostentar de tiempo en tiempo las sutilezas me- 
tafísicas que caracterizaban su código de amor. 
Cuando alaban las acciones heroicas y virtuosas, ó 
vituperan á los hipócritas y tiranos, lo hacen con 
una noble y vigorosa sencillez, que realza el vigor 
de sus cantos, los cuales son inspiraciones de un 
puro amor á la verdad , y franco desahogo de un 
corazón animado por la justicia. 

La segunda dote característica de la poesía 
provonzal es la delicadeza de la espresion , y la 
tercera y mas importante consiste en su origina- 
lidad , resultado necesario del nuevo y variado in- 
flujo á que debió su origen ; esta novedad da á 
sus composiciones cierto encanto , que no les hu- 
biera comunicado una tibia imitación délos clási- 
cos. Pero aunque todas las composiciones de eslos 
poetas se parecen en las calidades que acabo.de 
espresar , no por eso deben tacharse de uniformes, 
pues cada una tiene su peculiar colorido dima- 
nado de diversa fantasía. Todas ellas tienen en 
efecto un aire de familia, por decirlo asi; pero 
cada cual se distingue de las otras por sus faccio- 
nes y particulares lincamientos (i). 

La poesía de los trovadores puede reducirse á 
tres clases: lírica, didáctica, y narrativa. La pri- 



(1) Foreing,quarterly review, nú mero 23, página 171. 
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mdra versa por la mayor parte» sobré acotos 
^morosós^ y se distingue no tanto por cl fuego de 
la' pasión j la ¡nvcncion de nuevas imágenes, co* 
mo por la espresion delicada, y la agradable apli- 
cación de imágenes ya conocidas. Los sentimientos 
del poeta resal taa mas por su constancia, que por 
su eaardecimiéntb. La poesía Jfrica de los frdva^ 
dores contiene sin duda las ^mas escogidas flo- 
res de la literatura provenzál ; y ciertamente I05 
mismos poetas prorenzales la consideraba» to-^ 
mo la clase mas elevada de susidomposicioties; cti 
laoaal se ejerctiaban generaímd¿fte ios mejores dé 
ellos.. ••• ' ' ••' ' .'•'■■." j ; / • I. •'. .' 

Lo¿ striférUes o cantos satiticósí que pertenK) ^^ 
con á la segonda cla¡sev ér»Á políticos , morales,';^ 
personales. Los primeros se refiíÉi^n d«l todo á \b^ 
acont<^dmientos> políticos d^l im^^Í^ en > ^QTt^t^iA/f 
de la Provénza éb particular; los; s«gun^os<«á'^]¿& 
vicios y éstravagancias de aqml tiempo; y>Id¿ 
terceros > Ib»: negocios ó ioiereses indívidoaleíí? 
Estvs últimos son muy apreoiablés por '^uañt^ 
suministran, datos ipara la bk^rafia de W'lrpvá^ 
dores, ^y aun n9as'aquellos^en>qucÍ los autores k¿^ 
bian dc^sí mismos^ e^press^ádi^sus séntimietíto^']^ 
' sus opiniones acerca de los sucesos públicos de-6u 
tiempo. Los siri^entes moraks^^i^iie' pintan los vi- 
cios y locoriasi db .aquella, era d de algunji cla^e 
particular dé la sociedad, éstan. porld común lle^ 
Tmnoll i5 



nos de las mas! amargas csprpsíones cimtra' los 
objetos satirizados, y el poeta no perdona ni 
al clero en general, ni aun á la' cabeza de'h 
Iglesia* : j . I 

Ejercitábanse también los troyadorés en otra 
especie de composición mpj. predilecta: entre \éd 
poetas del iferte y del mediodia.di3ilá.Francta,qa6 
se denominaba ten-soai/Eita esta inn poema en fbr-* 
ma de diálogo, donde por lo coomn^lós dos íiitein 
locutorei . proponian y. . defendían altsk^nativaments 
SMS opiniones «Mbretasontos /^inorosos^^ po\ií\aoSi 
morales , de.caballeria'&c. Lar¿nBstiob solikque^ 
dar indecisa; pues cada cual después de haber 
apurado todos ; los xecüi^iS de í$a/ba}>iH'ddd en de- 
fensalde la opinioHí^psienid^', pérsiUia en ella, sin 
curai'se; de lobUQgHíinentosrde in competidor* TSn 
sÍQV^.ft^ sinemlia^go teñía la : tensón :por objeto li 
4ispSul^ de. un puJito cbnCro!irertib1e:.á xecés sé re* 
dut¡% á un Téci'iliwwítirotco deinvectiyas y acríf 
rait^aciones entre Jos .poetas opntendiícntes : otra^ 
veces al contr.a!rib j tpmando na t<»i^i suave se 
dirigían dos ^amantes, mutuas ;pfotet»tas dio adhei^ 
slon y fidelidad^. det modo que e&toncesla tcor^ 
son venia á ser na cabio amoroso. en jGsrikia dedíá* 

logo. 

, ,Tambienf Gul^i^ron los proyebzaUs: con ar- 
dor la pQCsia narrativa ,' aunque han llegado muy 
poca^'de estas composiciones á nuestiros tiempos» 
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sobre cuyo punto yease la Revista estrangera ya 

citada (i). En ella se ímpagna al erudito Mr. Fau- 

riel, quien en su curso de lecciones sobre la lite- 
ratura estrangera , defiende la opinión de que la 

Provenza fue la cuna"* de la poesía Tomántica. 
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(i) Quarlfcrly foi^ign rcview , ^ndmerp 23, páginas 
180 y siguientes. ' . 
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CAPITULO, pi. 



Monarquía de los Reyes Católicos. Reformas y mejoras hechas por 
«st08:=En el sistema gubernativo. =Eii la administración de justicia 
y la legislación. =;En el sistema económ¡co.=En el estado militar.= 
' Eo el eclesiástico.=En las costumbres. 



£. 



In el remado de Fernando é Isabel acaba la 
civilización antigua, y empieza otra nueva, que 
muda enteramente la faz de las sociedades euro- 
peas. Esta revolución se preparó lentamente en 
el siglo XV, cuyo carácter fue una tendencia ge- 
neral á la centralización, asi en las relaciones so- 
ciales como en las ideas , un continuo esfuerzo 
para desterrar el espíritu de localidad é individua^ 
lismo , creando interese» generales , y reuniendo 
los ánimos para ¡constituir el jsslado cop dos solos 
elementos , pueblo y gobierno. 



s8s 

iEn algíino¿ países ' se ofotraliao «ateraoicnte 
él poder en manos Admoiiároá , y las'Jibertadcs 
publicas perecieron r en otros se ooniscryó la re^. 
presentación nacional bajo distintas formas, jr con 
majio^' d {menor paFticipacion ch el poder supre- 
mo. Pera el interior ide todos Jos pueblos cuales- 
quiera que fuesen sus iti^ituoiones'políticas^ ofre- 
cía un nuevo 3¡stemáik.brden j .unidad , que 00 
eran poderosas á destruir las fuerzas indiyiduaics 
de la aristocracia.! . . . * 
' ^<A1 vmismo tiempo que en el interidr de las na* 
cion^si ajcaecia esta .mudanza <; empellaron á , ser 
freeu^iites las FelaciiuMS,delósgobíarno$ entre ai* 
j á formarse aquellas grandes, combinaciones de 
alianza qujC produjeron mas tarde el sistema del 
equilibrio europeo.. Asi en cl momento en que 
Gá][los: VIII empr^dia su es^dítion para con- 
quistar el reino de INápoIes^ se íbrmaba contra él 
una;graA liga entre la España /el Papa y los ve- 
nelcianos. Contra estos se celebro . dlgunos anos 
después. la liga.d&Cambray, y á ella sucedió luego 
la ¡stnta.'Iiga ¡dirigida contra Luis. XXL 
,'. Tedias esias combinaoiones se^dirigiap á evit9r 
que cualquiera potencia adquiriese una preponde- 
rando escesiyrsobrc~las otras; y como la direc*- 
cÍqp. dejas relacione?. esteriores no podisf ^jccut^r- 
se sino por una sola persona ó p(u* . \ijx corto QÚ* 
trterd de eDasv la «ürplómaciá vinp áeaet eil manos 
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de los rcye»; MibesoifDujr favorable ;al engrande- 
cimiento deJla« autoridad réaiL rLo8 puebl<>$. |)^da 
previsores dejaron á la discrecioor'dcl poder ceiitk*at 
el arreglo de cslas relaciones csienores i no consi- 
derándolas cpnioitntfeces suyoi d*irecto,.jy ;coDtenn 
tándose coa la prdrogativa.de TOiar las coBtribut- 
ciones. Estáis ^deas seac^áeon casi geDcralmehte 
en Eurojiav coma prinoipfesbpactados j máximas 
de derecho^ comitn ( I ). ■ .: ! • j 

La reunión de las coronas de Aragón j Cas* 
tilla por dcnlacd de Isabel j' Fernando ^jr la 
maerte del padno de este acaecida eñ i479« ^"^ 
un grande aconCeqimientb,'i]oe facilitando la ceni^ 
trali^acioneniet intmor del rétno, infiíiyd después 
^dderosatiionb en la pdítioa esffceHor, producien- 
do rcsuUados de la mayor trascendencia. Unidas 
las fuerzas de A'i'a^on y Castilla se formo utt pd^ 
der compacto y rigoroso, que dirigido por una isa^ 
bía política , restituyó el orden á la monarquía, 
comprimid á la turbulenta aristocracia, conquistó á 
Qranada, acabando con los restos del ímpeiío mu-* 
sulman , recobró el Rosellon , y anadió á la coren» 
un nüeVo mundo (2). Presentóse este poder tierrible 



(1) Historia general de la civilización europea por Mr« 
Guizül, lecctt/n Il< ^ ' '^ ' r.';:?. . • j 01: 

t 1.(2) > De id it»QuriH>racftoiB de Píattn'vsl al reSiio df (Q9«tir 
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en el teatro europeo como rival de la Francia, 
y en, breve arrancó de sus manos el reino de 
]Nápoles. 

Circunscrito yo a tan estrechos límites, y de- 
dicado mas bien á bosquejar el cuadro del estado 
interior del reino , que á seguir al gobierno en el 
confuso laberinto de sus relaciones esteriores, pro- 
curaré investigar los medios de que se valieron 
los reyes católicos para afianzar el poder supremo 
tan menoscabado y envilecido en el reinado ante- 
rior; para dar vigor á las leyes y asegurar la ad- 
ministración de justicia; para ordenar el sistema 
de hacienda , mejorar la táctica militar , contener 
las usurpaciones de la co'rte romana , reformar las 
costumbres, y promover los adelantamientos de la 
agricultura, de las artes industriales, de la nave-* 
gacion y de las letras. 

A esto me limitare en el presente capítulo y 
en los dos siguientes, omitiendo como agena de 
mi designio la relación de las gloriosas hazañas eje- 
cutadas por los españoles, asi en el memorable sitio 
de Granada, como en las campanas de Italia. A 
mas de que estas antiguas glorias de la nación 
han sido ya descritas con mas elegancia que yo 



lia y suceso posterior á la muerte de Isabel , trataré en el 
tomo siguiente. 
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pudiera hacerlo, por muy respetables escritores. 
El gran designio de unidad y centralización 

que motivo el enlace de Isabel y Fernando , bubo 
de malograrse por las diferencias suscitadas al 
principio sobre el gobierno entre los dos esposos» 
Ambicioso el aragonés, y de condición dominante, 
pretendía correspondcrle la corona de Castilla, co- 
mo varón y representante de la casa de Trasta- 
mará mas cercano en parentesco. Isabel y sus par- 
tidarios replicaban que á ella sola correspondian 
tales derechos como legítima heredera y propieta- 
ria del reino* «Fue menester, dice el señor Cíe- 
mencin, toda la razón y dulzura de la reina,' la 
mediación de arbitros imparcialcs, el interés de 
la infanta dona Isabel, única heredera hasta en- 
tonces de la corona, para aquietar el ánimo del 
rey católico, y hacerle consentir en que su muger 
gozase de Jos derechos que le daban la naturaleza, 
los pactos matrimoniales , y el ejemplo de los si- 
glos precedentes (i). 

Mayor peligro aun, dificultad de mas grave 
trascendencia ofrccia la pretcnsión de dona Juana» 



(1) Elogio de la reina católica doua Isabel. Véanse 
también en el torao de Ilustraciones, que es el 6.^ de las 
Memorias de la Academia de la Historia, las capitulación- 
u^s matrimoniales entre la pciiicesa dona Isabel y don 
fcruando, página 579. 



hija débd¡fi>níoT03r den Eiíriqac^'>hpoyada.'porel 

cEd .Portugal!; -jiesta. cuestión' ta>n ^dspUosá ae deci4 

Gulid tíonvlás ariaaas á fafeordq l£al)eU qimridav.y 

deseáds 'pac la* generátidad de hs españoles. 

- I r Asegurada la posesión del mna« el ppím^c 

cJijeto qa« llamo leL^Áteacifm de^ Isabel fue lariosH 

cc8fdiidide>restablc*i^r el orden público , y afianzar 

krpe^idad )adÍY¡^^Qá^ qtie había sido tan a^tro^ 

pellada en< e( aMerlior'rernado;' Paraícsq acudid no 

áidos* ¿bbtej^f qtic.ibábía^iii cometHdoi las . inaj'ores 

tmpeli&i ,*nsriio> al ¿puebla^ arpiándole leñ hef:marv^ 

f&ri¿;/toii!(edara¿¡ón^niuy usada t)n la/edad. medíat 

unás'>Í9ecésrcon objQlp <politícQj*y btraíSiocm el mxt^ 

ro jdedi^iiía^de pbnsei'ilir mal'bechores ,.y asegurai 

los cdMÍfiops, De esta úU¡¿ia clas6i(ue>la herinaái 

dad' qaei'foirniaroQ hs' tejes oatolkros de. todas las 

conputtidades del reiooy (dirigiendo^ sli^)op^raciones^ 

■y áprobabdp-isuis reglaiDentoSi ' - ) < r ^i 

].¿'«tPa«^a éonocer de l¿s)debaÍes.quo oeurjicseá 
«ob redros] casos de^'^ermatjdad v y> para: de^idiUo^ 
se nornl^r^ nn-a •junta iSu^tepia ciMi>pui3Sta' dp im 
díputádb deseada pr^víneiai y 'presidida* "por don 
Lope de Ribas, obispo de Cartagena: esta junta 
decidia sin apelación. £1 presidente y los diputa- 
ción geiiei^)^¿' tieníiíaü' enfeuda proTincia* un^ diputa- 
dlo parjt¡)[;ifbr que juzgaba en primera instancia, y 

*ciiii4»^,'^^\^mk\]^.?, coatpibuqi.oR©^ ¿eslinada^ 
*para la hermandad.... Los casos de esta: sujetos -s^l 



236 . 

¿onoqmiento^de; Anákáldes^ieran oincói'tddá «fo^ 
ksDcia oé heríd^ iiecfad cirél^caaipO) los : molidos delir 
tos oómelidos en! poblado^ citando el ¡maHiécKór 
huía al ¿ampo ü i otro pueblo:; ^uebrantaúiieiitb 
de casa ;' fuersá de muger , y resistencia ;á"la jus- 
kcia. Híclcrohse ordenaii];as.x]ue aprobaron Iclsirb^ 
jes en' Madrigal el ano die* 1 4^7 GuEd' esta [ifiinna 
seiandd larianti ¿fer/np/z/^ss^ipclrtifres lanofiy qué 
ae: fiiéroa prorogando sucesivAAieiite (1).» 1 ..^jq 
>, • oA pesar déla popularidali de esta idsittucibo* 
■j de. Jos bcneBcios qite entbnces'aaarve^ba, tuM 
tanta opos^ioiori de parte- de :la nobleza ¡que fuéroto 
necesarias todd la d/astrcia y persoveraiic¡a'>de.Js»f 
bel pat'a baceDla. . adoptar ;gej^raldnQÁteii£sta!f>o*i 
Hcta . mllitarv ;^o^ formaba 1 iina; di viéíoifeperflaaiieivi- 
te'deítropás eá'número^dc dos fnii.;bdnijbres¡i¿ Ü 
disposición ^delagobieitpiQ \^ limpiot la tierira.'<dei>a»atl)r 
hechores , restablecid^l o'odea , público 'f lajeguri^ 
idad' personal^ ^.dsséohocidos hacianlaalo. tiempo; 
y.'Idio'ipi'oteecioaá los jijees triará desemp^Sariéoo 
áadependeofiia &us importantes (debeires (3)^ > 1 
.i.,L Peso .dó lias ti|ba haber aseguiado: la tiranquir 

, . , ; . .' . í • I • r ' • ■ ' • • t ' 

/ij j> ■••.'.'. . . •' ■ .' <•; i- : .1 r. ..){,) 1 ' :' I 

página 135. - " t • . r • r 

(2) 'fíistbry of llie reígirofFerdiiiaiití aiid Isal>el1b ine 
catholit:, by Waiialta H'Jl^tócóU, Bds^¿fi,'18»8/>étótJ' 

ipágiua^iSlv .- ! ■ ■\ ■■■ .■»...."•': -jíí lil ii'C, 



Udad pública :)«rájaiecesa vía. ademas ¿ar »] gfAiet^ 

nd J^ £»éirfa^ unidad/^y cbi»sÍ5teo¿ki¿^ae hasta^'^ái 

l^Qce^ ob íbabiá tenido, para ivhiar' que sé ;f é*^ 

piíodujbseh los malds .pasados; era preciso «onát^ 

tiitr.la jóiooárquía de. modo que no hubiese ¿& t&Wi 

mas que dos elementos principales, ^o^/^r/íó^^^y 

patrio sc^^ido á' tas leyes. A esta unidady cen- 

tráliiíaciM se efifé^lminabaft ya rápidtimente la¿ 

principales naciones dé Europa, como antes dtjc; y 

los teyes: cat<>licOs tenian sobradla inteligencia pá- 

ra conocer citan ikidiispensable era cimeh^tar sobre 
acuellas, bases lá sociedad española: ' i i 

'Emplear para ello la faerKh , sobre ímpoh'tied 

hubiera sidp arriesgado : W medios indirectos y 

de persuasión, en suáia Iids médiois intelectuales 

debían ser mas seguros, mas propios de la cullu- 

ra>d« entonces, -que los violentos usados en las 

¿pocas de barbarie. El respeto que se habian con- 

ciliado los reyes católicos con su decorosa cpnduc- 

ta y magesjt|ioso porte, y el amor qu^, profesaban 

¿jisahel todos k>s pueblos, daban mucho peso á sus 

insinuaciones. Varios fueron los mediois indire¿(G(S 

d<* que cebaron mano para robustecer su autori- 

daij^¿:,y, aunque no tpdos símultánqos, es forzoso 

reptisirlps a^uí para dar utta< cabal-idéádel asiintói 

-' íjí'pidX qúcr necesitaba nías pronto remedix)' era 

la e^capdalosá . preponderancia ao la aristocracia, 

cuyas riquezas se liabiao stcf cccnUdp á .cpsta dp 



238 

la-f^cidu coA las mercedes enriguenas» Los imh 
UASiadcitias .estaban apoderados de los pr¡iic]f>alcs 
empleos y dignidades , y teniari domíhado el país 
c0|i,sus casli I Ips fortificados, desde delnde desafia- 
ban .el poder de las Iejes« y. asolaban Ja tierrk con 
^1^ .fechorías. • 

Los reyes católicos buscaron el apoyo del pue« 

blo que llevaba muy á mal qqueljas enagenado^ 
nes de la corona • y había reclamado mas de una 
vez contra ellas ,por medio de sus procuradores. 
Convocadas las cortes de Tolédp en li^So^ presea* 
taron estos una Memoria , pídíendcl entre otras íG§- 
sas la reversión á la corona de fincas enajenadas, 
y £p>iita1e2as ocupadas por particulares (i). Para 
pcoQeder con el debido tino, Isabel conyocd esir^or- 
., , . . .' '1 

•'-■'. - ' ' 

(i) Los artículos estaban concebidlos en los términos 
siguientes; «ítem: sé debe entender en remediar muclias 
coáas de vñestVa corona real por diveirsas calidades qué es-^ 
l^flt «pagieinipdfiS; para que a^actlas queM^stamente' se ^uh- 
i^^rqir i:effitujf*, se. restituyan, y en especial el principado 
de Asturias , pues plogo á nuestro Señor darnos príncipe 
para el. 

* ' "Uem^; 6é^d^é»rémedíar^'é»rét¡euir álgfíákas fórtálétas 
de«dls3«i43!dh4iAei<é!viilM.QUQieiian;ai|upad«s ^ ipnca que 
la^s 4/RV^^ cibd^cs é villa^ pa^edan dar^U^ tef^^n|[rifs de 
aquellas á sus naturales , como cada una lo tt^n^ de uso é 
'costumbre^ »" Memorias ' de la' Academia de la Hisldria, 
4dnM)6i®, apéndice 10,' jpágina 597 < : ¿. .= 
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4iiiai;iá«ieiiie á los grasdes; y^ pntfiados , esperaiido 
jrtducir^ ^¿cá ^a per^uasíon^ á que^ sacrificasen al 
hien {>úUíc<^ áus' pretensiones *á inter4^6cs:pal'tktti* 
lare^. De^áciierikí con ellos y con la intervcnéídft 
de Fr. Hernasdo deTaíaveras <ioiilesor de lá tet* 
•lia V )Se hizO) la reforma de las «escesÍTas.mérqedirs 
de don Enrique.; Mandóse -á'Iosj interesados pr^ 
«sotar las carias .y •efiicríttirasr^jdtaiaicitBfn^ y «kai- 
inin^d^li Jas pausas que húb^lparav cada ana de 
ellas /e^ <»par tiouí lar ^ se rasgaron «^ móderarbn ffar^ 
valiosas y exorbitante» (i)« Dejeatoioiodo recoJbrd 
la corona miitebas rentas perdidas « >y pi^do coa 
,^1a^. .atender á Jas necesidades i*pdb&ks siit gra- 
t^ng^i^de I<^ jpiu^Uf s [o^ cuyo alivia y luenestáít 
■s^eaYclaJba r Isabel* ^ * ;\ ': o^ ! 

.ír^ :-.£jn cuánto alas (brtalelsas'se'prcAíbltí la' r£^ 
^vacioa* de 'ías: paolí^ijas ^» la ^(^istnoccion d)e 
íOiiq^s nile^svQerolviéndose á Isf ooi^pna mucba^ d^ 
4as, (ir imer as*;: con! io xual adenma <d^ oísegürarise ios 
«aimans y.Tlas labores del campo'j contra h^ tfi<6(- 
"hsfíciaa dé los'pádepdso^ise evitaba que estos 'Cñ^ 
.castillados en los fiiortes resistiesen. al poder déla 
.jtisiiciá yá la missia autoridad reaK - ^ ^^ '» 

'$ • . )..PiXibibi¿ronse también los ' desafios cotf 'la($ 



(1) Memorias de la Academia de la Historia , lomo 6.^» 
pégiaa 143- 



/ 



> > 
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irtafi 90i[efa$ peiite;! jf pa ha debilitar ila»«l poder 
k]e los Mbler se i)$tabil«ció por pnincrpio ^0 nb la 
ajtislte Gtma , sino «I ^mérito fue^e^el nei^Mador pa- 
ca'la! dtstribiicÍQn*de empleos v dí^nidados'y hono- 
re$i Detesta aueote entraron á alternar con la- ge- 
rafrquikii privilegiada . personas bcneméritasr -de ' k 
^ai|e^pbpulaiV'qurIper'¿as ser^vidofd talen tbs 'se 
-haUan beehaiattbeeflm'as á aqoeUais' guacias. Béfor- 
'riláronse. adetDas<]Ia(5(l(ird enes militaren v^abt^téndóse 
^i el: camino pana : la posterior Wofpqraieion de 
'eIUis:átIa!xDroalBpcd¿ lo cuaI'';se^€ree^l$iron mu- 
icho el'pqderr;f -Ibsirecprsotde la'mjisma.' ' '^ ' 
/. . Arregldslel tapbién con diferentes "providef^ías 
-otro .grandejinslbruanieoto ^el^poderi, ^ue'es^^ la- ad- 
ministración de justicia. Egercíhse esta eií^p^iitíe^ 
J!|k,iitstádc&a$i'j$B:Jo! civil coiha en ilo )crÍ4tiinaI, 
i^r rJoiS) J!itec»»30 adbaldea faceros ^ pbest)attniq[ue aV 
fif^m^ Teyes;^ Ijioespecialmenté don Juan/il^ifaabt^tti 
jEi([)i9brado;/Porr^idoi!ei.i. la;; nación j cedaroduáeiBr 
jfiQ e»,lla$ cdf tc6ip(M:itrá ]ástos .ii¿nlhraln\ietito$^qtte 
•tfloia por jgrauoiosi, quedandofidstable¿id¿ par ni- 
ilfl^'g^per^l que el I. reyuno pudiese enviar jueces á 
los pueblos, iiiio (iuáhdo:ellofi'«isnios los pidiesen; 
J^lcnAonces ho 4^bíatí recaer ol^nombrániieísiCó' sobre 
personas poderosas, para evitar la opresión (i). 



(1) Teoría de las cortes, parte 2.^, capitulo 21 » dbnd^ 
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Soloea'elicasode negligencia d descaído dfrlo^>aJ( 
cáldeis .ordÍQarÍQS.podiia, el rej ícóidq stipréono ejéli 
ciitor de la jusiicídieiwrar a!; pueblo ia]gtirn:nlihí$^ 
trq .ú I oficial pesquisidor ;pará aquel áoiqt^so o nér 

.; . ) La segunda instaacta^. d el.juicib de apclaoiqo. 
ení todo género de cau^s estuvo sometido poi^ espa- 
cio de cinco siglos lát Jos. alcaldess de ]a. corte )»iqííi« 
eran ambulantes coipo ella ^ 5^ no formaban : cuerv 
^ po colegiado^ librando cada uno'dc>>ei<ktt los ptcir 
tos d -c&usas que e] rey le designabáwXl. primero j 
mas'ajütiguo tribunal colegiado fue la llamada Au* 
diendiai déürojr ique. s& estableció ene %^jí:i para 
despa;char Jos grasdejr negocios dei Jai odrto, y co^ 
nocer en último grado de apelaG¡bn:de las oausas 
civiles de todo el reino. Claro es .qiie un sólotri*- 
biinal superior no debía ser suficiente para clidei^ 
pacho : de tantas causas, y mas habiendo de sé>* 
guir á la corte, que entonces no tenia residciícia 
fifa^Para ocurrir á estos inconvenientes los reyes 
caldlicos ademas dé. haber dispuesto que Ja AudieAo 
cia ieaJ se estableciese de .-un modo permanente en 
Valladolid «. imtituvéron otra en Ciudad ^-ReaU 
dieron á la primera nuevas ordenanzas;, alteraron 



el se2or Marina demuestra lo dicho con datos irrefraga- 
bles sacados de los mismos cuadernos de cortes. 
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lá' coQstkuciOD dé ioiis los juzgaícíesde' la corte, 
át^onal consejo del rej facullades^e nunca l^abia 
iráido ; Y establecieron posteriormente lin consbjo 
de estado, el de la cámara ^ el de hacienda,' y 
el de las o'rdenes, con lo cual comenzó una miera 
época en la historfáí de los tribfvnales^del reino (i). . 

Parf qué'esta reforma produgese los descades 
efectos , era necesario tamb¡cn;refibrinar la legisla-^ 
clon, cuyó'Confuso estado se ^oponía á lá boenai^d^ 
minístracidá) de justicia. Los riBÍno& juiitois.eii'Cdr: ' 
tes habia[n{ pedí'do reiteradas vetees el- remeiliérde 
tan funesto, desorden á los rieyes don J^uásinli/ y 
¿OH Enrique'lV; per6 no 'fueron satisfitchnstaii 
justas . reclamaHonesi Los reyes católicob ncojivenci'- 
•dos de lai urgente neqBsidad^de poner mano.á esta 
importante obra de oomun alilidad, confiaron al 
doctor Alonso Díaz de MoótálTo, acreditado ju- 
risconsulto, el encargo de recopilar y poner' en 
0rden las leyes qoc regían en Gastilla. * • - i .^ 

Dedico'se este a tan. penosa tarea*, y aLcaió 
de cuatro anos presentó concluidas &v\& Ordéhiüt' 
zas reales. Desde entonces fue este ordenamiento 
uno de los códigos por donde sentenciaron los tri- 
bunales hasta el reinado de Felipe 11 , en cuyo 



(1) Marina* Teoría de las cortes, parte 2,*y capitaloSS, 
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tiempo se puLHcó y autorizó la nueva rccopi* 
lacion (i). 

Mandaron ademas los rejes católicos recopilar 
y poner en orden las pragmáticas y leyes promul- 
gadas por ellos en distintos tiempos y ocasiones, 
que andaban dispersas ; de manera que esta co- 
lección y las ordenanzas de Montalvo constituian 
el código ordinario de nuestra legislación á fines 
del reinado de dona Isabel. Últimamente se dio al 
mismo jurisconsulto el encargo de glosar ó ilustrar 
las Partidas « y comentar el Fuero real; y estos 
dos códigos legales asi glosados y comentados se 
publicaron para que sirviesen de derecho suple-- 

torio. ' 

¿Había quedado con esta reforma bien arre- 
glada nuestra legislación, y satisfecho el deseo na- 
cional? No. Era obra manca, insuficiente una com- 
pilacion de leyes antiguas promulgadas pn distii^- 
tas épocas , con diversos fines , contradictorias á 



(1) Varios eruditos y legistas han creido gue el orde- 
namiento real nunca tuvo autoridad judicial, por haber 
sido un trabajo priv^ado que hizo Montalvo > sin mandato 
ni autorización de los reyes católicos ; pero esta opinión áe 
halla desmentida por varios y respetables testimonios de 
aquel tiempo que pueden verse en el tomo' 6.^ de las Me- 
morias de la Academia de la Historia , ilustración '9-.% pi" 
gina 208. 

TmiQ II i6 



/ 
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veces entré sí, acomodadas á otras costambres y 
oecesidades : el estado actual de la sociedad exigía 
un nuevo código, análogo á él, cuyas disposicio- 
nes tuviesen entre sí la debida coherencia ppra 
formiar un todo regular, uniforme, practicable, 
acomodado á las nuevas relaciones y costumbres 
de la monarquía. Así es que luego se conoció el 
vacío, y la reina Isabel al tiempo de su muerte 
encargó la formación de otro código (i). No obs- 
tante ya con esto se faabia dado un gran paso, ba- 
ciendo ver que la legislación fora) no podia regir 
en una sociedad compuesta de elementos mas ho- 
mogéneos , donde el poder estaba ya concentrado; 
y que á aquellos cuadernos municipales , de conve- 
niencia puramente local , era preciso sustituir una 
legislación mas general y uniforme. ' 

^El desarreglo en el sistema de hacienda y la 
pobreza del erario habían llegadoeen el reinado de 
Enrique IV á tal estrémo , que según el autor de 
una Suma de los reyes de España escrita en Ita- 



<i 



(1) Losique negaron la autoridad legal a) ordenatnien- 
to de Montalvo, se fundaban principalineJtit^í)Q9 el codi- 
cilo de Isabel» suponieüdo que pues'eiK él jsncargah» la 
formación de^ un código, no se había dado aotes tal co- 
misión á MpntilvOf ¡Estrauo modo de sacar induQcíones! 
¿No era mu/i natural que á una obra itnperfectáise man- 
dase sustituir otra •mejor? ' 
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Ha el ano de 1492, aquel rey '^fue venido en 
tanta probeza y necesidut , que muchas veces le ' 
faltaba para el mantenimiento de su persona.^ 
Fernando del Pulgar en su crónica de los reyes 
católicos, dice hablando de las cortes que se cele- 
braron en Toledo el ano de i48ó: «el patrimo- 
nio real estaba enagenado en tal manera que el 
rey é la reina no tenian tantas rentas como eran 
necesarias para sostener «1 estado real.... é asi mas- 
mo para las cosas que ^e requerian espender cada 
ano en la administración de la justicia é buena 
gobernación de sus reinos , porque el rey don En- 
rique lo habia enagenado.... Y esta disposición del 
patrimonio é rentas reales vino á tanta corrup- 
ción , que se vendian albalaes del rey don Enrique 
en blanco de merced de juro de heredad p^ra 
cualquier que los queria comprar por poco precio." 
"Fácil es de entender, dice Mr. Prescott (i) 
que el comercio, la agricultura y todos los ramos 
de industria debieron decaer con el mal gobierno 
de los precedentes reinados. ¿ A qué atesorar ri- 
quezas sabiendo que solo habian de servir para 
escitar la codicia del usurpador? ¿Con qué objeto 
cultivar la tierra cuando los frutos habian de des- 



(1) History of Ferdinand and Isabella, tomo 1.^, pá- 
gina 223. 
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aparecer aim antes de la cosedia en algnna aao- 
ladora oorreria ? Las fifecaentes hamlires y pesU- 
leocias acaecidas en los últimos tiempos del reina- 
do de Enrique f principios de mat socesora , ma- 
fiestan bien paladinamente la mísera condición 
del pueblo, j $a privación absoluta de todas las 
artes de utilidad. £1 cora de los Palacios (i) ase- 
gura que la epidemia empezó sus estragos en los 
distritos meridionales del reino , llevándose ocbo, 
nueve « y basta quince mil babitantes de varias 
ciudades ; al paso que los precios de los alimentos 
ordinarios subieron tanto, que no podían surtirse 
las clases mas menesterosas del pueblo. A estos 
males físicos se agregó el golpe fatal que sufrió 
el crédito mercantil con la alteración de la mo- 
neda &€.>» 

Mejorado en tiempo de los reyes católicos el 
estado del reino con una buena administración, 
restablecida la seguridad pública, fomentadas la 
agricultura y la industria, hubieron de aumen- 
tarse los productos y la riqueza de la nación , y 
por consecuencia las rentas de la corona. Los su- 
cesivos arrendamientos de las mismas que desde 
luego empezaron á subir, acreditan su aumento 
progresivo : y esta diferencia se hizo todavia mas 



(1) Escritor de aquel tiempo. 



notable después de las cortes de Toledo de 1^80^ 
donde entre otras acertadas providencias, se ar- 
reglo' el negocio de Ips impuestos , se restableció la 
conBanza , y se echaron los cimientos de la pros- 
peridad (i). 

A pesar de esto las rentas ordinarias de los re- 
yes católicos no escedieron á las del rey don Enri- 
que III (2): fenómeno reparable, dice la Academia 
de la Historia (3). Preciso era pues , que las tur- 
bulencias apaecidas en el reinado de don Juan II« 
y mas que iodo las violencias y desórdenes del de 
Enrique IV hubiesen reducido el reino á suma, 
pobreza « y. por consiguiente el erario al estado 
mas lastimoso (4). 

Reformáronse al mismo tiempo por los reyes 
católicos los escesivos gastos que se hacían en los 



(1) Tomo 6.^ citado de las Memorias de la Academia, 
ilustración 5.^ 

(2) Reatas de don £nrique III 

en 1406 26,5503 rs. vn. 

ídem de los reyes católicos en 1505 26,2838 rs. 

(3) Tomo 6.^ de las Memorias ilustración 5.*, pigi- 
na 141. 

(^ Rentas de don Enrique IV 

en 1474 3,5402) rs. 

ídem en 1477, pagadas mercades. . 885^ rs. 



Ilustración 5.^ citada, página 154« 
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torneos y otros espectácolos tan comunes en el si- 
glo XV, Y en los cuales se bacía alarde, como di- 
ce muy bien el señor Clemencin, de un lujo loco 
y estravagaqte. Todos ellos , y las fiestas cortesa- 
nas que de ordinario les seguian, eran ocasiones 
en que mezcladas la ferocidad y la molicie , la fa* 
tiga y el regalo, se hablaba indistintamente de ar- 
mas y de amores , y se ostentaban á competencia 
la profusión de los manjares, el aparato de las 
mesas, la bizarría de los trages y arreos, el ca- 
pricho de las invencionei^ , la riqueza de los ador* 
nos , y el desperdicio de todo lo mas precioso. £1 
fondo suficiente para la subsistencia perpetua de 
mil familias se sacrificaba al vano deleite y atur^ 
dimiento de algunas horas.... 

En el reinado de dona Isabel cesaron los tor* 
neos y juegos feroces , las carreras y encuentros 
con arneses de guerra y aceradas lanzas á vista 
de las damas, deidades á quienes se dirigía 
aquel culto bárbaro ; y tes sucedieron los alardes 
militares, los ejercicios ecuestres y otros espec- 
táculos, marciales sí y varoniles, pero donde no 
' era de temer se mezcUsen las lágrimas de los 
particulares con las bulliciosas demostraciones de 
la alegría pública.... La magnificencia y los gas- 
tos se encaminaron á otros objetos , á la construc- 
ción de obras públicas de piedad, utilidad y bene- 
ficencia , iglesias, hospitales, consistorios, cami- 



DOS, puentes, plazas y adornos de l6s pueblos (i). 

ISo fueron menos importantes las reformas 
hedías en el arte militar, como acreditan la guer- 
ra y conquista de Granada , en que tanto se me- 
joró el ramo de artilleria y el me'todo de atacar 
las plazas. J£l establecimiento de hospitales de 
campana, desconocidos en los tiempos anteriores, 
fue otra mejora introducida en aquella época ; pe- 
r€> lai providencia mas acertada de todas, y la que 
tiene oías conexión con d sistema de gobierno 
adofilado ebtóiides , *fue el gran cuidado que se 
tuvo de briiüiar al pueblo, trasladando la fuerza 
efectivai de mano de.lo;s magnates al estado ge^ 
Aeral bajo la dirección del gobierno. 

]No solo se formtí la hermandad en los térmi- 
tíos que dije anteriormente, sino que también se 
hizo un alistamiento general del reino con arreglo 
á su población, aplicando al servicio militarla 
duodécima parte de los vecinos útiles, lo cual se 
verifico' en el ano de 14969 á consecuencia de ló 
acordado en la junta general de la hermandad 
celebrada en Santa María del Campo (2). Orga- 
nizada la fuerza pública asi de caballcria como 



(1) Memorias de la Academia de la Historia; tomo 6.^, 

ilustración 12, página 305. 

(2) Se hizo este alistamiento sacando y escogiendo/ de 

cada 12 vecinos uno desde la edad de 20 años hasta la 
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de infantería, se saprímio en el. ano siguiente de 
iiÍ97 cl cuerpo de tropas de la hermandad, y ce- 
so la milicia anterior, que consistía en las mesna- 
das de los grandes , y en los apellidamientos ó 
contingente de cada concejo. Al mismo tiempo se 
promovió la fabricación y manejo de las armas, 
imponiendo á todos la obligación de tenerlas según 
sus facultades. 

Hechas estas innovaciones militares solo falta- 
ba UQ paso que dar, como observa el señor Clemen- 
cin, para establecer «un cuerpo permanente deiu- 
faqteria , y tener de esta suerte no solo una mili^ 
cia pronta á presentarse y obrar en caso de guer- 
ra , como llegaron á tenerla lo^ reyes católicos^ 
sino también un ejército formado aun durante la 
paz. Algunos ^nos después, de la muerte de la reina 
católica el cardenal Jiménez de Cisneros intentó 
dar este paso, aunqge en vano. La oposición de 
los pueblos frustró aquel designioi... Pero esto per* 
tencce á la historia de tiempos posteriores (i). 

Llegóse entonces á conocer que el nervio prin- 
cipal de la milicia era la infantería, por el orden, 
vigor .y uniformidad de sus movimientos; idea 



de 45, el cual si no estaba armado debia armarse á costa 

> 

de los que se quedaban sin alistar. * 

(i) Memorias de la Academia de la Historia, ilustra- 
cxou 6*% página 183, 



que debió sugerir ya en la guerra de Granada un 
cuerpo de suizos que sirvió en ella. £1 gran capí- 
pitan Gonzalo de Córdoba y otros caldillos que 
se habían amaestrado en aquella guerra , se de- 
dicaron á mejorar la táctica de nuestra infante* 
ria, formando aquellos famosos tercios que tantos 
laureles cogieron en Italia, y que sobrepujando á 
la infantería suiza, vencieron después por espa- 
cio de siglo y medio donde quiera que pelearon. 

Introdujo también el rey católico otra nove^ 
dad para mayor autorización y seguridad de su 
persona, cual fue la de formar una guardia de 
alabarderos, compuesta de i5o hombres á pie, 
armados con puñales, espadas y alabardas, y 
cincuenta de á caballo , los cuales estaban conti- 
nuamente en palacio, y acompañaban al rey adon- 
de quiera que iba. El primer capitán de esta 
guardia fue el cordobés Gonzalo de Ayora, que 
después de haber estudiado con crédito en la uni- 
versidad de Pavía , y servido muchos anos al 
duque de Milán ^vino á Castilla con una carta de 
recomendación de este para la reina Isabel , y fue 
nombrado cronista, eippleo de mucha confianza 
y autoridad de aquellos tiempos. También con- 
tribuyó Ayora al mejoramiento de la táctica mi- 
litar, según el sistema de los suizos , auncjue 
•por los émulos y contradicciones que sufrió, no 
pudo llevar á cabo sus planes. 



El espíritu general de reforma se esteodió 
taoibien á los asuntos eclesiásticos. Alterada la 
antigua disciplina de la iglesia española , primero 
en el reinado de don Alonso VI, según hice ver en 
el tomo anterior de esta obra, y después en el de 
don Alonso el Sabio por haber incorporado en el 
co'digo de las Partidas una gran parte de las De- 
cretales; recibid aqui la autoridad pontificia un 
grande incremento. Y como las iglesias de Espa- 
ña estaban ricamente dotadas , los Papas por me- 
dio de espectativas j reservas fueron llenando las 
vacantes de las prebendas j otros beneficios ecle- 
siásticos de italianos , adictos j protegidos suyos- 

La nación llevaba muy á mal estas provisio- 
nes , y empezó á reclamar contra ellas en las cor* 
tes. Quejábanse en i388 las de Patencia de que 
los estrangeros en cuyas manos estaban los benefi- 
cios servían mal las iglesias, y de que los natu- 
rales no podían obtenerlos ; pidiendo en conse- 
cuencia que el rey á imitación de los reyes de 
Francia, Aragón y Navarra, no permitiese á los 
estrangeros poseer beneficios en sus reinos. El mo- 
narca respondió á esta petición que baria todo lo 
posible por conseguirlo (i). 



(1) El artículo 10 «le las Peticiones de estas cortes di« 
ce asi : Otro si á lo qtie iios dijeron que una de las cosas 
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Reprodujose ^sta petición con mayor fuerza 
en las cortes de 1^7 3 pidiendo al rey notificase á 
la corte de Roma que en adelante no se admitiria 
espectativa ni provisión hecha á favor de estran- 
geros; lo cual fue asi resuelto. Este espíritu de re- 
sistencia á los abusos y usurpaciones de Boma se 
D^anifestd también por parte de los españoles en 
los concilios de Constanza y de Basilea. 

A pesar de tan pobles esfuerzos continuo el 
abaso de las provisiones en personas cstrangeras 
basta que en tiempo de los reyes católicos, se hi* 
zo objeto de seria contienda entre la corona y el 



porque en nuestros regnos era grant desfallecimiento de 
oro é plata es por los beneficios é dignidades que las persO' 
nars^ estrangeras han en las eglesias de nuestros regnos , de 
lo cual viene á nos grand deservicio'» é otro si que las egle- 
sias non sean servidas según deben , é los estudiantes núes- 

* 

tros naturales non podian ser proveídos de los beneficios 
que Vacan por razón de las gracias que nuestro sennor el 
Pa^ fase á los cardenales é á los otros estrangeros, por lo 
^ lia 1. nos pédien por merced que quisiéremos tener en ésto 
Jales maneras como tienen Jos rcys de Francia, é de Ara- 
gón é de Navarra, que non consienten que otros sean be- 
neficiados en sus regnos, salvo los sus naturales.=A esto 
re<ipóndemos que nos place de ver sobre esto é ordenar é te- 
ner todas las mejoras maneras que nos podieremos porque 
los nuestros naturales ayan las dignidades é beneficios de 
nuestros regnos, é non otros cstraiios algunos. Colección de 
corles de la Academia de la Historia. 
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pontífice con motivo de la vacante del obispado de 

Cuenca. 

Quería la reina trasladar á esta silla al obis- 
po de G>rdoba Alfonso de Burgos, su capellán; 
pero el Papa nombro' para aquel obispado á su 
sobrino el cardenal de San Jorge , genoves. Para 
reclamar* contra este nombramiento despacbaron 
los reyes católicos un embajador á Roma , aunque 
sin fruto, por cuanto el Papa Sixto respondió con 
una arrogante presunción que 'hubiera sentado 
mejor en uno de sus predecespres del siglo XII, 
que como cabeza de la iglesia tenia poder ilimitado 
para la provisión de los beneficios; 7 que no es- 
taba obligado á consultar la inclinación de ningún 
potentado de la tierra , sino en lo que pudiera 
contribuir al mayor bien de la religión. 

Al (amenté ofendidos los reyes católicos con 
tal respuesta, mandaron á sus subditos eclesiásticos 
y legos residentes en Roma que saliesen de los 
dominios del Papa , ord^n que obedecieron los 
primeros con igual prontitud que los segundos, 
temiendo el secuestro de las temporalidades. Al 
mismo tiempo los reyes proclamaron su intención 
de convidar á los demás príncipes de la cristian- 
dad para unirse con ellos, á fin de convocar un 
concilio general para la reforma de los muchos 
.abusos que deshonraban á la iglesia. 

^o pudiera haber llegado á los oídos del Pa- 
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pa noticia nías desagradable que la amenaza de 
un concilio general, cabalmente cuando la cor- 
rupción eclesiástica había llegado á tal punto, que 
dificilmente arrostraria la prueba de un escruti- 
nio. Convencido Sixto de su temeridad , y de que 
ya no reinaba en Castilla Enrique IV, despachó á 
España un legado para que arreglase amistosa- 
mente el negocio. 

Los reyes no quisieron recibirle, mandando 
que saliese inmediatamente del reino , sin mani- 
festar siquiera la naturaleza de sus instrucciones, 
suponiéndolas derogatorias de la dignidad rcaL 
Pero el legado en vez de darse por sentido de tan 
•desairado recibimiento , afectó la mas profunda 
humildad; renunciando á las. inmunidades que 
pudiera reclamar como enviado del Papa , y so-' 
metiéndose á la autoridad de los reyes católicos 
como si fuese uno de sus subditos , á fin de obte- 
ner una audiencia. £1 cardenal Mendoza , llamado 
comunmente el tercer rey de España por su gran- 
de influjo en la corte , receloso' de un prolongado 
rompimiento con ia iglesia , medió á favoi^ del en- 
viado, cuyo porte conciliador mitigó de suerte 
el resentimiento de los soberanos , que al fin con- 
sintieron en entablar negociaciones con la corte de 
Roma« ' 

\ El resultado de ellas fue una bula de Six- 
to IV; en la cual se obligaba su santidad á pro- 
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reer las principales dignidades de las iglesias de 
Castilla en los naturales que designasen los mo- 
narcas de este reino.; y en consecuencia fue tras- 
ladado don Alfonso de Burgos á la silla de Cuen- 
ca. AI mismo tiempo la reina usando de la prero- 
gativa que habia arrancado de manos del pontífi- 
ce , nombró para todas las sillas vacantes sugetos 
de ejemplar piedad y sabiduria, posponiendo al 
fiel cumplimiento de su deber, toda consideración 
de interés , j aun los empeños de su esposo ( i ). 

También limitaron los rejes católicos la ju- 
risdicción eclesiástica de sus estados , impidiendo 
que usurpase las atribuciones propias de la auto- 
ridad secular, coma puede verse en la colección 
citada de sus Pragmáticas (2). Y no fue menor 
la solicitud de Isabel para reformar la moral del 
clero, encargando á los metropolitanos que tuvie- 
sen frecuentes comunicaciones pastorales con sus 
sufragáneos; dándole cuenta de los eclesiásticos 
viciosos ; coni lo cual se restableció la antigua dis- 
ciplina. Asimismo se reformaron las órdenes regu- 
lares , obligándoles a observar las reglas de su ins- 



(1) History of the reign of Ferdinand and Isabella, to- 
mo !«'', páginas 220 y siguientes. El autor se apoya en los 
mas respetables testimonios, 

(2> Folio 11, 140, 141, 171 y oíros. 



tituto; j la rema Isabel en las visitas que hacía á 
varios conventos de monjas , las aficionaba al tra- 
bajo de manos con blandas persuasiones , y aun 
con su ejemplo, acompañándolas en las labores ( i ). 
Para concluir este capítulo fáltame solo ha- 
blar de la reforma hecha en las costumbres du- 
rante la dominación de los reyes católicos. Mucho 
se equivocaría el que suponiendo una relación 
constante y uniforme entre la civilización moral 
y la intelectual , quisiese establecer por principio 
que la primera progresa en igual proporción que 
la segunda. La historia vendría pronto á desmen- 
tirle presentándole épocas en que las facultades 
intelectuales se han desplegado con grandes mejo- 
ras , en medio de una lamentable depravación de 
costumbres. Por el contrario tiempos ha habido de 
notable reforma én las últimas, y de poco d ningún 
adelantamiento en la civilización intelectual. Mas 
progresos había hecho esta en el siglo XIII que 
en los tiempos del Cid ; y si comparamos á don 
Sancho el Bravo con aquel hcroe, y á los caste- 
tellanos ^e uno y otro periodo, se verá cuanto 
mas pundonorosos y morigerados eran los del si- 

glo XL 



(1) Memorias históricas de la Academia , tomo 6.**, 
ilustración 8.^ 
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Las instituciones religiosas y cíTiIes son las 
que determinan principalmente la moral pública 
y privada. Una religión pura , tolerante, sin mez- 
da de ignobics supersticiones, inspira elevados 
pensamientos, y bace al bombre benéfico y justo 
con sus semejantes, sea cualquiera la patria ó 
creencia de estos. Una legislación protectora de 

los derccbos individuales y la recta administra- 
ción de justicia-, son otras dos causas que contri- 
buyen eficazmente á los progresos morales. Cuan- 
do el hombre está seguro de coger tranquilamente 
el fruto de su trabajo, y de encontrar en los tri- 
bunales una autoridad protectora , respeta la so- 
ciedad, acata las leyes, obedece al gobierno, y teme 
vulnerar los derechos de sus conciudadanos. 

En la edad media hubo otra institución que 
influyó favorablemente en las costumbres, y fue 
la caballería. Mientras esta floreció fueron fre- 
cuentes los rasgos de heroísmo, de noble desinte- 
rés, de amparo á los desvalidos, de pundonorosa 
galantería con el bello sexo. '* Entonces era cuan- 
do un rey de Aragón (i) mandaba que cualquiera, 



(1) Don Jaime U fue quien lo determinó en una ley: 
el original latino dice asi: statuimus quod omnis homo, 
sive miles, sive alius qui iveril cum domina generosa, sal- 
vas sit atque securas , nisi fuerit homicida. De IVD&rca, 
Marca Lispauica, página Í4*2H. 



fuese caballero ó de otra clase que acompañara 
á una dama, no pndíeraser detenido ni inqnieta- 
do, á menos que hubiese cometido algún homici- 
eidio." Entonces era cuando cristianos y moros 
competían en generosidad y respeto á las damas; 
cuando sitiada una de esias en Marfos , dijo á los 
moros que no era decoroso cercar á una de'bil muger; 
queno estando alli el gobernador su marido, fuesen 
á buscarle donde se hallaba , y ellos obedecieron. 

Viniendo ahora al reinado de Isabel, podemos 
decir sin exageración que ella hizo caminar de 
frente la civilización intelectual y la moral , cui~ 
dando de esta con tal esmero, que la sociedad tan 
pervertida en el anterior reinado, adquirid nuevos 
hábitos de moderación, justicia y tolerancia. Ob- 
servo'se esto principalmente en la conducta que se 
tuvo con los moros, á quienes se guardaban reli- 
giosamente las condiciones prometidas en los con- 
venios. Llego á tanto la escrupulosidad de los re-^ 
yes católicos enceste punto, que aun cuando me- 
diase la mayor utilidad en el quebrantamiento de 
las estipulaciones, siempre rechazaron este medio 
injusto, como indigno de su grandeza. 

Cualquiera que violase la fb ó seguro dado á 
los moros después de rendidos , debia contar con 
un castigo severo é inevitable. En e'I incurrieron 
varios conductores y marineros que conduciendo 
al África con permiso de Isabel muchos habitan- 
romo //. 17 
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tei de Ronda y otros pueblos Gonquistados « los 
robaron desapiadadamente. También fue castiga- 
do severamente Juan del G)rral, escudero de 
Diego López de Ajala, porque tomando el nom- 
bre de los reyes había conseguido engañar al rejr 
moro de Granada, sacándole bajo falsas promesas 
cierta cantidad de doblas y cautivos. 

río se cumplió con menos exactitud la palabra 
dada á los moros rendidos de no obligarlos a 
abrazar la religión cristiana , á cuyo fin espidie- 
ron los reyes católicos dos Cartas ó reales Provi- 
siones, una en Sevilla á 27 de enero de i5oo, 
y otra en 1 8 de febrero del mismo ano. En una 
y otra empeñan Isabel y Fernando su palabra 
real de no consentir, ó dar lugar á que ningún 
moro se haga cristiano por fuerza : ** c' F*íqs que- 
remos, decian, que los moros nuestros vasallos 
sean asegurados é mantenidos en tpda justicia, co- 
mo vasallos é servidores nuestros (1)." 

La prohibición de los espectáculos sangrien- 
tos contribuyó no poco á mitigar la ferocidad de 
las antiguas costumbres , adquirida en una guer^ 
ra casi incesante, que habia durado tantos si- 



«■ 



(í) Memorias de la Academia ele la Ilisloria, tomo 6.^,' 
ilastracion 15. 
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glos (i). A tan laudable fin ayudaron también 
los eclesiásticos promovidos por Isabel á las ma- 
yores dignidades, con la predicación de una mo- 
ral mas conforme á las máximas del Evangelio. 

Por su parte la reina con su conducta priva- 
da y pública ofrccia un dechado de la mas pura 
moral, mezclada con tal rectitud en la adminis- 
tración de justicia, que los malvados no osaban 
levantar su abatida frente, y los ciudadanos labo- 
riosos gozaban en inalterable paz el fruto de sus 
tareas. £1 concepto general que se faabia grangea* 
do Isabel por su bondad, rectitud y entereza , ins- 
piro á sus subditos aquel amor mezclado de res- 
peto que produjo naturalmente la obediencia á las 
leyes, el temor saludable de la autoridad pública, 
la seguridad , el sosiego y la felicidad de Gas- 
tilla. * 

**En todos sus reinos, dice Fernando del Pul- 
gar (2), poco antes habia bornes robadores é cri- 



*(1) «Era costumbre de los cristianos que entraban á 
correr las fronteras de los moros , traer las cabezas de los 
enemigos muertos pendientes de los arzones, y darlas á los 
muchachos de sus pueblos para azorarlos á la guerra con- 
tra los mahometanos, al modo con que se solía adestrar y 
cebar dándoles los despojos de la caza , á los / perros y á los 
gerifaltes.** Memorias citadas de la Academia, tomo 6.^, 
ilustración 15. 

(2) Crónica, parte 2.*, capítulo 95, 






^ I 
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minosos que teman diabólicas osadías, e sin te- 
mor de justicia cometian crímenes 6 feos delitos. 
£ luego en pocos dias súpitamente se imprimió' 
en los corazones de todos tan gran miedo , que 
ninguno osaba sacar armas contra otro, ninguno 
osaba cometer fuerza, ninguno decia mala pala- 
bra ni descortés : todos se amansaron é pacificaron, 
todos estaban sometidos á la justicia , é todos la 
tomaban por su defensa. Y el caballero y el escu- 
dero que poco antes con soberbia sojuzgaban al 
labrador, c al oficial,' se somctian á la razón, é no 
osaban enojar á ninguno p6r miedo de la justicia 
que el rey é la reina mandaban ejecutar.. Los ca- 
minos ansimesmo estaban seguros; c mucbas de 
las fortalezas que poco antes con diligencia se 
guardaban, vista esta paz estaban abiertas,. por^ 
que ninguno habia que osase furtarlas, é todos 
gozaban de la paz é seguridad. » 



y 



CAPITULO xin. 



Progresos industriales de los españoles «n tiempo de los rejes 

católicos. 



JLnfatígable pcrseTerancia » j casi sobrehumanos 
esfuerzos se necesitaban para reparar los gravísi- 
mos males que aquejaban á la monarquía caste- 
llana, cuando los reyes católicos se encargaron 
del mando. Desalentada la agricultura , los cam^ 
pos casi desiertos, los talleres abandonados, arrui- 
nado el comercio por falta de productos , por el 
descrédito del gobierno, y por la alteración de la 
moneda ; caminaba rápidamente el estado á una 
espantosa bancarrota, á una disolución social. 

La grande Isabel tomó á su cargo la curación 
de tan perniciosas dolencias. Afianzada la tranqui- 
lidad interior, seguros los caminos, y respetada la 
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autoridad pública i el primer cuidado de la reina 
fue restablecer la confianza con el exacto cumplt- 
miento de sus estipulaciones j promesas. £1 pun- 
tual pago de las obligaciones pecuniarias contrai- 
das para la guerra de Portugal dio tanto crédito 
al gobierno, que para la de Granada se le propo- 
nia ya abrir dentro de España un empréstito de 
cien millones ; lo cual pocos anos antes se hubiera 
tenido por un proyecto quimérico y desatinado (i). 
£1 Ínteres individual alentado al ver sentadas 
en el trono la justicia y la buena fe , se dio con 
afán á cultivar los diferentes ramos en que estriba 
la pública prosperidad; y los. reyes ansiosos de 
promoverla, dictaron una multitud de providen- 
cias con este fin , en la mayor parte muy acerta- 
das. Tales fueron las relativas á facilitar las co- 
municaciones interiores con nuevos caminos y 
puentes , la construcción de acequias para riego, 
la conservación de los montes por medio de nue- 
vas ordenanzas, la igualación de pesos y medidas, 
señalando el marco de Burgos para los pesos, la 
Tara de Toledo para los espacios, los patrones de 
la misma ciudad para las medidas de líquidos, y 
los de Avila para los áridos. 



(t) Memorias de la Academia , ilustración 11, pági- 
la 23G. 
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Fomentóse mucho el plantío de vinas en Gra- 
nada 7 demás poblaciones de Andalucía que ha- 
bían ocupado últimamente los moros; se supri- 
mieron las imposiciones, servicios y montazgos so^ 
bre los ganados trashumantes; se permitió el li- 
bre paso de ganados , mantenimientos y mercade- 
rías de los reinos de Castilla á los de Aragón; se 
dio libre facultad á los moradores de cualquier 
pueblo para pasar á vivir á otro , llevando sus ga- 
nados j frutos si les acomodase, derogándose 
cualesquiera estatutos ú ordenanzas en contra- 
rio. También se concedió á los estrangeros que 
▼ini(sen á establecerse en los reinos de Casti- 
lla , exención de todo pecho y tributo por dies 
anos. 

Natural era que con tales disposiciones, y con 
la declarada protección de Isabel recibiesen gran- 
de^ mejoras la agricultura, la industria y el co« 
mercio. En cuanto á la primera, aunque por los 
documentos publicados hasta el dia no podamos 
formar un exacto juicio acerca de su verdadero 
estado , las descripciones que se Icen en algunos 
escritores de aquel tiempo nos hacen concebir una 
alta idea de su prosperidad. Ellos encarecen la 
fertilidad del suelo que rendia toda clase de pro- 
ductos, atin de los mas opuestos climas; nos pin- 
tan las montanas cubiertas de viñedos y acholes 
frutales; los valles y las vegas rebosando en fru- 
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tos coa tod^ la pujanza, y lozanía de una vegeta- 
clon ifnerídíonal; y muchos distritos que ahora 
yacen casi desiertos , ddnde apenas encuentra el 
viajante rastros de camino d de humana habita- 
ción, provistos entonces de abundantes recursos 
para alimentar ciudades populosas (i). 

Por falta de datos estadísticos tampoco pode- 
mos formar juicio del estado de las manufacturas 
en aquella era; sobre lo cual se ha escrito con va^ 
riedad en estos últimos tiempos, £1 señor Capma- 
ny, que á veces quiso singularizarse por imedio de 
un escepticismo poco fundado, supone que en Cas- 
tilla no se fabricaban mas que panos ordinarios 
para el consumo interior. Pero lo contrario resulta 
de los testimonios de Marineo Siculo y Navagero, 
que alaban los panos finos y la fabricación dq ar- 
mas de Segovia ; las sedas y terciopelos de Grana- 
da y Valencia ; las fábricas de lana y seda de To- 
ledo, que daban ocupación á diez mil artesanos; 
y las primorosas obras de platcria que se fabrica- 
ban en Yalladolid. 

Por muchas de las pragmáticas espedidas en- 



(1) Mr. Prescott Hístory of Ferdinand aiid Isabella, 
tomo 3.", página 461. El autor apoyado en Marineo Siculo 
y Navagero cita en prueba los territorios de Toledo y Ma- 
drid , que en aquellos tiempos abundaban en granos ^ vi- 
nos f frutas y otras producciones. 
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tonces se viene también en conocimiento de los 
progresos que se habian hecho en las manufactu-^ 
ras y las fábricas de la monarquía castellana. "La 
misma abundancia de Ordenanzas gremiales, dice 
el seiior Clemencin (i)^ no obstante el vicio esen- 
cial que llevan consigo por las limitaciones que 
ponen á la libertad, manifiesta que se multiplica* 
han los operarios y traficantes; que sus profesiones 
eran atendidas y honradas; que se subdividian los 
oficios; que los artesanos temian la concurrencia, 
y en resolución que se acrecentaba la industria. 

Por lo que hace á Cataluña, el señor Capma- 
ny cita la carta escrita en 14^91 por Gerónimo 
Paulo á un amigo suyo residente en Roma , ha- 
ciéndole una exacta descripción de lo mas primo- 
roso que entonces contenia Barcelona. Entre los 
artefactos que celebraba de aquella ciudad, y que 
en aquel tiempo eran muy estimados en la mis- 
ma co'rfe romana, encarecía la vagilla de loza, an- 
tiguamente muy apreciada: todo género de cuchi- 
lleria , y en especial las navajas de afeitar, y las 
herramientas quirúrgicas; las mantas de cama; la 
cristalería y vaseria de vidrio, que disputaban la 
preferencia á las de Venecia (2). 



(1) Memorias de la Academia, tomo 6.^, páginas 261 
y 262. 

(2) Memorias históricas sobre la marina , comercio y 
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El comercio interior j esterior mereció parti- 
cular cuidado á los reyes católicos; y como .una de 
las principales causas que habian arruinado la 
contratación en el reinado anterior habia sido la 
corrupción de la moneda , se pensó antes que todo 
en la reforma de este desorden. Llegó á ser lal en 
tiempo de don Enrique IV, que muchos particula- 
res autorizados con cartas reales la acunaban de 
baja ley, y aun se labraba públicamente moneda 
falsa con el mayor descaro ( i )• 

Para corregir tan fatales abusos se suprimie*- 
ron de orden de loi reyes católicos todas las casas 
de moneda , escepto cinco que quedaron bajo la 



artes de la antigua ciadad de Barcelona , tomo 1.^, par* 
te 3.*, página 23. Alli pueden verse tanibien otras curio- 
sas noticias acerca de la antigua industria catalana. 

{\y "Como el reino estaba en costumbre, d^ceun au- 
tor coetáneo , de no tener mas de cinco casas reales donde 
la moneda se labrase, él (don Enrique) dio licencia en el 
término de tres ailos como en el reino ovo ciento é cin- 
cuenta casas por sus cartas é. mandamientos. Y con es- 
tas ovo muy muchas mas de falso , que públicamente sin 
ningún temor l'^braban cuand falsamente podian yquerian; 
y esto no solamente én las fortalezas roqueras, mas en las 
cibdades y villas en las casas de quien quería, tanto que 
como plateros ó otros oficios se pudiera hacer á las puer- 
tas. Y en las casas donde labraban con facultad del rey» 
la moneda que en este mes Hacían, en el segundo la des- 
hacían y tornaban á ley mas baja, é con esto ova tan 
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inmediAta dirección del gobierno, á saber : las de 
Burgos,. Toledo, -Sevilla , Segovia j ^^ Coruna ; á 
las cuales se agrego después la de Granada. Cor* 
rigióse también, y síí fijó la proporción de los me- 
tales preciosos entre sí , y con la moneda de ve- 
llón, rccogic'ndose. y fundiéndose de nuevo esta 
última con arreglo á las ordenanzas de Medina 
del Campo de i497- ' 

A fin de- promover el tráfico nacional , 7 la 
construcción de buques, se dispuso que ningún na- 
tural de estos reinos ni de otra nación pudiese 
cargar mercaderias ni mantenimientos en buques 
estrangeros, siempre que los hubiese nacionales* 



grandes negociaciones en las casas de las monedas , que no 
babia en el reino otro trato. Y Labia casa que rentaba en 
el dia al seíior doscientos mil maravedís, sin las ganancias 
de los monederos y negociantes. Vino el reino á esta causa 
en ts^n gran confusión, que la vara de pafio que solía valer 
200 maravedís, llegó á valer 600.... Y como vino la baja, 
unos depositaban dinero de las debdas que debian , y otros 
antes del plazo pagaban á los precios altos, y los que 
lo habian de rccebir non lo queriendo tomar, nacian mu- 
chos pleitos, debates y muertes de hombres, y confusión 
tan grande , que las gentes non sabian que hacer nin como 
vivir, que todo el reino absolutamente vino en tiempo de 
se perder, y por los caminos non hallaban que comer los 
caminantes por la moneda, que nin buena nin mala nin por 
ningún precio non la tomaban los labradores.» Memorias 
de la Academia, tomo 6.®, ilustración 11* 
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Prohibióse ademas vender estos á concejo o perso- 
na estrangera , aun cuando tuviese carta de natu- 
raleza (i). Finalmente se determino que los na- 
varros y otros estrangeros no pudiesen introducir 
mercaderías sino por los puntos señalados , á sa- 
ber Tolosa, Logroño, Vitoria, Calahorra, Agre- 
da, Soria y Molina «registrando aquellas, y dan* 
do fianzas de sacar otras tantas fabricadas en el 
reino. 

Los principales artículos de esportacion en 
este reinado fueron los productos naturales del sue- 
lo , los minerales de que habia muchas especies , y 
ciertas manufacturas como azúcar, pieles curtidas 
aceite , vino , acero &c. La raza de caballos espa- 
ñoles tan célebre en los tiempos antiguos , habia 
mejorado mucho después que se cruzo con la de 
los árabes; pero este ramo de industria habia de- 
caído como los demás , á consecuencia de la mala 
administración de los dos reinados anteriores. Los 
reyes católicos fomentaron con acertadas providen- 
cias la cria de caballos; de modo que este llegó á 
ser un artículo muy importante del comercio es- 
trangero. Pero el principal de todos fueron las la- 
nas , cuya finura llegó á tal punto, que competian 
con las mejores de Europa. 



(t) Pragiuát. de Rainires, folio 293, 296, 298 y 3ie* 
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El número Se baques mercantes que Labia en 
España á principios del siglo XVl ascendía á 
mil, según el computo del Sr. Campomanes; y en 
efeptQ podemos formar juicio del estado florecien- 
te de la marina mercantil por el de la militar 
que era muy respetable, según acreditan los ar* 
mamentos enviados en diferentes ocasiones contra 
los turcos y corsarios berberiscos, y el convoy que 
acompaño á la infanta dona Juana á Flandes 
en 1496- Consistia este en i3o buques grandes 
y pequeños, y á bordo de ellos iba una fuerza 
de veinte mil hombres (i). 

En 1 4-9 4 bailándose la corte en Medina del 
Campo se erigió el consulado de Burgos con am- 
plia autoridad, jurisdicción y privilegios. La ce- 
dula de erección habla de los cónsules y facto- 
res que los mercaderes castellanos tenian en el 
condado de Flandes, en Londres, INantes, la Roche- 
la y Florencia ; á las cuales se manda que envien 
anualmente la cuenta de gastos comunes á la fe* 
ría de Medina,. 

Aun hubiera sido mas floreciente el estado 
de la agricultura, de la industria y del comer- 



(1) Memorias históricas ele la Academia, Ilustra- 
cion 2, pág. 255* Mr. Prescott. History ^c, tom. 3<% 
págs. 4^4 y 4^8* 
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ciOt si por falta de conocimientos económicos, y 
preocupaciones religiosas, ó ideas falsas de polí- 
tica , no hubiesen dictado los reyes católicos algu- 
nas providencias poco acertadas. Tal fue la tasa 
de granos por diez anos, contados desde la espe*- 
dicion de la Pracmálica (i). Tal fue también la 
manía de reglamentar la industria con tantas or- 
denanzas gremiales, y varias disposiciones res- 
trictivas con que se coartó la libertad del comer- 
cio interior y esterior; ¿pero que nación de Eu- 
ropa no incurria entonces en iguales ó mayores 
desaciertos ? 

« 

Otro de los errores económicos cometidos en 
aquel reinado fue el de mandar en una de las 
Pragmáticas (2) que los comerciantes estrange- 
ros hiciesen sus retornos precisamente en géneros; 
j no en oro ó plata. Esta disposición, encaminada 
mas bien á impedir la salida del dinero que á 
beneficiar á los fabricantes del pais, convenia en 
el objeto con otras leyes que probibian espresa- 
mente la estraccion del oro y la plata, fundándose 
en que estos metales , ademas de su valor como 
medio mercantil, constituían la riqueza del esta- 
do. Este error, común á otras naciones de Euro- 
pa, fue en alto grado fatal á la España, porque 



(1) Pragmat. de Ramírez, fol. 31 4* 

(2) Pragmat. de Ramirez, fol. 301. 
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constituyendo su principal inercado el producto 
de sus minas antes y después del descubrimiento 
de la America , debiera haberse facilitado U es-* 
portación á otros paises , donde su aumento de 
valor . hubiera . dejado al esportador una segura 
ganancia (i). Por otra parte, estas leyes eran in- 
útiles, según observa con mucho fundamento el se- 
ñor Clemencin, porque si la balanza del co* 
raercio con el estrangero era, como se dice, fa- 
vorable, Y s^lisn nías géneros que entraban, la 
moneda en vez de salir vendria espontáneamen- 
te de otros paises á Castilla ; y si nuestro comer- 
cio en último resultado era pasivo, se hacia 
forzoso saldar las cuentas con plata, y su sali- 
da era inevitable, no obstante la oposición de las 
leyes (2). 

También perjudicaron á la industria y al co^ 
mercio las leyes suntuarias de Fernando é Isabel, 
promovidas por l^s declamaciones del clero, y ca- 
si generales en Europa por aquellos tiempos. Los 
reyes católicos srn embargo eran mas disculpables 
que otros monarcas , por cuanto, el ejemplo de los 
moros habia inficionado á todas las clases de la 
sociedad, inspirándoles la afición á un lujo ósten- 



(i) Mr. Prescott Hislory Sfc. tom. 3.®, pág. 455. 
(2) ' Memorias de la Academia, tom. 6, pág. 275. 
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toso f y á dispendios exorbitantes. Por de contado 
siempre redundará en honor de Isabel y Fernando 
el ejemplo que dieron i sus subditos de parsimo- 
nia, moderación y sobriedad (i)* 

El golpe mas fatal de todos para la industria 
y el comercio fue la espulsion de los judíos , sobre 
la cual hace las siguientes reflexiones el autor de 
la escelente Historia de los reyes católicos que tan 
repetidas veces he citado. «El perjuicio que sufrid 
el estado consistid no tanto en el gran número de 
los espulsos, como en la perdida de la destreza 
artística, de los conocimientos y recursos de una 
multitud bien ordenada é industriosa.... Y aun la 
falta de tanta población que gradualmente pudie- 
ra suplirse en un pais donde al hombre fuese per- 
mitido el libre y saludable uso de sus facultades; 
era un daño irreparable en España por la inqui- 
sición y otras causas que se acumularon en el si- 
glo siguiente. 

«La espulsion de una clase tan numerosa de 
subditos por un acto privativo del soberano, pu- 
diera parecer un enorme abuso de la prerogativa 
real, incompatible con toda idea de buen gobier- 
no. Pero juzgando este punto desapasionadamen- 
te, debemos considerar la posición de los judíos 



(2) Mr. Prescott Ilistory Sfc. , toro. 3.**,. pág. 456, 
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en aquel tieíopo. Lejos de fotmar uña parte inié- 
grante de la república , eran' mirados coqio ed- 
trangeros en' ella , como una mera escrescenda, 
que en Yeüsde contribuir á la acción saludable del 
cuerpo político, le comunicaba sus viciados humo- 
res , y por consiguiente exigiéndolo la saluda del 
*estado« pudiera separarse de él aquella parte es- 
trana. Lejos de dar las leyes protección á los fu- 
dios, su principal designio con respecto i ellos 
era' determinar con mas precisión su incapacidad 
civil, y marcar mas anchamente la división en- 
tre ellos y lóH Cristianos/ Aun esta humillación 
nunca satisfizo el encono íiacíonál, como se deja 
ver por los muchos tumultos y degüellos de que 
fucroil víctima aquellos desventurados. En tales 
circunstancias no parecia un grande abuso de au- 
toridad el destierro de unas gentes proscritas ha- 
cia tanto tiempo por la opinión pública como ene- 
Iñigos del estado..,.. 

Preocupación común ha sido entre los hi^oh 
riadores modernos el atribuir la espulsion de los 
judíos á lá avaricia del gobierno como principal 
motiva. Per/o trasladándonos á aquellos tiempos, 
veremos cuan conforme con sus ideas estaba aque- 
lla medida, i lo menos en España; Por otra par- 
te se hace increible que Fernando é Isabel coa su 
sagacidad política quisiesen satisfacer un deseo 
temporal, á.espensas de intereses mas inti portan- 
Tomo //. x8 



276 

tes j duraderos , ooBviriieado en oa desierto ras 
mas pingües distritos, y despoblándolos, de una 
clase de ciudadanos que contri buian i^as que to- 
dos los otros no solo i los intereses Refiérales del 
estado, sino también á los recursos peculiares de 
la corona : determinación tan manifiestamente ab- 
surda , que bizo esclamar á un monarca bárbaro 
de aquel tiempo (i): ¡y llaman príncipe polí- 
tico á ese Fernando que de este modo empo- 
brece su propio reino para enriquecer los nues- 
tros! (2). 

. La gran revolución acaecida, eo el comercio á 
consecuencia del descubrimiento 4oI nuevo mun^ 
do , por la copiosa afluencia de plata , y el rom- 
pimiento de equilibrio entre los géneros de todas 
clases y los precios ordinarios basta entonces, per- 
tenece mas bien al reinado de Carlos Y, ^durante 
el cu^l se bicieron las conquistas^ de Mcjíco: y del 
Perú, y se inundó de plata la Epfopa. En el to* 
^0 siguiente, pues, trataré de este punto; por- 
que si bien los reyes católicos , y eo especial Isa-, 
bel, tuvieron la. gloria de promoyer tapí prodigio- 
so descubrimiento, en los doce aSos que mediaron 



(1) Bayaceto. 

(2) Mr. Prescott Hístory ^c, lora. 2.<>, pág». 149 y 
siguientes. 



entre e'I y la muerte de la reina, no pudo el go- 
bierno pensar en otra cosa que en formar los es- 
tablecimientos 8e las islas primeramente descu- 
biertas, en introducir los principios de civiliza- 
ción en las colonias;, y ensayar los cultivos que 
dcbian hacerlas florecientes (i). 
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(I) Memopías dq ja Academia, tom. 6.°, pág. Í27J. 
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CAPÍTULO XIV. 



Progresos intelectiuiles de los españoles eo el mismo período, 

blecimiento de U loquisicion. 



JLia restauración de la anticua literatura grie- 
ga y latina , y el descubrimiento de la imprenta 
son dos acontecimientos que en el siglo XV die- 
ron un rápido impulso' á la civilización europea. 
La Italia , que en el siglo XIV produjo al Dante, 
genio sublime, poeta eminentemente original y 
creador, y el nombre mas ilustre con que se hon« 
ra la poesia de la edad media : debia ser la pri* 
mera que restableciese la literatura latina , como 
nacida y perfeccionada en su mismo suelo. 

El Petrarca, gran poeta también, aunque en 
otro ge'nero más señalado por la ternura de los 
afectos y la elegancia del estilo , que por la eleva- 
ción de los pensamientos ; fue uno de los que mas 
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tr^bajáfoii para el ^escubrímiento y corrección de 
los antiguos manuscritos latinos. Distinguiéronse 
latnbien ^n tan gloriosas 7 dificiles tareas. Boca- 
.ciot Coluccio'l.Salatatp, Poggio y otros menos co- 
noeldoSf, á quienes debeoios el texto correcto, ó 
por la múenos inteligible, de los clásicos latinos, 
que estaban: muy yiciados por la ignorancia de los 
copiantes; 

La t)^bra. de lá résiauracion comenzada en el 
st^lo XIV ,pór el Petrarca , continuó con tanto 
ücfloen el'tXV, ^ue.scguh Tíiaboschi el descubri- 
miento '/de un másuiscríió' bacia tanta sensación 
cómo ;la conquista de un reinó. Coincidió con esta 
ferméntácil)n Jiterária de los italianos la. venida 
de, algunos sabios griegos, que previendo la ruii*- 
na^ide su ! patria, se ! refugiaron en el Occidente, 
y hallaron' una protección generosa eii el Pap^ 
Nicolao V, en Cosme .de Médicis, y en don Alon- 
so V, rey de Ptápoics y Aragón. La pérdida de 
Constantinopla trajo á Italia otros sabios emigra* 
dqs del imperio griego , que contribuyeron á au- 
mentar el crédito y la afición á la literatura na^ 
cional de su pais. Casi al raiamo tiempo los ale- 
manés Fustvficboefier y Gutemberg se inmortali- 
zaban descubriendo y perfeccionando gradualmen- 
te la imprcnlaTel arte mas útil que nos presentan 
Ips analps ,dcl género humano. 

Este gran movimiento literario apenas se sin- 
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tió en el anárquico remado áe Enrique IV , du- 
rante el cual se agostaron las tempranas flores 
que había producido bl campó de )á literatura ba^ 
jo la favorable protección de don Juan 11. Pero 

fclÍKoiente volvieron á brOtar con doble pujanza, 
cuando después de haber pacificado elreiob, y 

asegurado la tranquilidad interior, pudíettm los 
reyes católicos dedicarse a promover la cultora in- 
telectual. Tuvo en esto la principal parte - Isabel, 
mas dada al estudio que su marido;, qu¡en)'ha-' 
hiendo ' pasado su juventud en losicanipameollos 
militares, íko había podido recibir una-^ieducacion 
literaria. La de Isabel ,' aunque no muy esmerada, 
basid para inspirarle en el retiro de Arévalo afi* 
cion sil estudio y a la meditación i á que. ella ná^ 
türalmente propendía. Entonces aprendió algunas 
lenguas vivas, y después sietído reina sededícd al 
latín; idioma que por lo común cultivaban esclu- 
sivamcnte los literatos , y el único que solía mi- 
rarse como digno no solo del culto religioso y de 
las ciencias , sino también de las negociaciones po- 
líticas ( 1 ). . í i . 

Empezó Isabel su 'grande obra del > fomenlo 
de la cultura, nacional por la edllcacióil de su« 
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(1) Memorias de la Academia, tom.'6| ilustración 16, 
pág. 397. ' ' »• , 'v. li 
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hijos; á cuyo fin se valió de distinguidos maes-* 
tros , así nacionales como italianos. Las infantas' 
adquirieron conocimientos superiores á los que 
por lo coman se encuentran en su sexo , bajo la 
dirección de los dos hermanos , Antonio y Alejan- 
dro Gerardino, naturales de Italia: el príncipe 
heredero « don Juan, tuvo por maestro á Fr. Die- 
go de Deza , que murió electo arzobispo de Tole- 
do. Educábanse juntamente con el príncipe diez 
jóvenes de lá mas alta nobleza , cinco iguales á 
aquel en edad, y otros cinco ya mayores, para 
combinar de éste modo las ventajas de la educa* 
cion pública y privada (i). 

. INo contenta con esto Isabel , llamó á la corte 
á IPédro Mártir de Anglería , sabio italiano que 
pocos anos antes habia venido á España con el 
conde de Tcndilla, y le encargó que abriese una 
escuela para instrucción de los jóvenes pertene- 
cientes á la clase de la nobleza. El objeto era 
ilustrar á esta para hacerla mas morigerada, 
mas adicta al orden público, y mas obediente á 
las leyes. El resultado llenó los deseos de Isabel: 
la casa de Pedro Mártir se llenó de discípulos, 
convencidos de que el estudio de la^ letras , lejos 



(1) Histoi7 of Ferdinand and Isabella, tom. 2.^, 
pág. 189. • 
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de estorbar ayuda mucho á la profesión de hs 
armas (i). G)ntribüyd también á esta enseñanza 
otro docto italiano, Lucio Marineo Siculo, que 
después de haber desempeñado en Salamanca con 
grande aplauso una cátedra de gramática y poe* 
sia , fue llamado á la corte , donde abrió escuela 
para esplicar los autores clásicos y en especial los 
latinos. 

Fue tal la emulación de los nobles , que todos 
á porfia querian distinguirse en las letras , como 
acreditan el testimonio de Pedro Mártir y de Mari- 
neo (i), y el celo con que algunos sugetos de los 
mas ilustres se dedicaron á la enseñanza pública. 
En la escuela de Salamanca esplico' á Ovidio y á 
Plinio don Pedro Fernandez de Yelasco, nieto del 
buen conde de Haro, que andando el tiempo suce- 



(1) Pedro Mártir, episl. 115. 

(2) Suxerunt mea litteralia ubera Castellte princi- 
pes fere omnes , dice Pedro Mártir en la epístola 66? , y 
Marineo se esplica asi: Isabella praesertim, regina magná- 
nima, virtutum omnium máxima cuUrix. Quae quidem 
mullís occupata negotiis,^ ut alus exemplum prseberet á 
primis grammaticae radimentis studere csbpit, et omnes su» 
domas adolescentes utriusque sexus nobilium liberes, prse- 
ccp^oribus liberaliter et honorifice conductis crudiendos 
commendabat. Parte última del discurso que Lucio Mari- 
neo, dirigió al emperador Carlos V, inserta en el apéndi- 
ce 16, tomo 6 de Memorias de la Academia. 
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dié .á ^U'paídre don Iñigo en. la dignidad de con-^ 
destable de Castilla ; ejemplo semejante al que se 
repitió algunos anos, después, qn ta universidad 
de Alcalá , . donde profesó públicamente la lengua 
griega don Alonso Manrique, hijo del conde de 
Paredes Pop Gutierre de Toledo* hijo del duque 
de Alba y primo del rey católico , fue maestres- 
cuelga de la universidad de Salamanca el ano de 
.i4-88, c^A que se matricularon siete mil estudian- 
1^. Otros muchos magnates que entonces compo- 
aianla^córte de Castilla, dedicaron sus ocios a^ 
estudio, entre quienes ^e cuentan el conde de MÍ7 
randa don Francisco de Zúniga, el duque de Al; 
ba don Fadrique de Toledo, el conde de Salinas 
do^ Pi^gP Sarmiento , j el marques de Denia, 
que empezó ya casi ^sexagenario á cultivar las le- 
tras latinas (i). 

A ejemplo de los nobles toda la juventud del 
reino se entregó al estudio de las letras con el mas 
vivo afán , oyendo las lecciones de profesores acre- 
ditados, entre quienes descollaba el sabio Lebrija, 
qu^ después de haber estudiado en Bolonia y otros 
establecimientos públicos de Italia ,, había vuelto 
á España én 14-7 3. Esté eminente restaurador 
de la literatura clásica, ensenó sucesivamente en 






(1)^ Memorias de la Academia, lomo 6.^, página ^03, 
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SeVüta, Salamanca y Alcalá ^ j dio á In^ nmclas 
óbra^ que cstendíendo por toda Europa su repu- 
tación, contribuyeron poderosamente á la civiliza* 
ctOD de su patria (i). Alcanzó también al otro sexo 
el ansia de instruirse; y en ninguna e'poca puede 
presentar la España una lista tan considerable de 
mugeres doctas (2). 

¿ A esta general y sólida instrucción en la li- 
teratura clásica correspondieron los adelantamien- 
tos científicos? Por desgracia tenemos qué dar una 
respuesta negativa. El escolasticismo .dominaba 
entonces en España como en el resto de la Euro- 
pa , y aun no babia llegado el tiempo de que los 
hombres sacudiendo el vergonízoso yugo de la llar- 
mada filosofia aristotélica^ se entregasen al ver* 



(1) Las o¿ras principales de Lcbrija son las síguieiite&: 
Iiitroduct iones iu latinam gramniatkaní: Ortographia la- 
tina: Diciiouarum latino-hispauicum , et hispanico-laii* 
num: Decades du» rerum á Ferdinaudo et Elísabethá 
Hispaniarum regibas gestar am. Lexicón jaris civilis: 
Lexicón Artis medica mentarioe; .Artís rhetoricse comfien- 
diosai coapthtio e/t. 'Aristpl^le, Cicerone, et Quintiliano: 
Gramática de la lei»gua castellana: arte en español dis- 
tiiito del anterior, esto es, la gramática latina escrita en 
lengua vulgar. Los demás tscrrtós de Lebrij'a están especia 
ficados en el tomo 1.? de la Nueva Biblioteca hispana de 
don- ^HcoHs* Antonio, páginas 136 y siguientes, 

(2) Véase el catálogo ^e ellas en el tomo 6.^ de las 
Memorias de la Academia de la Historia ^ página' 41*^ • 



daderOte&ladío de la .naturaleza >por medio de la 
observación. Aunque rigorosaine^e no correspon^^ 
da a este período el «célebre Luis Vives, cuyas 
obras se publicaron algún tiempo después , no 
jpQcdo meaos de citarle aqui' como el primer sabio 
^Q.£uropa que se atrevió á combatir defrent^e el 
«scoJasticismó , y á descubrir en sai. obra inmortal 
De.causiscbrruptarum ariíum^las^cdiusda que ba- 
Jñan> viciad<y ol estudio de* todas y cada una de las 
ici^ñciás. La 1 piinturá tan Jiaistimosá; qué -ha^fc^ del 
estado en que se hallaba la cosenanaa de' ellas; 
pr^ueba el atraso igeneral,- sin escli^ir JaiEspaSx; 
i^ue á la sazonr pagaba como otras naciones un 
"Iribuloviergonzoso. al error. /! ¡jía . , 
'n f Abi 'es que^ ^n nuestras .oiiLYcrsicladés no se em 
señiibatotra filosofiii que la pecipátéíicá, cuyo do-* 
faainlo había echado tan profundas' raitcs,.qtíc Ic 
hemos visto tiranizar las escuelas hasta nuestros 
dias. Los conocimientos astronpmicos solían con^ 
fundirse con los delirios de la astrologia judiciaria 
como se infiere del tratado que escribid en 14-^7 
Diego de Torres, catedrático de Salamanca; en el 
cual dice que su intención es deducir en plática 
¡AS, casas ^ue' son necesarias para, Juzgar d^^un 
nacimiento (i). Scve pues cuan atrasada se faá" 



.1 . ■ . *• 
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(1) ])i^eiDoria6 de 1a Academiaiiluslracjon 16» pág. 4t}7v 
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liaba aun aquella ciencia tan necesaria para el 
arte de la navegación, pocos anos antes que el 
inmortal Cristóbal Colon descubriese el r^uevo 
Mundo. 

Con la yenida y los ¥Íages marítimos de áqud 
sabio italiano se promovió la aficiona las matemá- 
ticas, la astronomia y la cosmografía. El aspecto de 
los objetos raros y singulares que á vuelta de su pri- 
mera espedicion presentó en Barcelona á los rejres 
el esclarecido descubridor^debió escit^r la curiosidad 
y el deseo de saber. Desde entonces no cesaron de 
suministrar aquellas regiones noticias y efectos que 
prestaban de continuo alicientes y estímulos á b 
emulación , y nuevos, motivos de meditación y 
adelanto á las. ciencias naturales, y scSaládamen- 
te á la mineralogia^ la botááica, y la mcdici<* 
na (i). Esta última hizo notables progresos en el 
presente reinado con las tareas de Francisco Ló- 
pez de Villalobos (2), Antonio de Cartagena (3) y 



i*4-»r 



(1) Memorias de la Academia, tomo B.^, ilustracioa 16, 
página 418* 

(2) EscribkS'.un Sumario de la medicina 0n vefsé,'}o5 
'J?Mlemas con ^tros diálogos d^ medicina , u^a glosa á 
los libros 1.^ y 2.^ de la Historia nataral de Plinio, y otros 
tratados. 

(3) Se dio á conocer Cartagena por dos obras, una in- 
titulada, de Sigftis febrtum, y* la otra de febri péstileuti. 



iíois Lobera de Avila (i), precarsofes diéí célebre 
Francisco Valles, profesor de medicít^a en 'Alcalá, 
y el mas aventajado de cuantos habían existido en 
España, según don Nicolás Antonio {i). 

También adelantaron mucho las ciencias ecle- 
siásticas- promovidas ardientemente por los reyes 
católicos. En el advenimiento de Isabel al trono 
era tal la ignorancia del clero en general, que el 
ano anterior de i^/S el concilio ^de Aranda hubo 
de prohibir bajo graves penas que se admitiese á 
los ordénes sagradas á los que nó supiesen latin. 
Llamando lá reina al episcopado j otras dignidá*^ 
des eclesiásticas á los varones insignes que en me^ 
dio de aquella degradación intelectual habian cul- 
tivado en su retiro los buenos estudios, restablc'- 
ció la afición á estos, j la iglesia española se vid 
en poco tiempo ilustrada. 

El estudio de los libros sagrados « dice la Aca- 
demia de la Historia (3), que habia yacido aban** 
donado , como se lamentaba el cardenal Gisneros 



(1) Entre otra» obras escribió las siguientes : Regimiento 
de salud ; úe las cuatro euférmedades cortesanas ; uii libro 
de>anatomia« 

(2) En el tomo í,^ de la ]B(bUotheca nova y pá|¡ina 
492 trata de las diversas obras escritas por Valles. 

(3) Memorias, tomo 6.*^ ilustración 16 , páginas 427 
y aiguientes. .. . > 
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J^^Uan^o^^OD el,P9p^ Lepo-X en la dedíratoria 
que le du-íg^^- d^ >su Poüg^lota, el de U üuirgía y. 
otro3 seinejaB^cs llamaban .ya ^ alcocíon que se 
merecían* Lel>nja. escribió ^^ Quincuagenas so- 
brc las divina^ £^ritur as; algunos dfctos eclesiás- 
tipo; se distiqguieroa ^n la elocueacía sagrada: 
ptros fundaiqon esfi^^las; y en las universidades, 
ajunicntada^ por e\ celo de Isabel , se establecieron 
cátedras de las /qienpas sagradíis y sus ausilia- 
rc& Con el. fong^en(o de esto$ e^stuflios pudo luego 
el.<;ardenal Cisq^ros concebir la grande obra ^ 
U; Poliglota .coniplu tense, y bailar, personas que 
desempeñasen dignamente aquelja vasta empresa, 
t^n, útil p^ra Ja. iglesia universal » como honfpsa 
para la nación española. AntoDÍo de Lcjbcija, Die^ 
gp López de Zúñiga;, Demetrio. de Creta, Juan 
de Vcrgara , Fernán Nunca: de Guzman el Pin- 
.cÍ2^no, profesores de letras griegas y latinas, Alon- 
so de Alcalá^ Pablo Coronel y Alfonso de Zamo- 
^a, .peritísimos .f;n|. los idiomas bebreo y caldeo, 
fueron los sugetos empleados en esta grande obra, 
primer ejemplo que en los tiempos modernos dio 
el orbe crislianp: de este gc'nero de tareas, olvida- 
da^- desde los de Orígenes y Sao Geróitiino , y quo 
fue mirada con razón como un milagro del arte, 
de la constancia y de la sabiduría,. 

Sjn embargo ni, estas uiilísima^s tarcas, m la 
protección de los reyes católicos podian.conü'ares7 



tar los pemípíosos efecto^ qu^ producía la c^e^ 
naúza públíea; mal díi-igi^a por lo.cpipi^p, <^0n 
viciosos ttiét(>dos y raqcias^Qqtruias. JVgi:^g05^,4 
este mal el ^fiM}>jccÍ[ní^nto á^ l^ ínqúisicjon, -qi^ 
CQP $U cspañtofip donjinia !yi^9:,4 atajar Jo^, pro* 
giremos de) eoten^iroíciiio'liM)<b9Qa<f segqa ha^é vcf 
iiia;$ adclaiítjg; . . * r.r-j ... ; '^ 

Hecha esta breve resena del estado de la^ 
(Concias, y Úid estudio de !ps antiguos i^lásícosi paso 
á dar notíoiade los adela ntamieptosj^ecbp^ ^n la 
literatura que podemos llamar propiamente nació- 
nal. Comenzando. po.r__Ia h5stgn.a ,,en esta c'ppca $e 
cultivaba con mejores principios , desterrado el 
humilde ataVíó de las antiguas crónicas. Diego ^de 
Valera (i), Rpdriguez de Almela (2), Pulgar (3)í, 
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(1) Escribió ^a Crónica abretfía^io 4P MsparUx y D^n|s 
obras que d^&igna doatlNicpUs AAtoniq !e«i subíbloth.. his- 
pana vetus, tomo 2.^9 páginas 314 y siguien^. 
/.(^) : Di^o nodriguea^ 4« Aimpia €s ^utor del Falerh 
de^la<9 historias i^^folústiíxtí y de España ^ y. de otiros ^es-^ ^ 
critos .que pueden verse ^n el citado tomof 2.^ de la JbibJiííO'*' 
teca hispana antigua^ página 326 y siguiente. 

(3) Fernando .del Pulgar escribó los Claros oaroncs d^ 
Mspanaf \^ Crónica de hs rej^es católicos ^^ la de los reye^ 
naoros d« Granada » y otras obras. De este disiingaido aur 
tor dice Marineo 6ipu1o lo siguiente: Fernandi Pulgaril 
eloquentia atque.inors^lis pbilosofia magna fuit et laudabi- 
lis. Siquidem sermone bispano plur^ edidit elegauti facun- 
dia et ubérrima dicendi copia, - 
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Lebrija (t) j Matineo Sieulo (2) 5100 dieron á sos 
obras históricas aquel mleres filostífieo , severa im- 
parcialidad , j sana crítica que exige este genero 
de composición , encaminado á instruir á los hom- 
bres con las lecciones de la esperiencia ; por lo me- 
nos supieron escoger los hechos de mas importan- 
cia, presentarlos con orden, ñoyedad j aliñado 
estilo. 

Por este tiempo se despertó lá afición a inqui- 
irir j reconocer los monumentos de la anttgüe¿adf 






(1) En otra noU dejo citadas las principales oltirasde 
^te insigne escritor* 

(2) La producción mas notable de Marineo Siculo es 
su obra de rebus HipanUz memorabílibus ^ en la cual ade^ 
mas de referir los principales sucesos del reinado de Fer-* 
nando é Isabel , da may importantes y cireunstan ciadas 
noticias acerca delá geografía^ estadístital,' y. costumbres de 
la península. » • ' ' 

Perten^cem también á este reinado los llistoriadores 
Gorízalo de Ayora, que escribió' k Historia deia reina ca- 
tólica dodía Isabel , inédita ; y ^el 'cronista Gonzalo Fernán- 
nandez de Oviedo que se trió en la corte de \oi reyes cató<k 
lieos, y escribió la obra histórica iniilülada: Quincita^e- 
nas de los generosos é ilustres é no menos famosos^ rt^ 
yesy principes^ duques y marqueses y condes et personas 
mas notables de España. El seiior Clemencin dio noticias 
muy circusntanciadas de esta importante obra en la ilustra- 
ción lü , tomo 6.^ de Memorias de la Academia de la IIis-> 
toria. 



-'ám,aité1¡í"JÚéükm a'¿ la Hisbria, se álói te- 
'%^¿HásHípray léf rii!sd-1{[>cibnes'roinánás de Espk- 
9íá>'Jl ftlií-rfí'^rfiiifcío qlíe fóriiKÍ doléccíon de éHás. 
•9íiitoií{éWL^t\yd; riouibré'qQc figuVa siempre con 
'gldíia'^létí' tijdc/s'ftfe Vamos' de literat/irái hizo ,*rólí- 
"■filis 'aviengúácíoíies '^óbre el circo y náumaquía de 
Merida 'paira 'fijar las medidas antiguas. 
""*•'*' Síguietori después estas investigaciones bistb-- 

• ricaá'élnicdtco Lols Lucena , natarat dé Guada- 

* layar*; y'dóü''D?égó Hurlado de Mendoza; y Flb- 
'rra¡n''íe^^Ocainpó'; -Señalando nuevas reglas al mé- 
HdM Sé tsbVfbír'Tá'liiíitórfá, aplicó con apórtóni- 

dad la HtoFogia y la ñunitsmatica á Ik ituktraéidn 

^de nueiíti'á^s'ántügtiedadcs (i).»> * 

I, 

La critica iba haciendo también notables pro- 
gresos, sejg^n nos dan á conocer varias obras de 
aqueMos tiempos: Marineo Siculo encarece mucllo 
al docto escritor Fernando de Herrera, contempo- 
ráneo de Ldbrija, que escribid unos comentarios 
á la obra de Lorenzo Valla sobre las elegancias 
"látinasíy órróTfáfactd que tiene por ITlulo, Díspu- 
itiS^ibrevfí !de|(Ocbo ^le>tadas contra Aristóteles ysfis 
"«feéttacci' (íi): El íAisírtio tebrija era un'disHnfg&iao 

. ^ jIíjiil) íinJi nii i ü í M lili l í u ■ ; I I I iii • l i lilí I 

.« • ' I . I ■ ' 

. (1) El citado lomo Ci.** de Memorias, página 423. 
- (2) "Fui t eliam con témpora neus Antoníi, dice Mari- 
neo , Ferdinandus Herrerieosis iu onini genere lilteraram 
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crítico como aereditaa varias desús ob^a^i y aun 
pudieran citarse otras ^e ^Hfi^l.}}fPSP ^ 9t^7^ 
de los adeIaixtainicntos;progresi^s^^.arte crítica, 
^ue el sabio Vives llevó despu^.á ta^.alto punto. 

Viniendo ahora á las obras, de imagioacioii, 
estímulos grandes tuvo esta en aguel periodo para 
desplegar libremente sus alas,y enriquecer el Par- 
naso español con grandes producciones* La gene- 
rosa protección de Isabel « la conc^ujsta de Grana- 
da, las guerras de Italia < y el de$¿ojbriinietitó de 
un nuevo mando., ofrecían á los- poetad materia 
digna de sublimes Cantos. Mezclado ya én |ia poe- 
sía nacional el espirita caballeresco con la, lujosa 
pompa y mágico estilo de los arabeS ¿no era de 
esperar una de aquellas grandes Composiciones 
que forman época en la literatura jle los pueblos? 
Por desgracia no apareció Un genio poético crea* 
dor como el Dante, para representar en ün cuadro 
magnífico las glorias de España. 

JLtos ingenios siguieron el camino trilla4p,e^- 



i 






prsestantisimus. Qui tiuper moriená diisoip¿ldsv relit^t 
qaamplurimos, quos more QaioctUiaai jíropeait^ qufstíii^ 
nibus et argumentis , declamare diligentissime laboriosi- 
6sime({u& docuit. Discur&o dW igldo-al ompdwidof €é»k» V. 
Véase también lo que dice dpn Nicolás Aotonipyacefpfi de 
este Herrera en el tomo 1.® de su bibliot. i^óva, p^ági- 
na"377. ^ . ' ; "•;' '" \ ' ^ 



fyríbjje^0v ligaras jcdQ^iHíl^s. 7 .rpinatiicf^t^njádíeii- 
doIfioKes mas beIU$ árb^i pceceáeatct^; ;perQ <;ÍQ 
ktrever^e á empunat* Ja. trcMpdrliertnGa^ufiiefi'el 
origen de nuealra^ j>oésíítf ^ shw 1 i>r oAcámente enta^r 
záÁdoi láís iiazan^ )del Cidi< y< qu€ J.aattv de Men^ 
Mrió áiftlebtaiT) oon^iaásvaniQerteáa mbáiikdoi». 
;: •>>: jUna novedad dn' em&ax^o de> graa tiñpdrlanr 
oía^ebemósalingcHiío espalíol en\os últimos aSu!^ 
dk ;i¿ste siglo , y. es la creación de Ja poesi^ dlra- 
»át»íóa. • Algaaos débiles ensayoiá^ d por' .mejor der 
drríínSoriDes.enibriones de loUa, sé ifasireaii:.«s 
Bücstra antigua historia y tegislacióii.i/ Antes del 
giglo.XUI habia yajaglares que ejecutaban itíde^ 
ceníes farsas, puesto que el rey don Alonso el Sbt 
b£o prohibe á los clérigos en uiia.ley (i)rúo'sóIo 
jiepresentarlas , sino ^también asistir á..ellas^ desig^ 
hándoles otras represen (acio&es mas propias de sfu 
carácter sacerdotal.^ como son el Nacimiento de 
fóisto, la Adoración de Iq$ rey esvta Resurrección, 
y otros misterios semejantes. Empezaron estos á 
^^presentarse en los templos siendo actores los 
j0i;Ump5 sacerdotes, al mi»smo tiempo que Iqs bufjv 
Ides o juglares seguiíaa representando sus, farsas, ó 
•jl^eg^s de e$^mip f^coQiiO el legislador las lla- 
•maba. ' 



ii^ .• , . 



'(1) H'tit. Vpartel.*: . '. . ..> 
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Pocos adelanlamienl<)^*)iabki hecho d arfe en 
«iglo XIV, según sé. infiere de una eomposicioo 
que incluye ei señor, Mora tin en' sus Orígenetdei 
teatro español^ intitukdsi la 4^nza- general en 
que entran todos iosesiados de gentes^ atribula 
al Rabí. don Santo, ^e floreció en el reinado de 
don Pedro. Pero entrado el- siglo' XV empiezan 
ya á verse mas regulares ensayosJPor los anos de 
1 4 1 4 ^ representó en Zaragos» á presencia d)e la 
corte un drama alegórico compuesto -por el celebre 
marques de Villena, cuyos interlocutores «ran' la 
Justicia, la Verdad, la Paz y la Misericordia. Una 
crónica inédita de aquel tiempo da noticia de esta 
composición dramática , que ya no existe ; pues na* 
dicla ba visto impresa ni manuscrita. Tampoco ba 
llegado á nuestros tiempos una égloga dramática, 
de incierto autor, que se representó én casa -del 
conde de Urena para obsequiar al principe don 
Fernando de Aragón én sii (lasamiento <x)n la in^' 
fanta doSa Isalikel de Caáfilla^ * - 

Entre las cómposicíoÁcs dramáticas del si«* 
glo XV no deben contarse," como algunos han 
hecho , las coplas de Mingó' Bevulgo , especie dé 
égloga satírica en que se censura el reinado de 
Enrique IV, según dije en otro lugar, ni el chis^ 
tosisiroo y á la par culto diálogo de Bodrigo G)ta 
entre el viejo y el amor. ¿Qué artificio ni inten- 
ción dramática hay en estas composiciones ? gPor 
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i|ii¿:^r:japU. latjtud á la deiícíiniiiacidn*c|e:un'gé^ 
n^i'&^jclijj.o^ tíiliit^s.e^tán ya determinados? La 
c^MQpp^íeion verdaderamente dramática 'es la Ueii 
^noc^^i Col^fl^a, muy defectuosa en el p1an,pe4 
iro d^igrander iotenes i^or moisbas de sus situad 
|jito99#.Lo$ earaftbresr'e^an «descritos con suma 
verdad y deitrez^:,' eo ipartícttlar elididla hi'pdcri-» 
ta''}ylvuíj^lyáda Célbstínft.'El diálógb^'^tráBgveeíl 
itlUi^I^as partes 6lxceQ0., e^ un n^oddo de fácil y 
etitlii^^ elociicíop >; .y: la pintara dd ticío está . he** 
<^d .f4>A.taliviy^zAí y ^propiedad t.:que la lectura do 
esta obra debe ser muy peligrosa para la' ju^ 

j > » 

, > i.^OFf m estiTSK^inra^'y demasia8á>eslénsioB' l^ 
Cek4lÍ9a puede m^s-biVn Ilaórarsc u^na noredaí 
dramátii:a\ qm* qiSta tragi-comcdia coma' lal-titiíJá 
$.u autor d* su continuador. Pero désele cüaflquitr. 
wa^xe, ella conliiéae los principales elementos- de 
hi i^ompo^id^n dra^ÉÍtica: en las 'situaciones pa*^. 
tfttioats jel autx)r nos conmuéiKre, espresáadose cob 
dignidad, y élejmio» ;. y :dn los pasagesJcdmicoa 
escita la risa , aunque á veces á costa de la buena 
moral y deHa urbana educacimi. ~ 

P(? ótrp^génerp muy, dí$tinlo son las composi- • 
úmos di:amáiica$ de J.u^n de la Encina, y. .de su 
«0iftemp9ráneo ^Lu<ia8 'Fernaifáez |i).'. peciuélíos 



_ ■, » 
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o: íU>.^.^ ^$or GalUr49 ^^ -^ .i^iiloceciíati > sogondd de> 



cbamas pastoriles destinados i la repreiéatildfoii^' 
mnj recomeadables por la oaloralidad del diálo- 
go, Y las bellas descripciones que suelen encon- 
trarse en ellos de la vida campestre. Ai misino 
tiempo que estos poetas al^ríaii el camino á otros 
ing^os > mas felices en la gloriosa carrera del 
diamá f algunos autores prendados de lo maravi- 
lloso, alimentaban la insaciarble curiosidad del 
▼ulgdcon monstruosas ficciones caballerescas, per- 
virtiendo el gusto público, jr acostumbrándole a Ja 
exageración en las aventuras ; en les caráétetes y 
seqtimienttfS( / ''" '^^ '^^ ' » 

La afición general á la poesía produjo- «&a 
géan multitadüe'composiciifnes, como se ve'por el 
Giaicionero general, impreso á prinüi(90sdidl'¿eí* 
liado de Cárbs Y. Las obras de que' se obmpéae 
son. eá la m'ayoier parte de autores^et tenecientes di 
reinado de Isabel; ó que florecieron en sa tirápia. 
Asi es q«e%l iiislíoriador Bémaldes (i ), encare^ 
riendo las graqdezas 4^ la corte de éqoellaé^üi^ 

na V celebra comp una^de hs prib6ÍpaIes;lá inoltt^' 

£>;-?' ' ¡ o> ;■■ 03 ,. ■ '\ 'i.pisn'^ , \^/\\ -A .'«6) 

aquelW poetas (d^ quien ya n6 se'tenia iiot¡cS'á)'en ei nú- 

de ^íp^i y \\i^ í«d*?^de Kéfnj^íidw^'^n^jPTftii^flcpfiiMt^ 
sas entrambas. 

— (t) -Vutganfréine 111imádíJ-él"cura""de los FaTacTos^'és'- 

a*ibid«i]^cr¿1iii3a^d64os'r6yé5 calólíeoá , cüyó t^liibtíiiio 
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tüd ^dé poetas /tróva(lbr¿s"yli]úisi¿^^^ «Lá reinaV 
dice' é\ seííót Clem^ntíh, • fue'^qüíen'^súpo persuadir 
á los cástélla'nos iqúb la pérfeéción del enlendímien- 
totio estaba reSida ^6ú los alientos del córazótí; c^ 
inspirá&dólés ^rd^eseo ¿e ti^rtnanar íá nueva cul- 
tura con la yalentía heredada de sus mayores^ hi- 
ZQ que ti^l^mitiesen ambas calidades reunidas a 
$üs' ^es¿end¡^ptes. Ella fomentaba con ardor los 
proyectos ^fUéráríos, disponía se compusiesen li- 
bros, y ádmlUa guistósá sus dedicatorias (i')v 

^JEl ingenió español, que tanto naíbia ^enriqueci- 
do en este reinado la literatura nacional (:on sus 
producciones originales, se dedica taftitien á tras- 
ladar ál 'cás'téliápo'^tás de ptrá's paciopes antiguas ' 
y iiibáerncis ^atá i^uiilentár el tesoro de los cono-' 
cimientos. Muchas son' las traducciones que se hi- 
ciérotí entonces dé libros clasicos, como puede ver- 
si^'en fá eñúmefa'ciQP que Wce lá Aciadeniia de la 
íslbria (í): Estars útilísioias tareas contribuye- 
ri^ii lambiep al nifiyor pulimento del idioma caste-' 
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e».de mucho pesQ^ poique <el aijtor fue ^testigo ^e los pdn- 
cipal^ sucesos de aquel tiempo, y tuvo íntima relación con 
los mas distinguidos persona ges de Andalucía j y en espe- 
cial con el marques de Cádiz. 

"(t) -Memorias" de la :Academia , toma ^^ ilostracloli 
16, páginas 40I y 402. . . 
(2) En el mismo tbmo de sus Memorias ^ página 4O8, 
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lhw,o: el wal.Ilegp en br^e.g-j^? alt9 p«nl«? fl*: 
cubara y rcD|ita^ioi».^ciiropfj^^,,)jue|Kgpp V^Vf:,9> 
ej, autor ¿el Diátogo de las lenguas . en los p^ípct- 
píos, del sig\o Xyijfasabq 'ppi; gj^ílefa y galor- 
nig, , asi entrfi damas c(ifno.cc^b^lffrí^.t>saber,ha- 
bl^r cf^sUilanq':.. .,, . . _^,;, p.,,,..-,..^ ;. .^.,, ' 

. Después ¿lA,f«t^^l)reTÍ r??'P,!^:^.Pí<'8F?W, 
iptelectualcs .^ccbps .en el r^ifi^ttdo. ^JFerniin((o. ^^ 

Isabel, me, ha oareciclo oportuno- dar •aptícia de 
algunas p.;ondci|ciaf dictadas ¿, los- fn|amo?^a«:i:r 
c» del cornerc¡^^e)¿^r9?^j foin.cq,to df^Vtetípo- 
cráfica. AI mismo ticpipóespccificaFé las frabí^s 
que desde luego ^s^.jpuijerqn ^^I, jlg^enjo je.Sjpaííol. icpn 
el establecimiento^ ¿^ ja preyja, censgra, «y jmast 
aun con el de ^ h ,tQrj;iblq .in(j^i|iop,,^^en^epiig<>J^^^^^ 
placable de la ilustración cf^a^^^^^^^ .;,. ,,.;^,^:,,,¡, 
Por una carta-ordeni espedida ^en Sevilla á 2S, 
de.diciembre 40 U77 7 dirigiji^.á l^^.^ciu^y^^ 
Mui;cia, se exirpio á Teodorifiy ^ff^an., jipp^^^or^ 
de Hbros, del pafi;o.de akabala y Qualquier otro 
derecho, por ser, dice la orden', uno de los prin- 
cipales inven tores y factores del arte de hacer li- 
bros de molde, esponiéndose á muchos peligros 
de la mar por traerlos á Espáfift^yétiÉtoMétíéíf tífto* 
ellos las lib/ferías' í i )• Y en 20 ád mayo ác^^i^^So 






(1) Archivo dp la ciiidad ^5 ^li^j^/ : ' "' J.^'' 



aj5^3cop(»cí?4^á frai^iquicia, absoluta, dí.,|C|^re<?lift5 ^.,^ 
iqftrpdqcF»?» de Utfps.estf^Dgeros eft^^ícifo. . , 
-:.iií^ primera .^e fuellas gracias ,,',g|iq,taff,híc». 
se coifi^dió ¡á «tyo^ Impresores i íj"? , un e^tiiquh^, 
muy conveniente para fomentar el arle tipográfica 
«tí^t^blpífida^ ,E«j»pa,,d^sde el ^ño .^e^H^7^ Asi 

fi|iljipIÍc3ro,9,.rápid/ime9te. Jas íingíenta^ .,en jEá- 

«)tigr.W.;n"WrP;j4fi^frÜ9rcs..flue,l)p9ríí^,i|\¡.4,.^^^^ 

, . W?fqÍft;46.|í>r.os«^''?.ng9'ros ira u.t']^i^ij^ enaqu^fl 

«Saffif«W«, íi».!?'* íío obr/ís dás¡,caf„«fc ,4>tra,s n^,-, 
<¿8BR?iíí^'Si'aS.y mpáern??,, uj;i;^,.la,forp^ionJ<^ 

4« ;OífO?>g/ie cou^eni^n #gqtrina;s, h\sa&.¿ super^ti;, 
<;Í9í5as, ¡djló motijfo á:,j[a f^pediclqg de^ Mnaf.pr^g;.^ 
m^.jca eqi. julio df ,i,5.a?, mjnd?o(jo,qpe en ^^dgj., 
lante no pudiese imprimirse obra alguna, cjia^ji,-^ 
^^ia:;dp] rey q.ije l^..pers9na$ somísifi^dérs por 
él.al ¡intento (^).E;sta proyjdencjlap^ictáda p^.uR 
principio, p.»,r^ .beneficio de la ^,^roí,.jlii^tr^ci«ft^ 
queriendo purgaría de errores, se convirtió dcs- 



(1) Pragnf eticas, del reino, folio Í38y .139. .^ 
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riüeS en iástriiménto ¿c opresión y cschttítod ié- 
telectu^ál; tnáyor mente en los' posteriores reinados 
cñíináó )á lÜquisicioQ cstcndio su aiítoridad' tira* 
úick' á los esbritos , y ehcadend la libertad del peo- 
^amreiitoi' • " : ' 

•' « Desde ia 'hora fatal en aúé se'tílstaWecid la 
inqatstciotl 'en E&páiía , 'dice Mr. ^r esto tt, varío 
de aspdcto lá rolígioíri de este desgraciado país. Ef 
espíritu de inloTérahcia, basta eátonces ocqltQ en '^ 
dscundád de los claustro^, se presentó ^erameiite 
al puBIito con tbdo el apaVatb de su tensor. El ce- 
lo se tránsfbVmd en fanatismo, y la ociipárión ra* 
(fibnalidc cónVi^Hir infieles en uhaf inférbal périse- 
ciicíon^ ]Sb bastábla como' antes una conformidad 
cíasiva á )a£(' dóciri^inas dé' la iglbsia : S4Í niandkb^t 
hacer guerra a todos ioá'disidetites, y eti éFdésempe- 
Sb'de esMlfléber tristísimo el derram'atóiento de 
úná lágrima ^ la Simpática compasión excitada á' 
vista de lás mortales atígustias del paciente, 'era 
úh delito que' debia espiarse conVérgonzSia'petfí-^' 
t^üdiá*(i). '' » ' ' • -' '. ''' '•^••" 

''^1 El espíritu de' Tíítoleran'cía altero el códr¿^o*der 
la moral' Hásfa*^¿l'festreihó dfes^ntár un btiiiptí'es-' 
páiíol láá' tnSxlíñas siguientes (2): que una' per- 
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(1) History of Ferdinand ^c., tomo 2.^, página ^Sí. 

(2) Don José Esteve, obispo de Orlhuclai en sus co- 



tar'Iaf'^fda á'Ibs bereg^es, infiétó y lienégaaós i qofer 
los Wyfcs de España deberían iñátar a loa moros* 
d-ecbarlos * de sus dominios , aunque fucst quc-n 
brákaádtylosf páctóis techos por sus predecfcsOí*és!' 
El'^ ittismov awtique^ pone en ¿udá 'si las hijos' 
ptí^tn ítseán^r ásns pachres iUíSíáíras' t? hcrfe- 
ge»; tpeM por^'ífóitb y/^cbrrítinte hScerto ^cob los* 
beiittya«i09,^ aun eoh lós' hijos. irGüaridoáísipieni.* 
satty'teiiiobtaií, éScIsíiriá d SéÍí¿r^Cléitt¿i*ih i^ies' 
qtl¿ átbferi eoii paftfcüíáriáad dílí^^éjémplbá'y^fót*- 
aún^s de la' dulzura y toabsedüfhbré cvari^iiéá*,'- 

r t C I ' ' ' 

¿4iáttH> poárenios estranar lá atrbtídad Jr barbaria 

dé^ldsi 'demas^ ?» Asi eÜ qué él pueblo' eócrudetfdb' 

II. • ' 

cofh t^n Bt^óíTiesMrnáxihiás se atoítumbrtíiá'^irtírSP 
como actos meritorios de religión y pi'ádóS¿s"fii^ 
peót4oalos los aufos de fe y las 'hógüef as. La déla- 
cfon y la mutua descofiíiañza' succf3i(?rdti á la áá- 
ligua nobleza , tókránéíá y g'¿tíerosidártÍ casfeflana,* 
j^or cuyo medio píadéciérbh una total alteración laá 
costumbres. - • í " ^ 1 

La inquisicron , que tuvo su prigcri á printí^ 
pies del siglo XIII, en las provincias meridíoná-r^ 
les de Francia, se introdujo en Aragón el ano de 






• 



mentarlo» sohte los libros de los Macabeos , obra dedicada 
al Papa Clemente VIII. 



124.2 con sus terribles l^^lDaf,;^cl 5Qqfii^;í)nfeigie-r. 
tfaJble en sus proc^diiníentos , la.fo^ma iii^i^Io^ai 
cuajos intecrogatorios , la torUir^ y demás crv^les. 
penas (1). Sin embargo la^ per^cucífjji se JitDÍtc(, 
eatonccs á la secta de losalbigqnae^^y Gomo:d^ello^ 
buba (anpocos'en CasUHa, no.se.considerós¡ord(<^ 
da necesario enfila el estabIi^imiei}to< de aquel iri- 
bunal. Sq ve.nc} o^bstanjle iftual.efiipmtu de peirse- 
cucion CQAtra los hcrogcs; ()esd^ S^n Ferna^^qqe» 
yqyo.ua baz de.Iena para queqaarlos; b^ta.doQ 
J^i^all que ca^^b^ ^ M d% Yizcay.ii oomo sifue*^ 
s(;a fieras montaf^^¿-^2). ^e^. alegado estos QJem- 
paréis .p^r^ d¡^fl^l{)aif ^ alg^in modo i losreyes 
qat^lkof, y.c^fi c^pcci^l, á la bondadosa Isabel At. 
uu^e^for pplilico y religioso qu|e. acarreó ;fi la- 1^7:. 
ciqn tantos mal^,; . -> 

Aquella ^li|sti;e[r^ma/]ebid de presjpnt¡rlos« pue» 
no se prestó á.solicítar la bula del Pdpa.p^r^.cl es-, 
tablecimiento del santo ofipio^ siojp á fuel^za deim*-: 
portunos ruegos del clerpvafncjnestaciopres de algunos 
prelados de su confianza, y persuasiones de su, es- 
poso. Y aun desnues de obtenida la bula no quiso 
que se llcv¿ise á cfcclOi basta ensayar otros medios 



(1) Llórente, Historia crítica de la JinQuisicion .d^ Esr. 
paila, tomo 1.^ 

' (2) 'Matiana , Historia de E^pi^fta ^ llbiy»' i^ i{iipítalo 
11, y libro 21) capitulo 17. .„...• "i 



delcnidacl y persuasión. Así es que mandó al carde- 
nal Mendoza formar un catecismo que abrazase los 
principales puntos de la fe católica , debiendo el 
clero instruir A ejlbs! á lp« Jftíii^iy exhortarlos á 
la conversión. No sabemos si se dio cumplimiento 
é esta benigna disposición de la reina. Lo cierto 
es que dos anos después estendió un informe sobre 
este asunto una comisión de eclesiásticos, el cual 
debió de ser poco favorable a los judíos. Acaeció 
también que uno de eslos publicó un violento es- 
crito atacando la conducta del gobierno y aun la 
misma religión cristiana ; y este escándalo. exacer- 
bó el odio popular contra los israelitas. En conse- 
cuencia se dio cumplimiento á 1^ bula del I^p^, 
•iK^mbrando en 17 de^^seliembre de líSW dóá'írai- 
iés dominicos para inquisidores, y otros dos ecle- 
siásticos , uno asesor y otro fiscal , mandándoles 
Juntarse en Sevilla, y proceder desde liycgo á des- 
jc^ptipenár sus cargos (1). Asi quedó ^estab lepidio , el 
n^oqftruoso tribunal que deprimió el nqUe caraca 
tJér.de la nación, estendió el sodibrio terrot* del fa- 
^tialismo sobre este fértil y hermoso suelo 'doridie 
'antes reinaba la alegria, y por espacio de tres si- 
glos tuvo al ingenio español en vergonzosa sérvi- 
dumbre. » 



■*»••— ••—»-^i*»".'^'*«"*- 



^1 - *■ ■ 1'^ 



* <Í) Mr: Prescotl, Hislory ^c. lomo 1.^, página 24B v 
siguiente. ; . ' ii 
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Carta de. Hermaodail de lo^ concejos de Castilla , hecha en 5 de. n»jo 

... • I . 



I 
t 



E, 



' rt 



la el nombre de Dios é de santa Mairm Aioan. 
S^pan Cuantos es,ta carta vieren* como por machos def- 
saíaeros, e machos dannds, e machas'fuerzas, é muer- 
tes, é prisiones , Qt despachamientos sin ser oidos , e 
deshonras é otras niachas cosas sin gaisá , qbe eran 
contra jasticiá é contra faero^ é á gran dstnno de'tl^ 
dos los rcgnos de CástieUa, dé ' Toledo ', de LeotP,^^ 
.Ga^ifúa^. de SérJUa^ ^ Córdoba, de Matciri),idt3 
Jahen,. del i^lgarbe é de Molina», qae rjscebimoiidt^ 
rey don Alfonso, fijo del rejr don Fernandjo, é mas 
del rey don Sancho, sd fijo , qae agora find , fs^ta es- 
te tiempo en 'qáe régnó naestro sennor el rey don 
Fernando ; qae nos otorgí5 é confirmó naestros'^fderos 
et naestros privilegios, é naestras cartas, é nuestros 
baenos usos,.é naestras buenas ^costamUres , é pAes- 
tras libertades qae hobienios en tiempo de lo;;.^ptrQS 
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tpyj^ ciando los meyor. hobieinojs.,Ppr^€»4^,,éfgqf 
mayor asesego de la tierra^, é. mayor gaai^a^ d^l, sp 
seonoria^. para esto gaardar é mantener,, e'. pof , que 
naaqasi.en ningan tien^po sea .quebran^dp.» e tey&Of 
dp .q\ie, es. á servicio d^ Dips e' de santa Marina , et, ^p 
l^.coctercelestial ^ é á jservicio , le'^a .hpnra é,4 gua^^d^ 
de naestro sennor el rey don Ferpando, á qaie^ d|é 
Dips, bi^en^ vida é salut por machoS.annosé.buenq§, 
e mantenga a so servicio. £t otros! á, $eryicÍ9 , é.fL 
honra, é á. guarda de los otros reyes q|ie seráp 4^~ 
paeá del ^ e a pro é á guarda de toda Ja tierra ,^ face- 
mos hermandat en uno. nos todos los concejos dcl^reg- 
tío, de Castiella^ qaatitos pasiemos nuestros seel ios, qp 
esta carta » len testimonio é en confirmación de la ber^ 
mandat 

£t )a h^rmadat es esta. Que guardemos á ■ naea- 
Irq sei^ior el rey don Fernando todos sas. derechos 
é todo su sennorio bien é cumplidamente ^; nombrar 
damientre la justicia por razón del sennorio* ^ ; 

Marzadga^.alli do la soUan dar de denedbo al rey 
¿on Alfonso^ que Venció la. batalla do¡lp^Í;^e4a, . . 

Moneda á cabo de siete annos « alli do^la solian 

• * ^. .1/, .j 

dar, asi comp la- solean dar^ el rey non mandap4P. ^^i^^ 
brar moneda; . . . ' « : - 

Ys^^ar , alli dó le solian haber los reyes 4e;fperp 
.uitá. Vez en el anno, viniendo al logar,, asi; como Ja 
daban al rey don Alfonso , que venció la d^* Ui;>edg, 
é al rey don Fernandp y su, trasabuelo lo^ sobredichos, 
é nop^áotro ninguno si non al merino ^,, al |i dófja 
suele haber en tiempo de los reyes ^bi^cdichos. .. (.^ 
, . Fopsadera , allr dó la solian dar d^ Xuero e de 
d^rgg]|^o.i^n .tiempo de los reyes :sp;brcdi^hps,gqarh 
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dándd á cádá üho sus privÜegins,' é ' tartas',^ é líbfer- 
^i^dié%\ e franquezas (Juí tenemos/ ' ^' '''^/ ' 

' • • Otrosí V que guardemos todbs iiüeStro¿*Lueños fue- 
rte, *e' Wénos nSos, e buenas coAumbfeá,"^' privi- 
'légios , é 'canas, el todas nuestras libertades é'íraii- 
'qtíéias , síémpre'eri'tál manera ^que si el rey dúo Fer- 
nando,- nuestro seniíor, 6 los otros reyes cjue véhnátl 
después de'I, á'otros cualesquier sennores,'d aTcaitlde", 
't)' 'merino ,' o ofros cualesquier ornes nos quisiesen pía- 
Sar contra ello en todo , 6 en pariie déllb cri cualquier 
g^iisa , e enf cualquier tiempo,'* qué nos que seamos 
todos unos á enviarlo mostrar' áttucstro sennor el rey 
d^á' los reyes que rérnán después del, ^queflo ^^e 
fiiér á nuestro agraviaraientd, é isi ellós lo quisicseú 
enderezar , é si non que seamos todos unos á geto de- 
fender e' ampararlo, aái como dice en iel ^riVflegio 
•que nos did nuestro señnor el rey' don Sancho cuán- 
do tomó la Voz con todos los de la tiet^ra, guardando ~ 
la persona de nuestro sennor el i^ey. " 

' Et si los alcaldes, d el alcalde, d el merino fi- 
cieren ún fuido' alguna cosa 'íjué sea contra fuci^cí, 
aquel eoritW qut lo ffcíeréqüe lo mrfé^tré á los 
'ómes bonos , 6 al conceyo diBr^'logar-; ^^si los"' oines 
bonos, 6 el conceyo fallecieren, que el alcalde d-fel 
'merino fádfe^' aquello contra fuero,' que gbw taues- 
treh: é si los alcaldes , d el alcalde , ó el merino lo 
«quisiesen desfacer, e' si non el concéyo que' rión ge 
•10 consiéntala fasta que rio lo 'enVieri mostrar. al irey. 
'Ét el ialcalde de qui se querellaren, fa^'a' facét^lne- 
go conceyo para otro dia , é si non lo finiera qu'éy^- 
ga en la peña dél'peryuro, et del omeitóje, 6 que ge 
lo puedan retraer sin pena , € sin calonna ñi^ng^a;^i^ 
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si á los otros alcaldes faere demandado' coneeyo so^ 
bre tal razón, qael fagan facer so la pena sobredi- 
l:ha; é qae se non paedan escasar niagaer qae el otro 
alcalde es tenido de lo facer. 

Et si algún orne , ó alealde , 6 otros ornes caá- 
lesqaier dé la herraandat faeren emplazados sobre 
tal razón , qae todo el coneeyo qae se pare á ello , é 
si ayuda quisiesen, qae lo fagan saber á los conceyos 
de las villas desta hermandat, é todos qae vengamos 
en sa ayada , é toda cosa qué hi acaesciere , qae nos 
paremos toda la hermandat á ello. 

Otrosí , ponemos que si algún rico ome , 6 in- 
fanzón , ó caballero, ó otro ome cualquier tomare, á 
pcyndraré alguna cosa i alguno desta nuestra faerman-! 
dat, que aquel qae faere {Myndrado, ó tomado lo sa*^ 
yo, que lo maestre á so coneeyo, d al coneeyo del 
logar ^ ó del te'rmino dol faere peyndrado , 6 tomada* 
Iq suyo: é el coneeyo quel cnvien algún ome bono de 
so. coneeyo que ge lo afruenteñ , el prometan fiadores 
del complir fuero e' denecho por aqdel y á quien jieyíi- 
dró , ó tomó lo suyo. E si los quisiece* recibir e' dar 
Ib sayo á aquel á qui lo tomó , que este coneeyo qucL 
den los fiadores, é si ge los non quisiere recibir, que, 
el coneeyo, qae vaya todo sobre él , é.qne ge lo fagan 
dar, é qoie dé bonos fiadores de por faceír Jos dánnost 
al qaeretloso é al coneeyo : é si facer non la quisiere ¿. 
c fuere ráygado , quel derriben bis i:asas, el corten> 
las vihnas, é las huertas, é todo lo ál 'qufi hobiere. 
Et si el ccKiceyo me^r hobiere ayuda de la herman* 
dat, que todos aquellos á qui lo ficieren saber, que 
seamos eon ellos á ayudarlos. Et si ray^ado non fueren 
sil pudieren haber quel maten por ello , é sin non la 

Tomo IL i o 
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pudieren haber, qae lo envíen laego á decir i todo9 
los conceyos de la hermandat que lo cumplan así, 
qnandol pudieren haber , do quier quel fallaren, goar^ 
dando la casa do fuere el rey , é quel envíen decir 
qual es la razón porque lo han de £icer. 

Otrosí , si algún ric oine, ó infanzón, 6 caballero, 
ó otro orne qualquier desafiase , 6 amenazase á algano 
desta nuestra hermandat , que aquel que fuere desa- 
fiado , ó amenazado , que lo muestre á so couceyo , 6 
al conceyo del logar , 6 del término do fuer fecho; é 
el conceyo que envíe dos ornes bonos sos vecinos, é 
que lo afraenten quel asegure, é quel prometan fia- 
dores pora cumplir fuero é derecho sobrello. E si ge 
lo quisieren recibir, que el conceyo dé los fiado- 
Fes por aquel que fuere desafiado, ó amenazado, é 
si non quisiere segurar . é recibir los. -fiadores por 
aquel que fuere desafiado, 6 amenazado, que dalli ade- 
lante corran con aquel, quel 'desafió oí ameoazd, asi 
como con so enemigo , é quel match sil pudieren ha* 
ber. £t aquellos de la hermandat que « llamare en su 
ayuda pora esto , ó toda la hermandat si roester fo»^ 
re, que vayan con él, é quel ayuden so la pena del 
peryuro é del omenaje , é enemistad é toda otra cosa- 
que hi acaescicire sóbrcUo, que se pare toda la her- 
mandat á ello^, así á la enemistad , como á las costas, 
como en todas las otras cosas que hi aeaesciere atan 
bien como si toda la herhiandat fuese en ella 
-. Otrosí, si He orne, ó infanzón, 6 caballero, ó otro 
orne cualquier que non sean en ésta nuestra herman-* 
dat , matare ó deshonrare ú alguno de nuestra her- 
mandat , non le seyendo dado por enemigo por fue- 
ro et por juicio como allt lo debe > qne todos los de 
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laí h^mand^ qcie vayamos soWel^et sil falláremos 
qael matemos, é si haber non le pndieremos, qael 
-derribemos las casas , el cortemos las vinnas é las 
haertas, el astragaemos cnanto en el nmndo le fa- 
lláremos, despaes'sit pudiéremos haber qoel matemos 
por ello. Et si toda la hermandat non hi íbére, qae 
. aquellos que se tro vieren á facerlo por si que lo fa- 
gan , é toda la herikiaBdat qae nos paremos é ello. 
*£t él enemistanza, o 'otra cosa naciere sobre esta 
razón, qae toda la hermandat 'qae nos paremos lá 
ello, tan bien á la enemistad como á las costas, como 
á todas las otras cosas , qae hi acaesciere, asi como 
si todos hi fuésemos; . ¿.M 

Otrosi , qnc' mingan orné desta herniandai non 

.aea peyndrado, nin tomado ninguiia tosa de lo hayo 

sit) sa volantad en estos coneeyos de la hermandat, 

nin exi sus terminas, nín consientan á riingan qael 

peyndren, mas qael demanden por su faero alli do 

: debiere» 

. f Otrosi, ponemos qae si alcalde, á merino, 6 otro 
orne caalquier de la hermandat, por .carta 6 por man- 
dado de nuestro sénnor el rey don Fernando^ d de los 
otros reyes qae serán después del, condenare á ano; sin 
ser oido ó yadgado por fuero, que la hermandat qael 
matemos por ello; é si haber non le pudiéremos, qae 
$nqae por enemigo de la hermandat, tt qUándol pa-^ 
dieremos haber quel matemos por ello» Et el de la 
hermandat quel encubriere, que c^ya en la pena del 
>peryaro é del oikíenage ^ é quel fagamos asi como i 
aquel que va contra la hermandat.. 

.Otrosi, si algún orne de la hermandat trajiere 
carta 6 cartas de nuestro seonor el rey ó d& los.reyes 
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^ae serán despaes del , qae sean contra faero pora de* 
mandar pechos d pedido, 6 empréstido, 6 diezmos, 
iS pora pesqaisa que sea contra faero , ó pora otras ^co- 
sas caalesqaier desaforadas , si aqael qae trajiere las 
cartas faere vecino del logar, ó de la hermandat, qael 
mate el conceyo por ello; étoda la hermandat qae 
se pare á ello. Et si otro orne de casa del rey, ó otro 
qaalqnier la trajere, que non obren por ella. 

Otrosi ponemos, qae si el' rey don Fernando, 6 
los otros reyes qae verñán después del , demandaren 
á algún conceyo empréstido, 6 otra cosa desaforada, 
qne el conceyo non ge lo de , á menos que non sea 
acordado por toda la hermandat; £t el conceyo qae 
lo diese , que toda la hermandat que rayan sobrel , é 
qael astrague todo qaantol fallare fuera de la villa. 

Otrosi, que cuando los conceyos de la hermandat 
hobieren de enviar ornes bonos de so conceyo, qaier 
á las cortes , quier i ayuntamiento de la hermandat, 
que los envíen de los meyores del logar , daquellos 
que entendiere el conceyo que ^serán mas pora guar- 
dar servicio del rey e' pro de su conceyo. . 

Otrosi ponemos , que todos los conceyos de la 
hermandat qae enviemos siempre cada anno dos omes 
bonos de cada conceyo con carta de personería que se 
ayunten en Burgos el domingo de la Trinidat , que 
es ocho dias después de cinquesmas , pora acordar á 
veer fecho de la hermandat que sea siempre bieo 
gaardada en la guisa que sobredicho es. £t si alguna^ 
cosas hi hobiere de meyorar , que lo meyoren toda- 
vía á guardar del sennorio de nuestro sennor el rey, 
6 de los otros reyes que serán después del , et á 
pro de la hermandat £t el conceyo , que non vinle- 






rea hi sas personeros , qae por la primera vez qae 
pechen mili mará vedis ^e la moneda qae corrie- 
re ; é por la segunda dos mili maravedís; é por la 
tercera tres mili maravedís pora los personeros qae 
vinieren ; é qael peindren la hermandat por los ma- 
ravedís sobredichos , et demás qae cayán en la pena 
del peryuro 6 del oraenage. 

£t ponemos qae qaalqaíer , ó qaalesqaier qae con- 
tra esto fuese, 6 quisiese ser en fecho, 6 en dicho, 6 en 
conceyo , ó en alguna otra manera por lo menguar, 6 
lo desfacer, 6 \o embargar todo, 6 parte dello, que 
vala menos por ello , é toda la hermandat en ano , ó 
cada uno' de nos quel podamos correr é matar sin ca- 
lonna do quier quel fallaremos, salvo en la casa do 
faere el rey. Et pora guardar é complir todos los fe- 
chos desta hermandat^, facemos an sello de dos tablas 
qae* es desta señal : un castiello en la una iabla , é 
otro castiello en la otra , et en somo dell un castiello 
cruz , é en el otro aña figura de cabeza de orne : et las 
letras del dicen : Seello de la hermandat de las villas 
de Castiella. {Colección diplomática inédita, formada por 
la Academia de la Historia , para una nue^a edición^ 
de la crónica del Hy don Fernando IV.) 
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APÉNDICE II. 



Noticias relativas á la condenación de don Alvaro de Ltina. Papel anó- 
nimo de tetra como de fines de aquel siglo. 



I. 



lo qae se fiso la tiempo qae el señor Rey don Jo- 
han, que santa gloria a>ya, mandó íaser el proceso que 
se fiso contra el señor Maestre de Santiago , qae Dios 
perdone , fue en esta forma : que estando el señor Rey 
en Fuensalida año de cincuenta e' tres años , envid lla-^ 
mar á los letrados siguientes, de quien su alteza se 
confió ; conviene á saber: al doctor Fernando Diaz de 
Toledo, relator: e' al doctor Pedro González de Avi- 
la : é al doctor Gonzalo Ruis de Ulloa : é al doctor 
de Zamora , fiscal: é al doctor Pedro Dias : e al doctor 
Alonso García de Gnadalajara : é al bachiller de Fer- 
rera el viejo : é al licenciado de Logroño : é al licen - 
ciado de Montalvo. 

£ asi juntados, é estando asi juntos con ellos don 
Diego de Zúñiga é Pedro de Acuña, que después fue 
conde de Buendia , el dicho señor Rey fiso una tabla 
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aDte todos, (asiendo relación de los grandes deservicios 
qae había rescebido del dicho señor Maestre ; en espe- 
cial qaeno le consentia faser mercedes á los sayos qae 
le servian: é qae se avia tanto apoderado de su casa 
real é de las cíbdades é villas de sos regnos , é de sas 
rentas , é pechos é derechos, qael dicho señor Rey^ no 
mandaba cosa algana en sa casa ni en sas regnos : é 
que sabia que trataba' mucho en sa deservicio á ocal-* 
tas sobre otras cosas: é que al ñn teniendo su alteza an 
servidor muy leal en quien mucho se fiaba , que era 
Alonso Pérez de Vivero , su contador mayor é del sa 
consejo, á quien e'l mucho amaba, que en despecho é 
injuria de su alteza le habia dado cruel muerte é pidió 
consejo á los dichos letrados. £ mandó primero al re- 
lator qu^ dijese su parescer ; é el dicho relator pre- 
guntó á su alteza : ¿ si sabia ser verdad todo lo que sa 
alteza habia relatado? porque no habia de dar cuenta 
á otro alguno sino á Dios: y el dicho señor Rey res-- 
poodió que aquella era la verdad , éque los dichos le- 
trados fundasen sobre ella. E quel dicho relator res- 
pondió, que le parescia segund derecho qae era diño 
de maerte por justicia, é de perder los bienes para la 
cámara é fisco de su alteza. £ desta respuesta plago 
mucho al rey : é desque los otros letrados vieron la va* 
luDtad del rey, siguieron todos el consejo del dicho 
relator. 

£ porque en el dicho lugar estaban los doctores 
Franco é el de Zorbano, é non se habian acercado al 
dicho consejo , sa alteza mandó al relator que les 
mandase que se juntasen con los otros letrados en la 
iglesia, é se concordasen todos, é diesen la fi)rma qae se 
tenia de dar para la esecucion de la dicha justicia. 
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E asi jantados oto grande alteración entre ellos : c 
finalmente fue acordado qae la dicha esecndon se fi- 
cíese por mandamiento, e no por sentencia , é así se fiso 
e dirigid el dicho mandamiento at dicho don Diego de 
Záüiga : é mandó sa alteza que lo firmasen los letrados 
que eran del consejo , é los qoe üo eran del consejo lo 
firiiiaron como testigos. 
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ay alto principe é muy poderoso rey c seiíor. Los 
perlados , ricos^mes , fcaballeros de los reinos de Cas** 
tilla e de León , en toz é en nombre de los tres esta- 
dos de vuestros regnos é señoríos por servicio de Dios 
e' vaestro, é bien de la cosa pdblica de vaestros regnos 
é seuorios , qae somos juntos é conformes , besamos 
vuestras manos é nos encomendamos en vuestra seiio- 
ría é merced : la qual bien sabe en como después de 
la muerte del rey don Johan de esclarescida memoria, 
que Dios aya , vuestro padre, por nosotros e por los 
otros de los dichos vuestros regnos , fue vuestra al tesa 
rescebido por rey en la villa de Valladolid de todos los 
de vuestros regnos. Vuestra señoria ha seido amado é 
temido é servido é obedescido mas que ningún rey de 
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los Otros ▼aestros antepasados, guardando i ▼aestra 
al tesa aquello á qae eramos obligados , é segand qae 
las leyes e' costumbre antigua de roestros regnos nos 
obligaba; é si vaestra altesa ha gaardado cerca de 
▼oestra persona é casa é hermanos e corle e chancille- 
ría é cibdades é villas é logares é generalmente á to- 
dos los tres estados las cosas qae vos obligan las di-* 
chas leyes, aquello bien lo sabe, é á todos vuestros 
regnos es manifiesto como ha seido todo por el contra- 
río : lo qual veyendo los grandes de vuestros regnos 
dende á pocos días después que vuestra señoría comen- 
zó á regnar, se juntaron é suplicaron á vuestra señoria 
qacsiese gobernar é regir su persona e' casa é regnos 
como era obligado, conosciendo primeramente como 
rey e soberano á nuestro señor Dios, e' aquel amando 
é temiendo , quesiese ordenar é regir á sí c á sus reg- 
nos e' señoríos segund que los buenos reyes de gloriosa 
memoria vuestros antepasados los regieron é goberna- 
ron, y segund que las leyes de los dichos vuestros reg* 
nos lo disponen ; porque aquesto asi guardando vaes- 
tra aitcsa fuese amada é temida , é vuestra corona real 
ensalzada : en la cual suplicación se con tenia n otras 
cosas muchas complideras á servicio de Dios é vuestro, 
é bien de la cosa pública de los dichos vuestros regnos 
que por será vuestra señoria tan notorias, non convie* 
ne'aqui las espresar. A la qual suplicación que en 
nombre de todos envió á vaestra señoría el muy re- 
verendo señor el arzobispo de Toledo á la cibilad de 
Segovia , é al marques de Santillana , don Iñigo Ló- 
pez de Mendoza , que Dios aya , respondió que le pla- 
cía , é aun juró vuestra señoría de guardar aquella» 
cosas , . é dar aquella orden que le era suplicado. £• 
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despaes porqae asi non se complia lo susodicho como 
▼aestra señoría lo habia prometido, se jantaron los 
mas de los grandes de vaestros regnos otra vez, é tor* 
Qaron á faser la mesma sapUcacion qoe primero , é 
mas allende qae á vaestra altesa plogaiese convocar 
cdrtcs coa todos los tres estados é con los procarado- 
res de las cibdades é villas , é los diese abdiencia para 
qae se diese orden en las cosas sobredichas é en 
otras qae á vaestra señoria entendia notificar , y por 
entonces non requerían escriptara : é otro si sapticaron 
á vaestra altesa qaisiese mandar jarar por infante he* 
redero de estos regnos despaes de vaestros dias al in* 
fante don Alfonso vaestro hermano. La segunda sa- 
plicacipn é requerimiento á vaestra señoria en nom^ 
bre de todos los sobredichos enviaron don Fadriqae, 
vaestro alniirante mayor de Castilla, é don Pedro 
Fernandes de Velasco , conde de Haro á la villa de 
Valladolid , é vos fae presentada por ante on notario 
apostólico : é vaestra señoria en lagar de darles ab-- 
diencia é remediar las cosas susodichas, mandó lla- 
mar machas gentes , é mostróse contra los dichos ca- 
balleros qae la dicha saplicacion é requerimiento le 
fisieroRy e mostróse como contra enemigos, é puso en 
ellos tales divisiones, por donde los qae quedaron com- 
petidos con necesidad ovieron por entonces de desistir 
de la prosecución de la dicha cansa: é después las co- 
sas han ido de mal en peor como á todos es manifiesto. 
Que como vaestra altesa sobre todos los sus subditos 
deba mas amar é temer e' honrar á Dios qae otro nin- 
gano, por obras tan- notorias ha mostrado el contrario, 
qae como la preticipal virtud é fundamento sea la fe; 
en aquesto los de nuestros regnos é señoríos están muy 
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aospechosoft: «eSaládamente es niay notorio en voestrat 
corte, aver personas en voestro palacio é cerca de 
vuestra persoDa infieles enemigos de naestra santa 
fe católica , é otros aanqae cristianos por nombre^ 
muy sospechosos en la fe , en especial que creen é di* 
cea é afirman qaé otro mando non aya , si non nascer 
é morir como bestias y qae es una bcregia esta que 
destruye la fe cristiana: é ende están continuos blasfe- 
mos , renegadores de nuestro señor y de naestra seño- 
ra la virgen Maria c de los santos , á los qoales vuestra 
seaoria ha sublimado en altos honores e' estados é dig- 
nidades de vuestros regnos ; é por consiguiente la abo- 
minación é corrupción de los pecados tan abomina- 
bles, dignos de non ser nombrados, que corrompen 
lf9s aires e' desfasen la naturaleza humana son fan no- 
torios que por non ser punidos , se teme la perdición 
de los dichos regnos ; e' otros muchos pecado* e' injas- 
ticias e' tiranías son acrecentados en tiempo de vuestra 
seSoria quales non fueron en los tiempos pasados ; é 
ya vuestra altesa sabe como quando en la dicha villa 
de Vallado] id fue alzado por rey, jurd de defender la 
santa fe católica e' por aquella , si necesario íaese , mo- 
rir, é en logar de impunar los enemigos moros , les 
ha fecho la guerra tan tibiamente que la sienten roas 
vuestros regaos que non ellos : é á los cristianos vues- 
tra' altesa les ha mandado faser guerra á fuego é á 
sangre, é mandó guardar á los dichos moros, é dar pe- 
has á los cristianos , que alguna cosa de las susodi- 
chas contra los dicbos moros fasian : é asi me^mo con 
ellos ha fecho muchas veces tregua sin consejo de los 
grandes de vuestros regnos, c de secreto estrechas 
amistades , segund se mostrará cuando convenga: é 
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gentes dé moros ha traído vaesfra altesa en sa com-^ 
pañia en gnárda de- sa persona , é á machos de ellos 
▼aestra señoría ha redimido de captivos é les dio It- 
liertad , é á todos dio armas é caballos , e les ha fecho 
é fase grandes mercedes pagándoles el sacldo doblado 
^qne i lós cristianos, dejando tantos mesqainos cristia- 
nos 4;aptiyos en el reino de Granada qae por servicio 
de Dios faeron presos: éasi mesmo entre ellos hay 
machos cristianos qae se tomaron moros , los qaales 
aindan d(^omaIgados como noloribs hereges , con los 
qaales susodichos vacstra señoria ha mby'gran fami- 
liaridad é participación , e tanto sospechosa á qaal- 
<]aier católico cristiano , qae á nosotros es gran dolor 
-escrebirlo; é machos de' estos elches han vendido á los 
moros machos cristianos: é estos moros han fecho 
grandes injarias á Dios éá nacstra ley, violando ma«- 
geres casadas é corrompiendo las virgenes é forzando**' 
las e' contra natara hombres e' mozos cristianos: éaan*- 
t{ae grandes clamores de los miserables cristianos qae 
las dichas ofensas recebieron , voestros subditos, á 
vaestra señoria han venido , en logar de rescebir re^i- 
medio algano dellos, han rescebído pena por se qae- 
jar, é faeron azotados públicamente por ello: é los 
dichos moros han fecho otros mochos males é injarias 
-a los cristianos qae serian largos de escrebin E dejan*- 
do aparte los escarnios é blasfemias qae han dicho é 
fecho por los logares por donde han andado, de nues- 
tra fe é de los sacramentos de la santa madre cglesia, 
en especial del sacramento del caerpo de Dios e may 
poderoso señor , la eglesia é los ministros de ella yá 
vaestra señoria sabe como han sido tratados ^ proico*- 
rando dignidades pontificales é las otras inferiores 
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para personas inhábiles y de poca ciencia , iadotas « 
alganas de ellas dadas por prescio qae rescibieron las 
personas qae cerca de Toestra altesa están : de las cor- 
les' personas á qaien las tales dignidades fueron dadas 
▼aestra señoría é otros tienen harto qae escarnecer en 
may gran cargo de vaestra conciencia é injaria de 
Dios é de sa santa eglesia , por cayo enjemplo han ido 
é irán infinitas ánimas en perdición, é los ministros 
é perlados de ella por rnestra senoria é por alganos de 
vaestros oficiales han seido machas veces presos, c 
otrosi mandados prender, é alganos espaisos de sos si- 
llas é dignidades: é ocapados sus Tratos é rentas é bie- 
nes é los entredichos é censaras de la eglesia mefios- 
preciados , é por vaestra altesa mandados alzar é qai- 
tar é presos las personas eclesiásticas porqae non tío* 
laban los tales entredichos no mirando vaeslra alten 
é los qae aquello aconsejaban , las sentencias tan gra* 
ves dé escomanion qae por ello vuestra senoria e ellois 
incurrieron. £ qaanto á la administración de la justi- 
cia , qae es la principal virtud que después de la fe los 
reyes han de aver, para administrar esta son paestos 
tales oficiales de los quales vaestros pueblos tienen 
grandes quejas por las grandes injusticias é tiranías 
de que alganos han usado , segund de esto pueden dar 
testimonio muchas cibdades é villas é logares é ptiy- 
vincias de vuestros regaos , en especial la muy noble 
clbdad de Sevilla é Cuenca é Salamanca e' Trujillo, é 
las villas de Cacares e' Alburquerque é Carmena , e' 
otras tierras de Estremadura , é el principado de As- 
turias, de Om'do, é el reino de Gallisia , que por de- 
fecto de justicia está perdido, é las eglesias é perlados 
de ellas están robados é destruidos é lanzados de sa$ 



.3ai 

sillas , e machos oficios é dignidades de cibdades é vi-^ 
lias han seido vendidos por prescio. E otrosí vaestra 
señoría movió guerra con los regnos de Aragón é Na- 
varra sin acuerdo é consejo de vaeslros regaos , de 
donde se siguieron muchos dafios é males e' robos c' 
muertes é despoblamientos de mndios logares de vues- 
tros regnos , é grandes males que rescibieron los la- 
bradores é pueblos por las lie vas de pan é manten i-^ 
mientos que los mandaban levar. Otrosí los grandes te- 
soros que vuestra altesa allegó asi de las rentas de 
vuestros regaos como de pedidos de monedas ^ e' de 
otras extorsiones qae los oficiales de vuestra señoría á 
gran cargo de vuestra conciencia é suya de ellos á 
vuestra altesa procuraron , como de la santa cruzada 
ó del susidio que de los santos padres vuestra señoría 
ganó so color de faser g(;erra á los moros : si aquellos 
fueron gastados é despendidos en servicio de Dios c en 
defensión de la 'fe é en administrar la justicia del reg- 
no e' del bien de la república de'I , vaestra señoría é 
todos los tres estados de vuestros regaos lo conoscen. 
E quanto detrimento é mal los dichos vuestros regnos 
é todos los tres estados han rescebido en el desfacer de 
la mooeda de los gloriosos reyes-^padres é abuelo vues- 
tro, á todos es manifiesto: e' asi ihesmo mandando vuestra 
altesa en las ferias á los comienzos abajar la moneda, 
c at fin premitir que se alzase ; son daños intolerables 
los que vuestros pueblos han rescebido dcsto, e todos 
los pobres e' estados medianos son perdidos , que non 
se pueden mantener por la mudanza de las monedas 
que vuestra altesa mandó faser sin coasejo e' acuerdó 
de vuestros regaos , segund que de derecho vuestra sc- 
{íoria era obligado á lo resccbir ; c por algunos provc"^ 
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dK>« qae se reicibiercm fae consentido abajarse la 

ley de la moneda que vaeslra señoría mandó labrar, é 
non faer<;>n pan idos los que la avian abajado, lo caal 
foe cansa que la moneda snhió , é crescteron los pre- 
cios de las mercaderías é de las otras cosas , de lo caal 
grandísimo daño Toestros naturales sentieron é sien- 
tende cada dia , dejando vuestra altesa vevír los que 
cercenaron los reales é los Enriques , sin los dar las 
penas debidas por algunos cohechos qae fueron rcsce- 
' bidos. E otrosi los grandes males é daños c robos que 
los pueblos de vuestros r^nos han rescebido por los 
arrendamientos e' cohechos de las albaquias pasadas, á 
todos es manifiesto, e muchos pueblos e otras personas 
pagaron lo qae non debian , é aunque á vuestra altesa 
fue suplicado el remedio de aqaesto , non se rescebió 
según los querellosos lo avian menester. £ otrosi los 
mercadores que han ido é van á las ferias son mucho 
fatigados é atribulados tomándoles las mercadorias que 
llevan , que non las pueden vender, é tomándogclas á 
menos prescios, levantando éontra los tales muchos 
achaques por donde son competidos de dar de sus fa- 
siendas por ser librados de tales fatigas. £ ya vuestra 
altesa sabe como algunas ordenanzas cerca de las tasas 
e de los contrabtos fechos de cristianos-á judios é mo- 
ros por algunas dádivas fueron revocadas por donde el 
estado de los labradores pobres fue destruido e es hoy 
dia , traspasadas é quebrantadas las leyes de vuestros 
regnos é juramentos de vuestra altesa fechos de non 
acrecentar las alcaldías e veintee quatrias e' regimien- 
tos de las cibdades é villas, e en ellos criados naevos 
oficios que nunca fueron en vuestros regnos para robar 
e cohechar vuestros subditos. £ otro si como los caba- 
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Reras é fidalgbá, é daeilas^'é doncellas, eglesias. é mor 
nesterios é letrados de voestro consejo é oidores é al* 
cáldes de vuestra corte y chaDcilIeria non le son . pa- 
gadois nin libraSdos los maravedís . qae en vaestros 
libros tienen, é han deaviér; é por esta cansa é 
por otras !a dicha vuestra chancélleria é todas las 
dickos personas son venidas 'á gran pobresa é de- 
caimiento. E ' las abdiencias qae vuestra altesa . es 
obligado á dar á vaestros sábditos é natarales según 
las dieron los dichos reyes, pasados , non las han que- 
rido fasta áqni dar ^ antes huichasí personas que se. van 
á querellar á vuestra corte han rescebído muchas pea- 
nas ,é injurias en logar de rescebir remedia: é los de 
vuestro ccmsejó non pueden faser justicia , pprque co- 
mo ellos. bien saben iquando la quieren '&sei:, por par-* 
te de váestra atiesa 6 de .otros que acerca, de aquella 
son, les es vedado; é minchas' personas ocliesíá^ticas é 
seglares de.vhestros regnos qcwf están despajados de 
susíbíeiies é éláman á Dioscontinuameiite por justicia^ 
por :W causas sásQ nombradas non «saA venir á vues- 
tra córtela ladenlandar^iporquesaben que non lo al- 
canzaráii r é aViendo:vuq9tra áltesa jurado quando en 
ella fue rescebido por rey. deí gu^rular loe buenos usoú 
é costumbres, é priviUejosé franquezas de egicsias é 
inonestefios' é dé cibdades d- villas é caballeros é escu- 
deros* é ^aefias é doncellas<é de otras personas de vues- 
tros regno&é la^ leye^ de. los dichos regaos:' todo ' esto 
sin laver/cansa legütma, ha seido quebrantado é pasa- 
do.'gcfteralmente € j^ariioalarmentie, queriendo vuestra 
altesa osar Mdé voluntad é 'seguir consejo de peitsoüas 
de quien rpacebtr non-Jos. didhia.>£.^ todas las cosas 
¿nsodichafininatrBÜiiosiseiTeyjá vuestra señoría moar 
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irar seüales de airepentimiento é penitencia, aegniid 
qae pertenesce á catdlico príncipe : é como qttier qae 
estas cosas son macho graTcs é abaten macho el honor 
de la corona real, é otras machas hay particalares 
qae se dirán á vuestra al tesa , qaaado las querrá oir. 
Pero las qae por el presente reqaieren may acelerado 
remedio, por el caal deseándolo ver los corazones 
é de vuestros naturales lloran gotas de sangre, es 
la opresión de vuestra real persona en poder del conde 
de Ledesma , pues parece que vuestra señoría non es 
señor de faser de sí lo que la razón nataral vos ense- 
ña ; el qnal non temiendo á Dios nin mirando á las 
grandes mercedes que de vuestra altesa rescdiid , ha 
deshonrado vuestra persona é casa real ocupando las 
cosas solamente á vuestra altesa debidas^é procurandr 
con vuestra altesa que feciese á los grandes de vues- 
tro regno é í las cibdades jurar por primoge'nita he- 
redera de ellos á doña Johana llamándola princesa, 
no lo seyendo : pues á vuestra altesa é á el es bien ma- 
nifiesto ella non ser hija de vuestra señoría: « el dichr 
juramento que los grandes de vuestro regno fisieror 
fue por justo temor é miedo que por entonce Í£. vues 
tra sefioria ovieron , é todos 6 los mas fesieron sus 
protestaciones , segund que entendían que á salvación 
de sus conciencias e' lealtad los cumplía é ha procara- 
do con vuestra altesa como con vuestra abloridad A 
fuese apoderado de las personas de los ilustres señores 
infantes don Alfonso é doña Isabel hermanos vuestros, 
los quales él agora tiene presos en la forma que vuestra 
señoría ve en gran injuria de vuestra realeza, é men- 
gua de todos los naturales de estos regnos, los quales 
temen quél é otras personas confiírmes á la voluntad 
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del dicho conde procuraran la mnérte á los dichos in- 
fantes , porque la sacesion de estos regnos venga á la 
dicha doña Johasa : asi mesmo procuró de desheredar 
ai dicho infante , quitándole la administración del 
maestradgo de Santiago que el señor rey don Johan 
vaestro padre le avia dejado por vertnd de ciertas bu* 
las^ apostólicas qaél tenia , é qael dicho maestradgo 
fuese dado á él en desheredamiento del dicho infante 
vuestro hermano en destruicion de la dicha orden é del 
8<.'ñorio de vuestros regnos: é para aquestas cosas faser 
á su voluntad ha procurado con vuestra altesa que al- 
gunos suyos 6 otros sus parciales estén apoderados de 
algunas principales cibdades é grandes fortalezas de 
'vuestros regfios. Por ende nosotros é todos los otros 
perlados é caballeros queriendo guardar la fe que á 
noestro redentor é salvador Jesucristo prometimos , é 
á la lealtad que debemos á vuestra corona real é á 
vuestra altesa é á los dichos infantes vuestros herma- 
tK)S , doliéndoño» de vuestraf ánima é de la deshonor 
^ vuestra persona e' de ía opresión de aquella é de la 
presión é desheredamiento de los dichos infantes , so- 
niros juntos é conformes para procurar el remedio de 
las cosas susodichas , é delibrar- vuestra persona de la 
dicha opresión, 'e los dichos^infantes de la dicha pri- 
sión' de poder del dicho conde de Ledesma é de sus 
-parciales : á mestra real roagestad suplicamos con la 
ímayor reverencia que podemos , debemos-, é la reqoe- 
'rimos >n nuestro nombre e de los dichos' perlados é 
caballeros é de los tres estados de los dichos regnos 
' que luego quiera vuestra señoría mandar prender a 
'dicho conde de Ledesma é á todas las personas que 
han seído participantes ttk tanto deshonor de vuestra 



326 

persona real é perdición de vuestros regnos , é poner-* 
los á gran recabdo : é mande laego delibrar á los di- 
chos infantes vuestros hermanos , é vuestra seSoria se 
qaiera venir con ellos á esta cibdtd de Sargos , cabe«- 
sa de Castilla , ó en otro logar á í&io$ seguro: é man- 
de llamar los procuradores de las cibdades é villas de 
Yueslros regnos que sean por ellos elegidos en libertad 
segund quieren las leyes é loable costumbre de estos 
regnos , é los perlados é ricos-homes , é qaiera tener 
cortes generales con todos ellos , é darles á ellos é á 
nosotros alli 6 aqui abdiencia segara, para que oídas es- 
las é otras cosas que serán dichas con acuerdo é con- 
sejo de vuestra altesa , pueda ordenar su persona é ca- 
aa é corte é chancilleria, é dar orden en la gobema- 
cío é administracio de la justicia de ios dichos regaos 
é desagraviar los que están agraviados , é las cosas so-* 
bredichas remediar como las leys devina é las leys 
del regno lo quieren , é el señor infante aya el mae»- 
tradgo en administración, é sea heredado segoo fue 
la voluntad del dicho rey su padre , é alli sea jurado 
por infante heredero de los dichos regdos' para des« 
pues de vuestros dias, según lo fue vuestra altesa eo 
▼ida del dicho sentir rey vuestro padre. £ otrosi suplid 
camos é requerimos á viiiestra señoría que non quiera 
desposar nin c2^r la dicha in& uta doña Isabel voes* 
tra hermana con persona alguna sia consejo é. acuer* 
do de todos los tres estados de los dichos vuestros 
regaos , según fue lá voluntad del dicho señor rey 
vuestro padre , porqbe asi lo quiere la paaoa. £ vues« 
tra señoría queriendo otorgar é faser todo lo aqoi su- 
plicado , á Dios fará gran servicio é muy señalada 
merced á todos los que lo suplicamos , c por todos 
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yaestrd altesa ¡será servido é obedescido é tratado é 
acatado como son obligados , é vuestra señoría otra 
manera queriendo teoer , fasiendo otrosí alborotos en 
vuestros regnos é llamando gentes, mandando prender 
los nuestros é de nuestros parientes é amigos é tomar- 
les sos ofióos é bienes como se fase , é quiera defender 
los errores susodichos tan feos y abominables ante Dios 
é ante el mundo: á nosotros e' á los de vuestros reg- 
nos será forsukdo por cumplir la debda que debemos 
á Dios, é á su santa fe católica é á la naturalesa de 
estos regnos, de no$ juntar todos é llamar nuestras 
gentes é los . naturia les del regno, é poderosamente 
quanto mas podremos, resistir los males susodichos é, 
procurar el remedio de aquellos; e si vuestra alteza 
procura de nos querer sobrar en poder de jentes, to- 
davía ensistiendoé queriendo ensistir en defender los 
dichos errores, lo notificaremos á todos los príncipes 
cristianos ^ . é aquellos^ dcipandaremos su favor é ayu- 
da para resistir é remediar á tan grandes m^ales co- 
metidos en ,ofa3sa' de la divinal magestad e vuestra , é 
trabajaremos por dar aquel remedio á los dichos reg*. 
nos é á> nos, !segund lo disponen los derechos divino y.* 
humano.; .porque aquesto, nosotros é los otros natura- - 
les- de. vuestros. regnos non fastendo , quanto á Dios 
perd cría m ós la s caimas , é quan to a I m undo faria mos 
traición conbscida ,- segund las leyes de vuestros reg- 
nos lo disponen ¿e si sobre esto se siguieren muertes 
é robos^é males é daños ca los dichos vuestros regno6,i 
lo qii)^ á Dios non plega, sea^'á dsr^o de vuestra- s¿- 
itoria c de los qne .to- cemrarJo de la« aqui suplicado- 
festcven.é f»vtícescieren é vos aconsejaren. Otcosi 
ccriaiQ'quicr .<qae Viieafira sonoria libi'ó algunas eoftas 
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para- las ciadades é rillas de naefttros regaos é paral 
todos vuestros natarales qae nos fisieren librar el 
dicho conde de Ledesma é sos parciales, desieodo 
que alborotábamos vuestros regnos en deservicio de 
vaestra altesa del e' pacífico estado de ellos, é qae qne*- 
riamos faser gnerra é escándalos , é qae non vinie- 
sen á naestros Uamaniieatos naestros vasallos é los 
otros que con nosotros viven so grandes penas : por 
cierto muy poderoso rey , las cansas porqoe nosotros 
somos juntos son las contenidas en esta letra, é por 
procurar et servicio de Dios é el ensalzamiento de la 
sa santa fe católica y de vaestra corona real, é por 
delibrar vaestra real persona é palacio real de la 
opresión en quel dicho conde é sus parciales á vaes- 
tra altesa tienen , é por deliberar las personas de los 
dichos infantes vuestros hermanos de la presión en que 
están , é non por las causas contenidas en las dichas 
letras dirijidas á las dichas ciudades y villas: ca voes- 
Ira seUoria bien sabe qaanto yo el marques ó el maestre 
mi hermano á aquella servímos é con quanta lealtad; 
asi en el tiempo que era príncipe como despaes que 
regnrf, poniendo nuestras personas é estados é fue en-» 
salzado vuestro estado por nuestros grandes trabajos é 
afanes : é aun asi mesmo. bien conosce vaestra al- 
tesa con cuanta lealtad vos sirvieron el almirante don 
Fadrique, mediante el qual vaestra señoría fiso paces; 
con el rey de Aragón á gran provecho de vaestra' 
corona real: é asi mesmo los condes de Plasencia é» 
Al va é los otros caballeros que son con nosotros , é 
en los tiempos pasados tanto seguimos vaestra volan* 
tad, que entendemos a ver cargado naestras conciencias; 
é agora es cierto que procuramos é bisemos á vaesira 
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ahesai d mayor serricío é á vaestros regno^ el ma- 
yor bien qae nosotros nin otros alganos á aqaella nin 
á los dichos regnos fisieron é procararon , é las cia-^ 
dades é villas en qae nosotros é los otros á nos con- 
formes entramos son para procarar vuestro servicio 
é el bien de vaestros regaos; é por qae vaestra al* 
tesa nin otros alganos de vaestros regnos non ayan 
ocasión de desir qae por cobdlcia de consegair in- 
tereses particalares movemos á nos juntar é saplicar 
lo susodicho, por esta presente carta por nosotros e 
en nombre de todos los otros qae en esto son con- 
formes, cayo poder avernos, járamos á Dios é á san^ 
ta Maria é á esta señal de eras Sé á las palabras 
de los santos evangelios , y fasemos pleito omenaje 
como caballeros é hombres fíjosdalgo ana é dos é 
tres veses segand costumbre de Elspaña en mano de 
Diego López Destúñigai caballero hombre fijodalgo 
que presente está, qae de nosotros lo resceUá ^ que 
non resclbieremos de vaestra al tesa merced alguna qae 
sea por. nos nin por otras personas direte ni indirete» 
iasta que tod^ las .cosas aqui> suplicadas con vuestra 
altesa con consejo de los tres estados de vaestros r^gr 
-nos sean enmendadas, correjidas é reparadas: é nuestro 
«elEór vuestro real entendimiento en conoscimiento de 
la verdad conserve á vuestra realesa á su servicio ^ 
á baeno é prospero rejimiento de estos regnos. De la 
laay noble cibdád de Burgos á veinte é ocho dias de 
setiembre, año de sesenta 4 quatra . 
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C*pítuJo 43 de la crónica maqascrita de Yalera^ doade se .refiere lo 
sucedido en tas vistas que tuvieron el rey don Enrique TV 7 la Prln- 



cesa'doüa Isabel. 
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lomo el rey don Eoriqae ^faése góberoado y no 
gobernador, había gran tarbacioo en las cosas deslos 
)reynos; é hobose de dar forma qaé la prineesa, jan** 
tos los grandes del los, se bobiese de ver con el rey 
4on Enrique, á la coal vista el arzobisfb de Toledo 
no d^ba consentimiento conoscienda la poca firmeza 
que en el' rey don En ri^u^. había* £ á:;la:fin. el aiaes*- 
tre de Santiago don Joan Pacheco, tanto «habo de tra* 
bajar , qoe la rísta se,i:oncUiyd. Par>a h» cual se aeor-t 
dóqae la princesa partiese del monasterio de aioiíjas 
qUQS fuerza dé.la ciudad de Avila v y sb^fcieséJá la yí- 
lia de Cebreros.(lQgftr llano de la. d{cl»4.^Í44ad) donr 
de la princesa se detuvo algunos días , y con ella el 
arzobispo de Toledo con docientas lanzas en su guar- 
da, e' los obispos de Burgos é Coria, en tanto quel 
maestre de Santiago era ido á se ver con los condes 
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ée'BIasenria y Benanfente é cotí" 'i?l áí¿oí>ispQ dé Sfe 
villa: los '^tiáW to&o^''d<!ordai*oii ^q^e' la princesa' sé 
viese «COI el>r6f dod tEnriqué sa heirití'ano <;íi la viUíá 
deiCadattalfio^ £ k^ cosas estando ctií éáé estado; y t\ 
anJolbiffoietmtkáogtsín sospecha desta vista , de süj^itd 
Uegd tanta )«nté^diel rey don Enrique etítoriio^ d¿ 
la.TÍlla,^ela cercaron toda en toi-úo': de lo qua( él 

a|r2<d»spo hqbb-'iiitty gran tai^MicionV^ pensó qaeitó-^ 
dosx los qnéi cataban en aqdellia^ villa ferian pí^sos^ Ú 
muertos^ £.ño^ sabiendo darse' remedio, recorrió al 
consejo de la princesa; la caal, como quiera que mü-^ 
cbo se maravillase de aquella novedad , é delio'tavie^ 
se gran desplacer-^ rogó afcciuosametíte al arzobispo, 
qtie ^ aquel oiso no atentase .fbidá ni otra bósa si-^ 
golese salvo tot qbel .maestre ordén^ise, el caaí creía 
qne todas lag bosas treeria a4 fin que ' deseaba n-j para 
io cual convenía^ disimnVar el' miedo , é ir dpndé qüi^ 
ra <qael maestre qdisiese'; y ' en esto no dudase ni' te^ 
knlesé^ que donde su persona estaba, no solamente 
¿ria *J5Cgtiro , mas no se tratai^ia .cosa que nó fuese 
cpó el acáfahiientb ^e so Konor y estado. ¥ estanco 
'fes cosas leii ^üe^ punto , acordóse por ciertos mensat^ 
g^FosqctealIi vinieron , qte ^ los que estaí^n ¡ean 
Cebreros como los'^ue estaban^ en Cadahalso coa^s*^ 
-peranza, viniesen á la inietad del camino á^üna^^^a^ 
sai >qtieX cerca de lo^ tórós de &üiíaindo,>dondoJÍL 9^^ 
rta^.'delt'rey iy'de'Ia:pi^incefía-se|habfa de'faceri E yíU 
iia 'pt|ñeesa<doSa'isia(bel vi«io,ié con ella el arzobispo 
'<¿t 'Tokido y i-el' 'obi8))a de .Buk^ott e dé CoHá y éci(ñ 
tA\(k dúdcnlos'de ica^bailo. E-de' la^ otra parte Vinoi*ol 
-i^iy ,> é4[<ltti'di«f( itíéíesíkt^ -ée S«i>iia^y ci -artobiisiiIo'Je 
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Phsencia ¿ Ben«Taite é Mirandi é 'QiorM, é Bm 
López de Padilb, Adelantado de Caalilb» é<í¡6co9 
machos caballeros , coa üuU mil j trescióitos de ca* 
bailo. í alleade de estos. YeDian con el rey don Aiw 
tonío de Veaerís, obispo de lieoa.^ nancio aposta, 
lico legado del santa padre Pabla H; el cual tíim^ 
allí porqae todas las cosas qae eo aquel ajrantamien*-! 
to pasaban se ficiese con sa aotoridad y mandado^ 
porqae para siempre quedasen .calidas, y firmes ^ por^ 
qae todos los rigores y daSos én este reino cesasen j 
de los aatos ea este ayanumiento fechos resaitaseik 
pacífioa holganza I é conosci miento de la verdadera sa** 
cesión de estos reynos. £ como se acercasen los anoo 
á los otros , el arzobispo qne traía á la princesa, de^ 
)<{ la rienda, é la princesa se llegó al rey por le be* 
09ir la mano, el.caal no se la qatsodar por macho 
qae ella porfid; y en todo esto el arzobispo ningnn 
aoitamieato ni reyereocia fizo al rey , ni habid á 
ninguna otra persona; é la princesa se llego ¿ d 
may qoedo y le dijo, qae besase la mano al rey é le fi- 
ciese el acatamiento qae debia : á lo cñal el arzohbpo 
de Toledo respondió qae ninguna cosa el faria fasla 
qne el rey la declarase por legitima . sucesora é here- 
dera destos reynos. £ luego el rey en presencia de 
-todos los grandes susodichos , en las manos del lega- 
do, jurd la lejítima sucesión destos reinos pertenes- 
ctr á su hermana la princesa doña Isabel , rerdadera 
.hferedera dellos é de. todos los otros sefiorios que ^aó 
lel t cetro dellos secnentan, tío embaitgaote las cosm 
Iporjjl fiscbas antes de entonce^ en fatorde dopa Júkr 
'.lOa hija de. U reina dnSa J'uaqa co« )i|raai(9K|o e' sor 
hmiÁloA i» lo$ gewideSt destos reíii^aifii dfe^s pneUos 
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segan la costambre de España. JLo caal todo había 
por rano é por ningano , como ya el faese amigo de 
la verdad , é de toda malicia enemigo. Lo cual afir- 
mó por espontáiieOj'-é dijo; -qaé ante Dios é ante 
los hombres confesaba, aquella doña Juana no ser 
por el enjendrada , la caal la adúltera reina doña 
Jaana habla concebido de otro varo? , é no déL E 
por eso no queriendo engañar la lejítima sucesión des- 
tos reinos , esto habia querido confesar para confir- 
ití$cion 'áel' derecho hereditario dé lá princesa' doña 
Isabel sahermana. £ las cosas dichas puesta^, en for* 
ma jurídica, é corroboradas por instrumentos, coa 
gran sonido de trompetas é gran solenidad de todos 
los grandes que ende estaban , por sí é por los au. 
sentes é por los tres estados destos reinos besaron la 
mano á la princesa doña Isabel, á la cual todos ju^ 
raro» pQr'princesaé'verdadera lieredera destos reinos. 



I • 5 
/ 



5 ■ ' 

á ■ » 



/ 



» 



< v 



r 1 r 

ty ^ ' > --r f • 



X 



i 



r I .... , . . • 

> r • • ' • ■ 



'ir: / r'i ;'L. •< i üjii ;-,.' 



.1.» r: . ?i i:.' 



I I 



APÉNDICE V. 



Contideraciones práctirat part el «índiciido del jusUcia de Aragoa &c. 
por doQ Juan Criaóstonio de Vargag Machuca , impresas en Nápol«s 
- '|KMr Luis Cavallo ^ añ6 de 1068 ^ iin tomo en fdlicr. 



sta obra caytí coino otra»^ muchas tióestraa ea qo 
profundo olvido. Asi es qae no se halla citada por los 
aatores modernos nacionales y estrangeros qae en es- 
tos últimos tiempos han escrito de las antiguas ins- 
tituciones de Aragón. 

La obra de Vargas Machaca es de an jarista, 
no de an historiador, escepto en el prólogo , donde 
trata, no con buen estilo ni me'todo, del origen, 
atribuciones y preeminencias del Justicia mayor. El 
objeto principal de la obra se da á conocer en an 
capítulo preliminar de ella que dice asi. 

'^Dos tribunales supremos tiene la magestad del 
rey nuestro señor establecidos en el reino de Aragón 
para la administración de justicia : el uno es la au- 
diencia real ; el otro la corte del Justicia de Aragón... 
Estos dos supremos tribunales tienen sindicado y re- 
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sidencia particular con diferentes nombres. En la de 
la real aadiencia se llama inquisición; en la caal (qae 
se hace de dos á dos años) nombra S. M. d en sos 
casos el que preside en la real aadiencia , ó los di- 
pnlados del reino , dos letrados hábiles , y estos for* 
man sa tribunal (como lo formamos el año i64-7y 
siendo nombrados por el señor don Francisco Meló 
virey y capitán general el doctor Gerónimo Carrillo» 
y Zapata , y yo)... Estos admiten las inquisiciones por 
delitos dé oficiales delincuentes con dolo , soborno, 
negligencia y cualquier contrafuero... de esta inqui- 
sición no son estas consideraciones , si bien de lo que 
en ellas se dice se saca luz para sa inteligencia. 

£1 magistrado del Justicia de Aragón , como se 
ha dicho en el prólogo, tiene solo un sindicado anaal, 
el caal se jazga por personas no letradas; (qae ja. 
ristas se escluyeq:4e est^ jaldo) de la calidad de los 
cuatro brazos, q^mo está. diCho., y el proceso lo ac- 
ioaii.i formi^n é instruyea c«ia|ro' inquisidores (qoe 
lajahien son de la calidad de los:Caatro brazos) des-* 
de el acto de la admisión de I4 .querella hasta la en^ 
Irega del proceso para, caya formación tienen anti- 
quísima la jurisdicción... De este sindicado hablan es*? 

tas consideraciones. ** i&c. 
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Varios capítulos de la ley suntuaria hecha en las cortes de ValU^ 

ilolkl de 125S. ' 
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manda el i^y qae lús mn scribafnos, nía valles<> 
teros, nin falconeros, nin ios porteros, nt ningano 
de sacasa nin de la Reina , qae non' trayan peonas 
bl^dcas, ni cendáleá^, ni) stella de bardaf ddrada otar- 
gentada, ni espadas doradas^, nin catsuís descariata, 
nin ftapatos dorador, nin sombreros eót^ oropel ; oin 
con argentpel, nin con seda, sino ios serdciale suiayo<«> 
re^ de cada o6cio. -«^ ' 

Manda el rey qae todos los derigof de sa casa 
qae trayan las coronas en gaisa qoe parezcan coronas 
grandes, e qae anden cercenados á derredor, é qae 
non vistan ver meyo, ni verde, ni vistan rosada, ni 
trayan calzas, faeras negras, ó de pres, ó de nnoret 
oscaro , é nbn vistan cendal si non persona ó canónigo, 
en forrada ra, é qae non seya vermeyo ni <amarieUo, 
ni trayan zapatas á caerda nin de fíbiella, nin man- 
ga cosedora ; é qae trayan los pannos cerrados los 
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que (taeren personas tf canónigos de igliesiá catedral, 
é trayan siellas rafsas 6 blancas, é frenos de la galsa 
sino faere persona , qne traya de azal, 6 candnigo 
qae traya india lana sin otras pintad aras, é frenos é 
jpeytral argentados e non colgados. 

Qae ningan rico ome non faga mas de cuatro 
pares de pannos al anno, uin otro cavallero, nid 
otro ome ninguno y estos que non sean armiñados nin 
sqmtirados , nin con seda , nin con oropel , ni con 
argentpel , non con cordas lenguas , nin bastonados, 
sin con orfe'rs nin con autas (t), nin porfíl, nin 
con otro adobo ninguno sinon penila é panno , niii 
entallen un panna sobre otro. £ iqae ninguno non 
traya capa aguadera descarlata si non el rey , é qué 
non &gan capas pielles si non dos veces en el anno, 
é capa aguadera que la trayan dos annos. E que nin- 
guno non vista cendal ni seda si non el rey , 6 no^ 
ble, si non fuere en forradura de pannos, é que nin- 
guno non traya pennas vey ras si non el rey , ó no^ 
bel , si non fuere en forradura de pannos , é que nin- 
guno non traya pennas vey ras si non 'el rey , 6 no- 
bel 6 nobio si fuere fijo de ricd ome , 6 rico ome; 
é que ningún rico ome nin otro ome que non traya 
en capan nin en pelote , plata , ni cristales , ni bo- 
tones , nin cuerdas lenguas , nin arminnos , nin laita 
si non en porfil en capapiel. E que ningan rico ome 
Iraya tabardo andando en corte. 



(1) Antas dice ebramente el mantiscríto , aunque en las copias 
modernas que hemos visto , se lee antas. Quizá el original diria cin«* 
tas, y por no haberse separado distintamente la c de la^i^ que 
unidas se eonfonden coa la a, leería, el oopista antis ó antas en lii» 
gar de cintas* 
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r Qae ningoa orne ponga cordas longas, ni oro. 
Din de sennal en siella armas ^ pin. jd^ stellá gallega, 
nin orpellent ninguna sibila de los ..taubella i arriba, 
ni tr^yan ferpas en -pannos nin » • .>Ias,-é qae nqa 
trayan freno con anfaz ^ é qo^^^fayan las brocas de 
los escudos derechos como suelen traer, é.qae non 
^raygan peytral colgado^ é que non pongan seda ea 
armas si non en canoonar, é qu^ non ppngan orpel 
en siella gallega si non por la orIa,.é que non trayan 
siella ninguna cobierta de panno, ni trayan siella co- 
bierta de cuero si non gallega , ni trayan seda en los 
frenos, é que non trayan freno de ca vallo con or£rcs 
ai con cintas, ni rendas de seda, nin espuelas coo 
cintas. 

Acuerda y tiene por yien que ninguno escudero 
non traya peona blanca ni calzas deacarlata;, nin 
vistan escarlata, nin verde, ni broneta, ni pres, 
ni morete, ni larange, nin rosada, nin sanguina, nia 
ningún panno ^into^ ni trayan siella de varda dpra- 
da ni argentada » jiin freno dorado , ni espuelas dor 
radas, ni z^jpa^os dorados, nin sombrero «con orpel, 
nin con argentpel , nia con seda. ., 
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Sobm las Décadaí latinas > y la crónica castellana de Alonso de 

Falencia. 
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II docto Alonso de Falencia escribió una historia 
latina de los sucesos de su tiempo con el títalo de 
Décadas^ en las caales se comprende la historia 
de Enriqae IV, 6 crónica latina de este rey, como 
la llama la Academia de 'la Historia en su nueva 
edición. Acerca de esta dijo lo siguiente el señor Na- 
yarrete en el discurso que como director de la misma 
Academia leyó en junta de 24 de noviembre de 1887. 
**La historia del rey Enrique IV contenida en las 
Décadas de Alonso de Falencia (obra inédita de que 
di alguna idea en mi discurso anterior) empezó á im- 
primirse en junio de i835, y estaría ya concluida si 
la mezquina consignación á que se redujo entonces la 
dotación de la Academia , %xk falta de pago , la supre- 
sim de asistencias , y los considerables gastos que can- 
satt tales empresas, no hubieran detenido su continna- 
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don caando ya estaban impresas mas de 71a páginas 
de sa preciosa colección diplomática , y mas de 80 del 
testo latino que contienen los tres libros de la primera 
década , con las notas oportunas referentes á los doca- 
mentos de la cojepcion para ilustrar te.. ."^ 

A fin de que los lectores puedan formar idea del 
vigoroso y elegante estilo de Falencia, me ha parecido 
oportuno insertar aqui el prdiogo á la primera Década 
que dice asi : « Magna cum voluptate qui retuli jam- 
dudum antiquitatem hispanae gentis , cogor nuper 
scribere quse calamus horret , nil mirumque si stilus 
prae foeditate rerum decidat, atque obscuretar mens 
cum nihil claruní offeratur, sed din anceps fuerim 
Ínter alterutram vel omittendi , Yel adeundi praesen- 
tis historise considerationem : quippe hinc susceptum 
onns , illinc vero premebat futurae dedignatio narra- 
tionis, et qnod officium jusserat, animus pariter as- 
pernabatur. ¿Quid enim allicit magis scríptorem quam 
magnitudo ncgotii , lucidaque speciesqualitatls ? Quod 
si secus accidat, et nihil' fere aliud praeter amaritudi- 
nem delibetar, universas oíFenduntnr mentís vires, et 
ingenium sequitur dispositionem voluntatis iníectae 
jam acerbitate intoleranda matertae. Yerum enimvero 
snperadditur ad scribendnm irritatio hand lenta , cana 
videam subductos á principibus indignissimis asseata-^ 
tores pravos, qui nihilominus cálamo nitantur cum. 
laudibos eferre ínfima , torpiaque celare faco , qaaa 
verbo vituperanda comprobarant, vel dissimalatione 
texerunt ; quod quidem perverstonís genus ipsa Vierir 
tate abolendum cárabo^ ñeque eorum sententía inagr 
nifaeienda míhí est qui foeda nímium dicant pcttler- 
mittehda históricÍB, ne delsecnlo in ^ecnjlfun ikdaor. 



34i 

ram detestabiliam memoria repat Hi profecto insipidi 
sant , si credant conferre magís ad mores hajascemo- 
di pr8etermissionei¿4]Aa/fri^vtdiperationem maloram: 
nam ex consensa dilatationem potias qaam ex repre- 
hensione imitationem secataram qaicamque non iners 
jadicabit. Igitar labore meo efficere conabor', at legen- 
tibas innotfiscat non défaisse cdííóres veritátis^^ qae- 
madmodam non desint falsitatis auctores, quos facile 
ex ambagibas na|*rationis.comprel)£ndent , si Jienrici 
regis quarti yitam diSerentcm perÜegant á descr fptio- 
ne sabsecafa. Qain etiám'tyrafididis diffusa. pestis, 
exemplo principis, non modo in hominibas ^ajas 
regQÍ contagionem Jndu;xerit, sed per orbem maximam 
subministran t malefaciendi licentiam , ita at a pri- 
mis secalis asqne namqaam tan ampia creTerit malo- 
ram seges, ande acervas inaaditoram antea criminam 
in tantam devenerit latitadinem , qaod vix videatar 
locas esse probitati , nisi messis haec ipsa sit saperna 
mana perasta , et terrili mortales libídinem pernicio- 
sam sibi faisse cognoscentes , ad aarei secali nitorem 
ac observationem sanctaram legam gloríseqae capidi- 
tatem redacantar, etapertissime sentiant vitíis inhae- 
rere desolationem infamem cam perpetua panitione, 
qaemadmodam cam laade prsemioqae aeterno sit vir- 
tatibus decoris orna menta m.» 

También se atribuye á Alonso de Falencia otra 
crónica en castellano de Enrique IV que corre manus- 
crita ; si bien no es tan elegante su estilo como el de la 
latina , ni tiene tanto meVito como esta en la compo- 
sición, porque es demasiado prolija y minuciosa, como 
ya observó atinadamente Mr. Prescott en el tomo i.® 
de su Historia de los reyes católicos, página i36. 
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